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AGOST INI , Philippe (París, 19 1 O - 2001) 
Hijo del operador Claude Agostini, estudia en la École de 
Photographie y desde 1933 trabaja como operador con los 
prestigiosos directores de fo tografía Gcorgcs Pcrina l y Ar­
mand Thirard. Desde 1943 asume esa func ión para cineastas 
como Auta nt-Lara -Douce {1943), Sylvie et le fanto me 
(1946)-, Bresson -Les Anges du peché (1943), Les Da­
mes du Bois de Boulog ne ( 1945)-, Carné -Les Portes de 
la nuit ( 1946)-, Leenhardt -Les Denlieres vaca nces 
( 1947)-, Grém illon -Pattes blanchcs ( 1948)- , Ophüls - Le 
Jllaisir (1952)-, Dassin -Rififi (D11 Riflfi chez les lwmmes, 
1955)-, Guitry -Si Pm·is no us était co nté (1955)- y Cous­
teau - El mundo del s ilencio (Le Monde d11 silence, 1955)-. 
Tras fotografiar cerca de cincuenta fi lmes y realizar diversos 
cortos de tema lit úrg ico, pasa al largometraje con Le Nai"f 
aux quarante e nfa nts (1 957), desarroll ando una breve y 
no demasiado destacable filmografia de seis filmes, que se 
cierra en 197 1 con La Pe tite fili e :\ la r cc herch e du 
printemps. Posteriormente prosigue su labor como realiza­
dor de series televisivas como tantos otros cineastas deshe­
redados tras el estallido de la Nolll'elle Vague. En su medio­
cre producción fihnica -en ocasiones con guiones de su espo­
sa, la actriz Odette Joyeux- destaca sobre todo Diálogos de 
carmelitas (Dialogue des carmelites, 1960), a partir de la 
obra de Gcorges Bcrnanos -con elementos de la ópera de 
Poulenc y la novela Le Deniere a l'éclwfaud, de Gertrud von 
Le Fort-, rea lizada en colaboración con R. P. l:lruckberger. 
El film gira en torno al juicio y ejecución durante el Terror 
de la comunidad de carmelitas del convento de Compiegne, 
acusada de ocultar a un emigrado y destaca, además de por la 
visión siempre intensa en Bcrnanos de los aspectos religio­
sos, por el reparto que participó en él, con Jeanne Morcau, 
Al ida Vall i y Madeleine Renaud a la cabeza, acompañadas 
por Pierre Orasseur y Jcan-Louis Oarrault. 
OTRAS PELÍCULAS: Tu es Pierre ( 1960) (doc., cod. J. P. 
Chartier), Rencontrcs ( 1962), Sou¡Je aux po ule ts ( 1963), 
G r·andeur nature ( 1963). 

J. E. M. 

ALLÉGRET, i\fare (Bale, Su iza, 1900- París, 1973) 
Herma no mayor del también director Yves A llégret, cursa 
estud ios de Derecho y Ciencias Políticas en Estados Unidos. 
Comienza en el cine viajando con André Gide para hacer el 
documenta l Le Voyage au Congo ( 1925) y realizando di­
\'Crsos cortos sin distribución comercial. Ejerce también 
como ayudante de Robcrt Florey y Augusto Genina, comple­
tando Le Ulanc el le no ir· ( 193 1) cuando el primero marcha 
a Estados Unidos. Con el sonoro comienza su carrera como 
d irector, destacando i\ l am 'zelle Nitoucbe (Mam'=elle Ni­
touche, 1931), con Raimu, y Fa nn y (Fauny, 1932), que 
adapta la segunda parte de la tri logía de Pagnol, y alcanzan­
do su primer éxi to re levante con El lago de las damas 
(Lac aux dames, 1933), en la que hace debutar a Simonc 
S imon y Jean-Pierrc Aumont (como más tarde lo hará con 
ot ras numerosas figuras: Michcle Morgan, Bérnard Blier, 
Odelle Joycux, Gérard Philipc, Danielle Dclorme, Brigittc 
Bardot, Jean-Paul lle lmondo y A la in Delon). Durante los 
ai\os treinta destacan al g unas de sus co medias, como 
L'H o te l du livre échangc ( 1934), con Fcrnandel, y La 
Venu s neg ra (Zouzou, 1934), a la gloria de la camante 
Joscphine Bakcr. El mi smo ar1o que hace Gl'iboui ll e 
(1938) alcanza su mayor triunfo con F:ntrada d e ar·tis tas 
(t:ntn!e des arlisles), a partir de un guión de André Cayatte, 
segll n un texto de Henri Jeanson ambientado en el medio 
teatral, protagonizado por Louis Jouvct y con la presencia 
de Maree! Dalio, cuya imagen (que no su voz) desaparecería 
en el reestreno del fi lrn e n 1944 dada la condición judía del 
actor. Al final de la guerra, con veintisiete títulos ya a sus 
espaldas, no cambia demasiado su trayectoria como profe­
sional bien dotado para llevar adelante encargos no demasia­
do comprometidos, muchas veces adaptaciones teatrales o 
novelísticas, sin apenas un trazo personal y a sensible d is­
tancia de las aspiraciones de su hermano Yvcs, ta l corno 
ejemplifica Les Pet ites du c¡u:~i aux ncurs (1943), pri­
mer film de Gérard Philipe, según una comed ia de Maree! 
Achard. Eso sí, Marc Allégret amplía sus horizontes de roda-

jc dir ig iendo La mans ión d e los Fury (Bianclle Fu1y, 
1948) y 13lackm a ilc d (195 1) en Gran l:l rctar1a y i\larie 
C hapd eleine ( 1950) en el Ti rol austriaco. O aborda curio­
sos repartos, corno la presencia de Hcdy Lamarr en La 
manzana de la discordia (L'Aman/e di Paridi, 1953) o la 
combinac ión Jean Mara is-Brigitte Bardo! en Futures ve­
dettes ( 1955), según una novela de Vicky Baurn. Sin embar­
go, resulta curioso que su trabajo más prestigioso en los ar1os 
cincuenta -junto a la consol idación de la l:lardot en Desho­
jando la marga rita (En ef!euillant la marguerite, 1956)­
sea el documental Avcc André Gide (1950). En la década 
siguiente su carrera va langui deciendo hasta cerrarse en 1969 
con Le Bal du Compte d'Órgel, todavía a partir de un 
texto de Raymond Radiguet con diálogos de Fran<;oise Sagan. 
OTRAS PEL ÍCULAS: Sin fam ili a (Sans famille, 1934), 
La dam a de i\1:-llaca (La Dame de Malaca, 1937), Tor­
m en ta (Orage , 1938), F é li cie Nante uil ( 1945), Lunc­
garde ( 1946), Petr·us (1946), La Dem oise lle et le r eve­
nan! (195 1), Una chica en e l desviln (Juliella , 1953), La 
carava na de la il usión (Femmina, 1954), L'Amanl de 
Lady C hatt e rl ey ( 1955), L'Amour es t un jeu ( 1957), 
Una rubia peligrosa (Soi be/le et tais-toi, 1958), Un do­
mingo maravilloso (Un dróle de dimanclle, 1958), Los 
te rribles (Les Affreux, 1959). 

J. E. M. 

ASTRUC, Alexan ch·e (París, 1923) 
Licenciado en Letras por la Sorbona, se rmcra en la nove­
la -Les Vacauces- y el periodismo, escribiendo en diversos 
medios: Combo!, Réforme. Opéra, Confluences. Poésie 
44 y Les Temps modemes. Pasada la guerra, colabora con 
sus c ríti cas cinematográficas, tea trales y li terarias en 
France-Dimanclle. L'Écran jra111,:aise, Lo Gozelle d11 ci­
néma, Objetif '49, Paris-Matcll y, finalmente, en Calliers 
du cinéma, pero su mayor notoriedad como teórico c ine­
matográfico llega con el artículo "Naissance d'une nouve­
lle avant-garde: la caméra-sty lo", publ icado en el número 
144 de L 'Écran franraise (30 marzo de 1948). Ese breve 
texto a lcanza e l valor de un manifiesto, decisivo en e l 
desarrollo de la modernidad ci nematográfica por su rei ­
v indicación del cine corno medio de expresión compara­
b le a la novela o el ensayo, anticipando de forma sutil la 
inmediata pol!tica de los autores y la teoría de la puesta 
en escena. Paralelamente realiza dos fi lmes amateurs en 
16 mm. - All e r· ct rct our ( 1948) y Ulysse ou les mau­
va ises r e nco n tr es ( 1949)-, trabaja corno ayudante de 
dirección con Marc Allégrct, actúa en La Va lse de P:1ris 
( 1949), de Maree! Achard, y fi rma los gu iones de J ca n 
de la lun e (1948), La 1' ... r cspcct uc use ( 1952) y Le 
Vicomte de Br·agelo nn c (1954). Por fin debuta como 
reali zador con e l mediornetrajc L e l~id eau c ram ois ie 
( 1952), a parti r del re la to ini..:ial del vo lumen Diabuli­
ques, de Barbey d'Aurevilly, y con una de las prime ras 
apariciones de Anouk Aimée, por el c¡ue obt iene el premio 
"Louis Dcll uc". Tras <>Sa historia de los amores entre un 
oficial y la hija de la famil ia que lo aloja en una c iudad de 
pro\•incias, dos ar1os después dirige su primer largo sobre 
un texto de Cccil de Saint-Laurent, Les i\ la uvaises ren ­
co ntres. Se t rata de un fi lm construido a partir de un 
conju nto de flashbacks y una omnipresente voz en o.ff, 
siempre al sen•icio de una voluntad de indagación psicoló­
g ica en los personajes, principalmente en su joven prota­
gonista -de nuevo Anouk Aimée-, una periodista de modas 
que evoca sus di,•ersas relaciones (o "c:ncucntros") senti­
mentales bajo la acusación anónima de un aborto clandes­
tino. En esa línea ("Lo que yo busco son todas las mtmi­
festm:iones visuales de la psicología de los personajes. Es 
por eso por lo que siempre escojo los momentos de ,.,.i­
sis") retorna a la adaptación e n dos filmes posteriores: 
Un e v ie (1958) y L'Education scntim e ntale (196 1), 
según Maupassant y Flaubcrt respectivamente. La primera 
deriva de la presencia de Maria Schell en el papel de mujer 
malcasada y de su predilección por los paísajes norman­
dos, mient ras que la segunda no logra equipararse al valor 
de l texto llaubertiano, redundando en un cierto "formalis­
mo" ca ligráfico en la reconstrucción ambiental. Compa-



iiero de v iaj.: de Jo::, futuros c incas tns d.: la Nout•el/e Va­
KIIe, nunca 1 legará a intcgrn rse e n este movimiento, man­
te niendo una posición pe rifér ica a l mismo tie mpo qu.: dis­
tanc iada del languidcc iente c i11é111a de qualité. Su vol un­
tad de estilo se mant iene en T res m en os d os (La Proie 
pour l'ombre, 1960), Le Puil el le pé ndule ( 196 3), un 
mediometraje según Poc, y La L o ng uc marc he ( 1 965), 
s i b ien resulta mej or a cogido el corto biográfico E\'aris lc 
Ga tlois (1 965), premiado en Ca nncs. En T r es me n os 
dos vuelve a la problemútica de una mujer a disgusto con 
su matrimonio -aqu í i\ nn ic Girardot como esposa de un 
arquitecto famoso que toma un amante- , m ie ntras que La 
Lo ng ue marc he fija con ve ncion alm en te s u a tenc ió n so­
bre un grupo de res istentes que huye a través de l macizo 
de las Cevcnncs. Po r otra parte, As truc nunca ha conse­
gu ido una recepc ión comercial que consolidase de finit iva­
mente su carrera, tal ve/. como consecuenc ia de ese mo­
verse en un krritorio intermedio, desde el cua l ni siqu iera 
es p lename nte coherente con sus propios postu lados teó­
ri cos . As i , e l fra caso d e F lammes s ur I'Ad r ia tiquc 
( 1968) determi na t:l fina l de su cnrrc ra co mo cineas ta, 
volviendo al periodismo, la novela y la te levisión, para la 
que co-reali za rá en 1976 -junto a lvli chel Con tat- e l docu­
menta l Sn rtrc par lni- mem e , adcnu\s d e diversas adap­
taciones de Poe y 11a lzac. 

J. E. M. 

AUDRY, Jacquelin e (Orangc, 1908 - Poissy, 1977) 
Tras trabajar como sc:ript con Decoi n, Ge nina, Potti e r, 
Tourjansky, L'Herbier o Siodmak y, más tarde, como asis ­
tente de Ophli ls, Pabst, Lacombe, C loche y Dclannoy, reali­
za durante la Ocupación e l cortometraje Les C hevca ux d e 
Vcrco urs (1 943) y en poco tiempo se convierte en la reali­
zadora más prol ífi ca del periodo y de todo e l cine francés 
hasta entonces. Si desde el punto de vista c inematográfico se 
ci rle a menudo a la moda de las recreaciones de la flel/e 
Époque, s iempre cuidadas )' correctas, no carentes de e le­
ganc ia en la puesta en escena. pero quizás faltas del intento 
de búsqueda de un universo estético propio, su mayor interés 
reside en su empci\o dc centrarse e n el universo fe menino, 
sobre el que lanza una m irada nueva, crítica y siempre a 
fa vor de la liberación de la mujer, enfrentándose a los tópi­
cos de la época e, incluso, a una censura la tente. Sus proble­
mas con esta la llevaron a tener que mostrar de forma elipti­
ca el e rotismo en sus fi lmes. La propia reali zadora ponia 
como ejemplo L' lngénuc libertine (1950), en la que esa 
contención queda patente en su última secuencia, en la que 
se ve obligada a obviar la explic itud sexual de la novela de 
Colette, cuando hncc que la cámara se retire del lecho mari­
tal de Minne, la protagonista, para mostrar "una bahía de 
Ma11/ecorlo bmlada por 1111 clara de lu11a, eucadellada por 
el plano simhólic:o de 1111 cactus del jardín exótico de la 
ciudad". Casi s iempre con la colaboración en sus guiones de 
su marido, Picrre Laroche, de su obra des tacan sus adapta­
c iones de Co le ttc: G igi (1948), la citada L' lngénuc liber·­
tin e y i\litsou ( 1956). La segunda de ellas supone e l ácido 
retrato de una soc iedad hipócritn y mojigata, a través del 
retrato de una mujer que busca en la in fide lidad el placer que 
no ha conseguido en su matrimonio. El divorcio e ntre amor 
y placer reaparece en L' Éco le d es coco !les ( 1958), la his­
to ria de un a "cortesana" paris ina, que dec ide renunciar al 
amor a cambio del lujo y el prestigio social que le proporcio­
nan sus aventuras eróticas. Espec ial atcm:ión merece O li \' ia 
( 1950), una escabrosa historia de a mores ho mosexuales en 
un internado para jovenci tas, llena de ambigUedad y conten­
c ión. Poco afortunada fue Huis c los ( 1954), adaptación de 
la obra teatral de Sartre. 1\ lcnos apreciada de lo que hubiera 
merecido por una parte de la crítica más exigente, sus pelí­
culas fueron generalmente bien acogidas por e l público. Aun­
que de forma cada vez más espaciada, siguió dirig iendo hasta 
1973, compatibilizando en los últi mos ar1os e l c ine con la 
te lev is ión. 
OTRAS PEL ÍCU LAS: Les 1\ lalhe urs de S ophie ( 1946), 
Sombre dim a nch e ( 1948), La Ca r nque blo ndc ( 1954), La 
Gar~onnc ( 1957), Le Seerc t dn Chcvalier d'Éon ( 1959). 

J . A. 

llERNA IW-A UBERT, Claude ( IJurtal, 1930) 
Reportero de guerra y cánwru de te levis ión en lndochina, 
debuta en el c ine con l'atro uill c d e ehoc (1 957), recreación 
del asedio y captura vietnamita de la forta leza francesa de 
Dien 13icn Phu en febrero de 1954 . Utilizando matcrial so­
brante del ejército, y con la interpretación de auténticos sol­
dados franceses, consigue realizar un fi lm directo, c rudo y de 
gran rigor documental que, sin otro discurso que la fuerza de 
las propias imágenes, supone un contundente pui\etazo a los 
suer1os colonia les franceses y a su papel en el "connieto" de 
lndochina. Recibida con alborozo por la mayor pa rte de la 
c rítica, las pres iones de la censura (que le obligaron a modi fi ­
car su tít ulo o riginal, Patrouillc san s espoir·), no impid ie­
ron su estreno y el relrendo generalizado de Jos espectadores 
frn nceses que accedieron a ella. t\ílos después, realizaría la 
nota ble Poliorkia o u les mo ut ons de Praxos ( 1963), que 
sería rebautizada como Á !':u rbe du tro is ie rn e jour, una 
nueva parábola sobre el absurdo de la guerra, así como las 
ta mb ién pacifistas L e Fnrtcur s'en va-l-e n guc iTc ( 1966) 
o C har lie Bravo ( 1980). En 1959 dir ige Les Tl'ipes au 
solcil, alegato esta vcz contra el racismo, más irregular y un 
tanto enfática, pero que partic ipa de la misma honestidad )' el 
mismo est ilo directo y despojado y con la que vuel\•e a tener 
problemas con la censura. C ierra este período con i\lat ch 
contre la mor t ( 1959), fil m del que renegará por no haberlo 
podido rodar con libertad. A partir de mediados de los setenta 
come nzará a rodar con regularidad pelícu las pornogr:\ficas, 
bajo el seudónimo de Burd T ranban:e . 

J. A. 

131 LLON, Pien·e (París, 1906 - 198 1) 
Inicia muy j oven su ac tividad cinematográfica a las órdenes 
de Gaston Revcl, un especialista en e l c inc h istórico, como 
actor, nyudante y guionista. Luego trabaja en Alemania es­
cribiendo las escenas de las versiones francesas de los filmes 
de Anny Ondra, que también acaba dirig ie ndo. De nuevo en 
Francia, comienza una prolífica trnyectoria como d irector, 
con 17 filmes entre 1931 y 1938, aunque sólo Ln !'li aiso n 
dnn s In lune ( 1934 ) a parece como destacable. Después de 
cinco ar1os en s ilencio, retorna a la dirección en plena Ocu­
pación con Le Soleil a toujours raison (1943), El inevi­
table S r. Dubois (L'l11e t•itable 111011.\'ieur Dubois, 1943 ) y 
sobre todo Vnutrin ( 1943), film de aventuras adaptado de 
un tex to de Balzac, donde Michcl S imon interpreta a un 
preso fugado disfrazado de monje espai1ol que tras múltiples 
peripecias acabará trabajando como confidente de la po licía. 
Acabada la guerra, versiona El marido etemo de Fiodor Dos­
toievski en L' Uom mc au chnpea u r ond (1946), con Rai­
mu -en su último trabajo para el cine- interpretando a N ieo­
las, viudo que descubre que su hija lo es de un vividor. Tam­
bién buenos resultados comerciales logra con su teatral Ruy 
Bias ( 1948), es ta vez según Víctor 1-lugo ree laborado por 
Jean Cocteau: la corte espar1ola de finales del s ig lo XVI es e l 
escenario de las andanzas del estudiante Ruy Bias (enrarnndo 
por Jcan Marais), que pasar(t de colaborador del ministro de 
la policía a amante de la re ina y primer ministro antes de un 
trágico sui cidio fi na l. La discreta pero eficaz t rayectoria 
profes ion a l de IJill on se prolonga con Agu es de ri c n 
( 1950), otro melodrama con final trágico (y suicida) como 
su s iguiente film, C héri (1950). Retorna a la adaptación de 
prest igio con E l me r cader el e Venecia ( Le Jlfarc:lw111l de 
Ve11ise, 1953), coproducción con Italia a l servicio de Michel 
Simon como Shylock, y airea su fi lmografía con i\lou pho­
qu e el e lles (1954), una comedia de Henri Berstein donde 
los problemas de l protagonista (Fraru,:ois Péricr) están cau­
sados por una foca. Sus últimos dos filmes -Soup~on s 

( 1956) y Jusqu' au dél-nie r (1957)- se acercan al territo­
rio del thri/ler, contando la primera con la provocadora star­
lelle Dora Doll y la segunda con Jeanne Moreau, aunque no 
s ig nili can un fi nal de trayectoria espec ia lmente interesante. 
De hecho confirman el tono medio que recorre toda la 111-
mogra fi a de Billon, un profesional que no alcanza ni s iquiera 
los entorchados de la qualité. 
O TRAS PELÍCU LAS: 1\l ntl c moisc lle X ( 1944), Au r c­
voit·, i\lr. Grock (1 950), Orage ( 1954). 

J. E. i\1. 
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BOIS ilOND, J'l li c h e l ( C hi\teau ncf, 192 1 - La -Ce 1lc -S a in t­
Cioud, 2002) 

Como se acostumbra en e l cine francés anterior a la Nolll·e-
1/e Vague, Michel Bo isrond accede a l c inc t ras una inte nsa 
labor como d irector de producción y ayudante de direcc ión, 
a las órdenes de Jean De lannoy, Robert Vcrnay, Jacqucs de 
Uaroncclli, Pierre B illon, G illcs Grangicr, Jean Coctcau, Jean 
D cvaivre, J can J\nou i lh y René C lai r. T ras ese a mp lio 
aprendizaje demostrará su compe.tcncia en el intento de re­
juvenecer la tradic ión del c ine de boulemrd, con una ser ie 
de comedias con b uen rendim iento comerc ia l, aunq ue s in 
superar la condic ió n de c ineas ta de encargo. C laro que es 
relevante que su mejor película siga siendo la primera: Esta 
pícara colegia la (Ce saL.,.é gamine, 1955). Se trata de un 
espléndido vehículo con clc mcruos musicales para el luci­
miento de Brigitte Bardot, en uno de sus primeros grandes 
éxitos (y para el que no es de ig norar b colaboración de 
Rogcr Vadi m en el guión); aquí la nueva estrella encarna a 
una j oven portadora de desgracias para todos aquellos hom­
bres que la rodean. Ese tono de comedia se mantiene en sus 
sig uientes películas -C'es t arrivée :1 A den ( 1956) y Lo rs­
IJUC l' enfant pat·ait ( 1956)-, pero es de nuevo con la Bar­
dot cuando alca nza su seg undo g ran éxito: Una paris ina 
( U11e parisiemre, 1957). Arropada por llcnri Vida! y e l v~te­
rano C harles 11oyer, Br ig itte -pues la protagonista se llama 
como la estrella- encarna a la h ija del Pres idente del Consejo 
enamorada del j efe de gabi nete de su padre; casada con él, 
pero inseg ura sobre su afecto, e lla le probará reuniéndole 
con su anterior amante , le darú ce los con un príncipe con­
sorte de un país vecino e incluso s imulará un secuestro. Ab­
solutamente eficaz pa ra este tipo de productos, no extraña 
que intente repetir la operació n de lanzamie nto de n uevas 
estre ll as con M ilcne Demongéot y Pascale l'ét it en Débiles 
mujeres (Faib/es femmes, 19 58) y con A lai n De lon y 
Jea n-C iaudc Bria l y e n Le C he nrín des éco lier·s ( 19 59), 
donde 11ost y Aurc nche adaptan una novela de Maree! Ay mé 
enmarcada en e l mercado neg ro du rante la ocupac ión, tal 
como ocurría e n La travesía d e Par-ís (Lo Tn11•ersée de 
Paris; Claude A utant-Lara, 1956). En sus s iguientes filmes 
mantiene su capacidad de dirig ir a numerosas llguras del es­
tre llato loca l, destacando su e pisodio e n Am o res célebres 
(Les Amours célebres, 1961 ), film que ilustra la banda d ibu­
jada publicada por Frmrce-Soir en torno a los amores litmo­
sos de la his toria de Franc ia. Esos emper1os se pro longan 
hasta 1975, momento en que abandona el cine para dedicar­
se a la te levis ión hasta 1995. 
OT RA S PE LÍCULAS: ¿ Quiere us ted bailar conmigo? 
(Voule::-rous da11ser m •ec mvi?, 1959), La francesa y el 
am or (La Frmu;aise el /'omour, 1960), Les Paris íe nn es 
{1961 ), Có mo triunfa r en el amor (Commelll reussir e11 
amour, 1962), Juve ntud alegre y loca (Citerc:lrez l 'ídole, 
1964). 

J. E. M. 

BOilD F: Ill E, llcrna r·d (París, 1924 - 1978) 
!l ijo de l productor Raymond Borderie, tras real izar estudi os 
de Bellas Artes, en la seg unda mitad de los ar'ios cuarenta 
trabaja como a~istente de J. Drévillc. H. Decoin y J. Audry. 
en tre otros rea lizadores. Normalmente a utor de los ¡;uiones 
de sus películas, a su vez casi s iempre inspi radas en novelas, 
se decanta desde el comienzo de su carrera por e l c inc de 
género, particularmente de l c inc pol icía~o. Bazin alabaría su 
capac idad para transfo rmar e l géne ro y pa ra hacer un cinc 
comercia l digno, del que, según él, e l c ine francés carecía en 
general. La gran aportac ión de n orderic al c ine francés son, 
sin duda, sus pe líc ulas de serie noir, una apelación que pre­
tendía designar a l giro dado al polar francés durante los ar1os 
cincuenta. La película c lave es, en este terreno, C it a con la 
mu e rte (La Múme vert-tle-gris, 1953), en la que aparece 
por pri mera vez en la pa nta lla el perso naje de Lem my 
Cautio n , prota¡;on ista t.l e las nove las de l bri túni co f' e te r 
Chey ney, con las que Maree! Duhame l inic ió la famosa Serie 
Noir de la Edito rial Galli mard. Encarnado por el e ntonces 
desco noc id o actor norteamerica no, a fincad o e n Fran c ia , 
Eddic Cons tant inc. su personaj e revo luciona en e fecto e l 
género, hasta e l punto de q ue se llegó a hablar de l "polar a lo 

Constantine " (el actor llegó a interpretar este tipo de perso­
najes en una tre imena de pelíc ulas, de dl'sigual calidad, y 
entre las que las de Horderic son seguramente las mejores) 
como si de un subgénero se tratase. Actor y rcalin dor vo l­
verán a colaborar en El clu b de l crimen (Les Femmes s 'en 
lwlancent, 19 53), Los a ses in os tamhi én tie mb lan (Ces 
dames pr~lerent le mamho, 1957), qui zás la mej or de las 
c uatro) y Lemmy y la s es pías (Lemmy pour les dames, 
196 1), que van a llanzando un personaje duro y autoparódi­
co, burlón y camorris ta, incapaz de negarse a degustar un 
whisky o acercarse a una dama. C ine directo y esmerado, quc 
rehuye todo ti po de efe ct ismos, la iron ía y e l humor que 
des pi iega Borderie hm:en que a menudo d espectador no sepa 
s i est:í viendo un 11 1m negro o una comed ia t.lc .:nredo. En 
1958, con El goril~ os sa lu d~ (Le Uorille vou1· salue bieu), 
el realizador c rea otro pe rsonaje, Géo Pnquet Le Uorille, 
esta vct: basado en las novelas de Anto ine-Louis Domi nique, 
más verosímil, pero que partic ipa del mismo carácter paródi­
co. Esta vez el protagonista es Lino Vcnlllra, que ya había 
interveni do en Los as esin os ta mb ié n ti emblan. S in em ­
bargo, Ventura rechaza protagonizar una segunda entrega de 
ese personaje -Nido d e espías (La Valse c/u G01·il/e, 1959)-, 
por m iedo a ser enca s illado, por lo que es sus t itu ido po r 
Roger Hanin. Dentro del género, IJorderi.: adaptará también 
al británil:o James l lad ley C hasc e n Del ito d e fuga (Délil 
ele fuite, 1959). Su prolífica carrera cont inuará a lo largo de 
los m1os sesenta y setenta. 
OTRAS P ELÍC ULAS: Hon voya ge, mademoíscllc ( 1951 ), 
Les Lo ups c ha ssent la nu it (1 9 52), F orltrrl c earréc 
(1955). T a hiti ou la jo ie d e vivre ( 1957). 

J. A. 

HOYE R , J ean (Parls, 190 1 - 1965) 
! lijo de l c/wusomrier l.ucien Boyer )' hermano de la cantan­
te Lucicnne Boycr. é l también comcm:ó en el campo de la 
canción en los primeros momentos del c inc sonoro, pasando 
pronto, en 193 1, a la labor de dia logu ista y adaptador de 
fil mes alemanes para e l mercado francés. En 1936 inicia su 
pro lífica carrera como rcali7ador en Francia con Pr ocesad o 
de mí vida ( Uu maumis garrou), llegando a dirigir en tres 
ocas io nes ( 1939, 1942 y 1956) has ta cuatro fi lmes e n un 
aiio . As í totali7aní cerca de 70 filmes, centrados preferente­
mente en amables comedias I'Odevilescas y numerosos musi­
c a les con canta ntes tan conoc idos como C ha rle s T re nct, 
Maurice Chcvalicr y Li nc Renaud o al servicio de In orques ta 
de Ray Ventura, partíc ipe e n títu los como lt·emos a l'a d s 
(Nous irous a Paris, 1948) y A mer ica nos en J'll ontecarlo 
(Nous inms a Moutecarlo, 1952). Del período anterior a la 
guerra ta l vez sea C irco ns ta nces a tt énu a ntes ( 1939), con 
M ichcl Simon y Arletty, su título m:ís importante. Den tro 
de su a mplia filmografía se puede des tacar la presencia de l 
dúo Gérnrd Philipe-lvl ichel inc Pres le - famosos interpretes t.lc 
la polé mic a Le Di ah le a u co rps- e n una comedi a como 
T o us l es c h c mins men e n! i1 R o m e ( 1946) y di,•e rsas 
comedias posteriores, donde cabe remarcar su colaborac ió n 
con actores tan conoc idos como Fcrnandel -Coi ffeur po nr 
dam es ( 1952) y Seuec ha l le ma g n i fiq u e ( 1957)-, Bou r­
vil - Le T r·ou no r ma nd ( 1952), donde además se produce el 
debut de llrigittc 11ardot- y Dnry Cowl en Un tío im ponen­
te (L 'Incremble, 1958). Su carrera se c ierra con Relax- toí 
c hé r ie ( 1964), todav ía con Fcrna nde l. 
O T RA S P E L ÍCU LA S: Ro ma n ce d e Paris (1941 ) , L a 
Femm e fa ta le ( 194 5), La s ave ntu ras dl' C asa no va (Les 
A1·e11tures de Casano,•a , 1946), As í no se mu c r e (On ne 
meurl pas comme ('a, 1946), i\l a d c m o isell e s 'n musse 
( 194 7), Un e fe m me p a r jon r ( 194 8 ), i\lis can cio n es 
v u elven (La Valse hrillame, 1949), Ga rú-Gan·r (Garou­
Garou. le passe murai/le, 195 1 ), Le Ros icr· d e mad a m e 
llusso n ( 19 5 1), Cc nt f r a n cs p a1· seco nde ( 1952), Fem­
m es d e Pa ris ( 1952), Ces voyous d ' h o mm es ( 1953) , Un 
víc d e gn r~on ( 19 53) , 11 pacsc d eí cn mpane lli ( 1953) , 
Yo tenía s ie te hijas (J'amis sept filies, 1954), La i\lnde­
lon {1955), Le Cou t uríe r de ces d a m mes {1956), i\lad e­
mo ise llc c t so n gan g (1956) , Le C homeur· d e C loc hc­
mc rl c ( 19 56), Le T e rrcur d es darn es ( 19 5 6) , Nína 
( 195 8), Les Vig n cs du se ig n c ur {1958), Le Co nfide nt 



de ces dam es ( 1959), nouchc cousue ( 1959), Les 
C roulnn ls se po rten! bien ( 196 1 ). 

J. E. M. 

nR ESSON, Robert (llromoni-Lmnothe, 190 1 - 1999) 
Tras <kdicarsc un tiempo a la pintura, Robert Bresson llega 
al cine en 1934, con la reali zac ión de l mediometrajc Les 
Affa ircs publics. ivl ientras sus siguientes guiones (ca lilica­
dos por el propio Bresson de "un poco locos", cn la linea de 
Les Affai rcs publics) eran rechazados, trabajó como scripl 
para Claudc Heyman y Pierrc Bilon. Incorporado al ejército 
al esta llar la guerra, permanecc como prisionero de los alc­
mano:s entrc 19-10-1 94 1. A su vuelta a l'arís consigue reali­
¿ar su primer largometraje en plena Ocupación, Les A ngcs 
du peché ( 19-13), en cuyo guión adapta una idea del domini­
co Raymond llriickberger, con la colaboración de Giraudoux 
en los diálogos. Las ideas jnnsenistas de Bn:sson ya est{m 
presentes en esta hi storia, que gira alrededor de una congrc­
gac ión de monjas. afanadas en volver al buen cam ino a mu­
jeres descarriadas. Sin embargo, la puesta en escena es toda­
vía bastante corwenciona l. A caballo de la Ocupación y los 
primeros meses tras la Libe ración , rea li za Les Da mes du 
nois tic Boulog nc (1945), inspirada libremente en Jac­
ques el fawli.lla, de Diderot, que adapta con la ayuda en los 
diá logos de Jean Coctcau. Si el tema de la redención por la 
gracia (auténtico núc leo de las ideas jansenistas) estaba en el 
centro argumental de su anterior largometraje, tambi~n re­
aparece en cste segundo, en la figura de i\gnes, que acaha 
redimiendo su pasado de prostituta de salón gracias, paradó­
jicamente, a la te la de araña que teje a su alrededor la calcu­
ladora Hél0ne (inquietante inte rpretación de Maria Casares), 
como forma de vengan7a de su antiguo amante. Si la "revo­
lución formal" bresson iana aún no se ha producido, en sus 
primeros filmes cncontramos algunas do.: sus constantes te­
máticas que invaden ya, aunque no se aduencn de e lla, su 
puesta en escena. Las angustiadas protagonistas de ambos 
lllmes (Annc Marie y Thércse en la primera; Hé!Cne y Ag­
ncs en la segunda) llevan ya en sus miradas, en su lo nna un 
tanto autómata -casi enajenada- de moverse, en el tono mo­
nocorde de su voz, en su soledad interior que las coloca en 
los limi tes de la realidad, ese talante que Voltaire criticaría a 
los jansenistas y que desemboca en un carúcter sombrío. Es 
el mismo carácter que dominará en adelante a todos sus 
personajes: en este periodo, e l cura de El diario d e un cura 
d e ca m paiin (Le Joumal d'un curé de cam¡wg ne ( 195 1 ); 
Fontaine, e l prisionero de Un condenado n muerte se ha 
escapado (Un condamné a mor/ s'es1 eclwppé, 1956); Mi­
che!, e l hábi 1 carterista de l' ic lqJOcl;el ( 1959). A partir de 
El diario de un cura d e ca mpaiia, Bresson com ienza a 
poner en práctica unas teorías que irán dcpurándosc progn:­
s ivamente. película a película, y que el autor recopilará en 
forma tle aforismos en su fundamental No1as sobre el cine­
malógmfo, publicado en 1975. Siempre hablará de "cinema­
tógrafo", rclegantlo la palabra "cine" al simple to:atro filma­
do: "Dos lipos de películas: las que emplean los medios del 
lea/ro (aclares. pues/a en escena. e le.) )' se s in·en de la 
cámara para 'reproducir ': la.~ que emplean lo., medios del 
cinemalógmfo y se sin·en de la cámara pam 'crear'". En su 
progresiva rad ical idad, renuncia a los actores profes ionales 
(prefiere llamarlos "modelos") para poderlos manejar con 
mayor libertad e intentar ex traer de su interior "lo que ni 
.10spec/um que es/tÍ en ellos". Planos cortos, con profu~ión 

de primeros planos, escasos }' armón icos (morosos) movi­
mientos de cúmara, buscan el interior angustiado de los per­
sonajes, que se ex presan sobre todo por unos rostros qu~ 
parecen situarse un plano por delante de los decorados, acen­
tuando su voluntario aislamiento de la realidad. Y en el ros­
tro, sobre todo "la f ner:a eyaculaloria del ojo". Enemigo de l 
énfasis, de todo e lecto innecesario ("Nada que sobre. nada 
que falle" o "Cumulo bas/a 1111 solo violín, no emplear dos", 
frase esta l11tima inspirada en Mozart), ahonda en un despo­
jamiento lonnal que le llevará a ir prescindiendo progresi,·a­
mentc de la música (pese a lo cual, su utilización de l'vlozart 
~n Un condenado ... y de Lully en Pickpockct es magis­
tra l). Al tiempo que sus personajes se alejan de la realidad 
que les rodea, su c inc se va apartando de toda norma, de 

~ualquier intento de clasi fi cación. La obra de Bresson se con­
vertirá en una de las mfls personales de la historia del cine, 
como é l mismo en uno de los más grandes e insólitos cineas­
tas de todos los tiempos. 

J.A. 

BROt\IBERGER, Hervé (Marsella, 1918 - 1993) 
Asistente de kan Cocteau en L'Aigh.• :\ deux fries (19-17), 
debuta como real izador con L'ln connu d'u n so ir (1949), 
con Raymond Roulcau y Claude Dauphin. Tras sumarse a la 
moda del cinc polic iaco con la sobria lden lilé judic inil·c 
( 195 1 ), en la que destacan su ajustado carácter descripti vo y 
el estudio psicológko de sus personajes (en 1958 volverá a l 
género con la irregular L~ ll onnc tissanc, que c ierra con 
brillantcz en una segunda partc en la que mezcla con habi li­
dad la intriga ganstcril con la sórdida visión del hospital en 
que se desarrolla parte del fil m). realiza su mejor película, 
Scul d:tns París ( 195 1 ), el pri mero de sus trabajos en el 
que es, además. autor del guión. Dentro de lo que, a partir d<.: 
Se escapó la s uert e (Anloine et Anloinelle; Jacques Be­
ckcr, 19-1 7), apresuradamente se denominó "una cierta co­
media ncorreal ista a la francesa" , est.: film minimal ista na­
rra las desventuras de un campesino que se ve separado de su 
mujer .:n el metro parisino durante su viaje de novios. La 
búsqueda angust iada del protagonista, por un París efcn•es­
ccnte en plena celebm~ión del catorce de julio, da pie a un 
minucioso retrato de la ' 'ida de la ciudad a principios de los 
c incuenta. Este papel es interpretado (a instanc ias del pro­
ductor de la película, iVIarcel Pagnol) por Bourvil, que lleva a 
cabo su primer papel drmnático, lo que supone un giro en su 
carrera y la sorpresa de un público que le tenia encasillado en 
sus papeles cómicos. Bromberger no consigue crear un esti lo 
propio y, a pa rtir de la segunda mitad de los setenta, se 
re fugiará en una serie de trabajos televisivos. 
OTRAS PELÍCULAS: Les Fruits sn uva ges ( 1954), Nag~­
ua (Nagana. 1955), Asphallc ( 1958). 

J. i\ . 

CALEF, Henri (Phi li ppopol i, Bu lgaria, 1910 - París, 1994) 
Licenciado en Filosofía y colaborador de J>aris-Soir y Paris­
Midi, comienza su carrera cinematográfica en los aiios trein­
ta. durante los que trabaja en más de una docena de películas, 
como asistente de realización de Pierrc Chcnal, André Ber­
thomicu, llenri Diamant-Berger y Jacqucs de Baroncelli , en­
tre otros . Debuta como realizado r en 1945 con 
L'Exlrn vaga ulc mission, en la que su protagonista es sal­
vado del suic idio por un desconocido que, a cambio, le con­
vierte en involuntario cómplice de una estafa. El amor libe­
rará al protagonista, pero es, precisamente, cste sentimiento 
(en varios de sus filmes lastrado por la inlidclidad) el que 
provocarú a menudo la desdicha de sus personaj es: Los 
C hu ancs (Les Clwuans, 1946), La l\lnison sons In me•· 
( 1947) , Ombre e l lumihe (1950), La Passante ( 195 1), 
Les Amo u1·s finissen t iJ l 'aub e ( 1952) o Le Sccr c l 
d'H élcne i\la rimon (1953). Como en d resto de su filmo­
gntfía, en todas ellas la muerte está presente de una manera 
u otra, mientras el sentimiento de culpa y un dcMino inamo­
vible sobrevuelan siempre sobre sus atorme ntados persona­
jes. J é richo ( 1946), su segundo largometraje, es e l mejor. 
El habitual rigor y despojamiento de sus puestas ~n escena se 
ajusta aquí a un argumento redondo. Inspirada en un hecho 
real, se sitúa en Amicns durante la Ocupación. Tras un in­
tento por parte de la Resistencia de volar un tren alo.:mán 
cargado de combustible, los nazis toman c incuenta rehenes 
de cntn: la poblac ión c ivil. La noche anterior a su fusila­
miento son encerrados en una iglesia. En las secuencias que 
describen ese confinamiento, la cámara se mueve con soltura 
entre unos personajes que se convierten en una parábola de 
la soc iedad francesa durante la Ocupación: el sentido del 
deber, representado por el alcalde y la mayoría de los miem­
bros de su consistorio, que prefieren autoinclui rsc en la lista 
antes que designar a quienes han de morir; la cobardía de los 
concejales, que optan por dimiti r antes que ofrecerse como 
víctimas propic iatorias o que prácticamente justi fican las 
ejecuciones; la histeria producida por la cercanía de la muer­
te; la resignación de una mayoría anonadada; incluso la figu-
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ra del arribis ta (espléndido, Picrrc Brasseur), que preferiría 
lamer las botas de los nazis antes que morir y que acabará 
li nchado por sus compafieros ... El heroísmo queda circuns­
crito a la actuación de los maqui s, s iempre presentados en 
segundo plano (y entre los que se plantea la duda camusiana 
de si es licita la violencia contra el tirano si esta lleva consi­
g o la muert e de inocentes), salvo en el caso de la joven 
Simone, que será la primera en enfrentarse al pelo tón de 
fus ilamiento. Son de agradecer su intermitente sentido de l 
humor, que hace más respirable el drama de fondo, y una 
concisión que lleva a Cale f a ev itar la explicitud de momen­
tos como e l citado linchamiento o la previs ible muerte de 
Simone. A partir de los sesenta sus trabajos van espaciándo­
se cada vez más. 
OTRAS PELÍCU LAS: ll agarr rs (1 948), Lrs En ux trou­
b lcs (1948), L a Sourcierc (1949), Paris ( 1954), Los v io­
lentos (Les Violew s, 1957). 

J. A . 

CAl\ I US, i\huccl (Chappes, 1912 - París, 1982) 
La fa ma de Maree! Camus ha s ido autént icamente efímera. 
Compa11ero de éxito de los Truffaut y Resnais en el fa moso 
Festival de Cmmes de 1959, gracias a la obtención del Gran 
Premio por Orfeo negr·o (01Jeu negro, 1959), su aparic ión 
fue saludada en el marco de la renovación del cine francés 
q ue promovía la Nouvelle Vague. Pero ni su edad, ni sus 
intenciones, ni sus pretensiones, ni sus precedentes ni fi nal­
mente e l conjunto de su trayectoria filmográ fica abonan esa 
precipitada suposición. Profesor de dibujo, pintor y escultor, 
se aproxima a l mundo de l cine tras sus cuatro mios de cauti­
vidad durante la g uerra, en los que organ izó espectáculos 
teatrales con los detenidos como él. Su formación se desa­
rrolla como ayudante de dirección con c ineastas tan di versos 
como Decoin, Feyder, 11 listene, Lampin, Rouquier, Astruc y 
sobre todo Jacques Becker -París , bajos fondos (Casque 
d'or, 1952) y Rue d e l'Estr·apade ( 1953)- y Luis Buñuel: 
Así es In a urora (Celia s'appel/e l'aurore, 1956). Con la 
experiencia de un cortometraje, ltc n aissance du Havre 
(1949), llega a la dirección de largos en 1957, con 45 a rios 
ya. Su primer film, i\lort en fraude, parte de una novela de 
Jean Hougron y un gu ión del pres t igioso Mic hel Audiard 
centrado d e forma crí tica en un pueblo v ietnam ita en la 
inmediata posguerra de lndochina, lo cual le acarreó algunos 
problemas de censura. 1\ estas alturas parece increíble homo­
logar un film com o Orfeo neg ro a Los c uatrocientos 
go lpes (Les Quatre cents coups) o H iroshim n, mi amor 
(Hiroshi111a, 111011 a111our ), que la acompafiaron en el palma­
rés de Cannes: rodada en 13rasi l, rev ive el v iejo mito de 
Orfeo y Eurídice en e l a mbiente del carnaval car ioca, con 
una curiosa mezcla de exotismo y del fata lismo que rodea al 
mito. En todo caso , al cabo de los años lo que mejor ha 
perdurado - lo más au téntico de una película muchas veces 
impostada- es la banda musical. con alg unas piezas imperece­
deras de los grandes creadores de la bossa 11om: Vinicius de 
Moraes, Luis Bomfá y Antonio Carlos Jobim. Pris ionero en 
cierto modo de ese éxito, que tambié n le da el Osear a la 
mejor película de habla no inglesa, Camus prolonga la cola­
boración con e l guionista Jacques Viot en sus dos s iguientes 
fi lmes: Los bandeirnntes (Os bandeira/1/es, 1960), fi lma­
da también en Brasil, y El últim o Edé n (L'Oiseau du para­
dis, 1961 ). Ninguno de ellos alcan7a gran resonancia ni co­
merc ial ni crít ica, lo mi smo que ocurre con un film más 
interesante como E l ca nto de l mundo (Le Clumt t/11 111011-
de, 1965), a partir de la novela de Jean G iono situada en la 
/\ Ita Provenn. A partir de ese momento s u carrera s ig ue 
diluyéndose, incluso cuando vuelve al ambiente bras ile r1o con 
O ta lia d e Ba hía (Oialia de Bahia, 1976), por lo que prác­
ticmnente abandona el cine en fa vor de la televisión, para la 
que realiza varias series y telcfilmcs. 

J. E. M. 

CARNÉ, l\ l :nccl (París, 1909 - 1996) 
Cuando se produce la Liberación, Maree! Carné ya era llllO 

de los grandes realizadores del cine francés. De 1927 a 1935 
fue ayudante de dirección de Rcné Clair y, sobre todo, Jac­
ques Feyder, a l tiempo que ejercía la crítica cinematográfi ca. 

Con Jacques Pré\'ert como coguionista y autor de los d i:llo­
gos en pr¡tcticamcnte todos sus li lmes de los ailos t r~ i nta y 
cuarenta, se convierte en el abanderado de lo que se darú en 
llamar el realismo poético, en el que se mc7clan con fortuna 
su tendencia a un realismo con claras reminiscencias estéti­
cas provenientes del expresionismo alemán y el aliento poé­
t ico de Pré\·ert. En pocos al)os sus películas J en ny (1936), 
Un dnuna s in g ul a r (Drli/e de drame, 1937), Quai des 
hnrmcs (Quai des hrumes, 1938), Ho tel du Non! (1 938) 
y Le J o ur· s e leve ( 1939) le convierte n e n un maestro 
incontes table. Simpatizante comunista, rchúyc la censura du­
rante la Ocupación refugiándose en el cine de época con otra 
de sus obras maestras, Les Visiteu.-s d u so ir· ( 1942). A 
cont inua c ión se em barca e n Les Enfan ts du Jl a r· :~d i s 

(1945}, a la que é l mismo calificaría de locura dadas las 
c ircun sta ncias his tórica s. Rodada en Nin para escapar al 
control nazi, contó con un astronómico presupuesto, miles 
de extras, una perfecta reconstrucción del Bo11fe,·artl du Cri­
llle ( llevada a cabo por el genial Alexand re Trauner, su cola­
borador habitua l), un reparto impresionante (J. L. Barrau lt, 
Arletty, P. Brasseur, M. Casares, L. Salou), una cuidadosísi­
ma ambientación ... Concebida en su origen como un home­
naje al célebre mimo Baptis te Deburau, pro puesto por e l 
propio Barrault, Les En fn nts du paradis es la obra cumbre 
de ese realismo poético, apoteosis del espectáculo, en la que 
se acumulan muchas de las constantes temáticas del cinc de 
Carné: la imposibilidad del amor como salvación, pese a que 
de é l extraigan su fuerza sus personajes; la inevitabilidad del 
destino, siempre por encima de la voluntad de esos persona­
jes; la dificultad de estos para superar sus problemas de co­
municación; una gran galería de personajes, todos )' cada uno 
de los cuales suponen profundos y complejos estudios ps ico­
lógicos, su evidente pesimismo ... Se estrenó tras la Libera­
c ión y fue un rotundo éxito. Con su s ig uiente película, Les 
Port es de In nu it (19-16}, se produce un fin de etapa en su 
obra. En ella contará por última vez con la colaboración de 
Prévcrt; Trauner creará para e lla uno de sus más asombrosos 
decorados, el de la estación de Barbés, alrededor del cual gira 
la his toria y del que nace en gran medida la atmósfera in­
quietante por la que deambulan unos personajes más inermes 
y desd ichados que nunca; Joseph Kosma, responsable de la 
música de muchas de sus pellculas, compone esta vez como 
tema central una de las más bellas canciones jamás escritas, 
"Les Fcuillcs mortes". Carné y Prévert mues tran una rec ién 
estrenada posguerra en la que el opti mismo cede su puesto a 
la mezquindad y a la desolac ión. Pero el pesimismo de Car­
né/Prévert era excesivo para un pue blo francés que quería 
olvidar uno de los mús negros episodios de su his toria. Les 
Portes d e la nuit , participando de una clásica (en el mejor 
sentido de la palabra) puesta en escena a la a ltura de sus 
mejores tí tulos, no deja esta vez el menor resquicio para la 
esperanza. lvluestra una sociedad nocturna y brumosa, en la 
que se mueven con la misma soltura los arribistas y los cola­
boracionistas, mientras que aquellos que han sufrido la guerra 
en sus carnes son ahora las víctimas de l racionamiento y la 
miseria mora l. El notable desequi librio en su reparto no ayu­
dó al resultado tina!. Frente a espléndidos secundarios como 
S. Rcggiani , 1'. 13rasscur, S. Fabre o J. Vilar (el propio Desti­
no enmascarado en un sim ple cloclwrd), un principiante Y. 
~lontand y una poco afortunada N. Natticr son incapaces de 
dar densidad a Jos protagonistas, pensados en principio para 
Jean Gabin y Mnrlenc Dict rich. Aún realizará lilmes nota­
bles, como La l\ 1 a ric d u port ( 1950), una historia de amor 
con aparente fina l fe li z, que concluye con e l pufio de la 
protagonista femeni na, que encierra las ll twes de la brasserie 
de Gabin, como muestra de la victoria de su ambición y su 
fa lta de esc rú pu los , Te r esa llaquin (Thérese Raq ui11 , 
1953), negra adaptación de Zo la que echa de menos los 
diálogos de f>réverl, o El aire de París (L'Air de Paris, 
1954), centrada en un mundo del boxeo que Carné reproduce 
con notable realismo, pero que es sobre todo un nuevo la­
mento sobre la imposibilidad del amor, con unos exce lentes 
Gabin y Arlctty. J\ Les T richeurs (1958), su última pelícu­
la del período, le sobra grandilocuencia en los diálogos y un 
cierto esquematismo en los personajes. Fue, s in embargo, un 
gran éxito, pese al rechazo público de los m:ís reaccionarios 



sectores de la sociedad francesa. Su carrera, que se extendió 
hasta los ai'ios novellla, fue espac iándose cada vez más, a la 
vez que perdía imaés. 
OTRA S PELÍCULAS : Juli e tte o u la cié des son gc s 
(195 1), Le Pays d'oil jc viens (1956). 

J. A . 

CARPlTTA, Paul (Marsella, 1922) 
En la tradición de un cine marsellés que arranca con lvlarccl 
Pagnol y cu lmina -por ahora- con Robert Guédiguian, Paul 
Carpilla representa un caso insólito dentro del cine francés. 
Hijo de un estibador y una pescadera , empieza a exhibir 
espectáculos con su linterna mágica a los siete aiios y tras la 
g uerra funda e l colectivo de cont rainformación ci nemato­
gráfica Cinepax, que trabaj a primero en 16 mm. y en 35 
mm. desde principios de los cincuenta. Pionero, pues, del 
cine militante, proyectando sus pe lículas realizadas a l mar­
gen de la censura en plazas públicas, en 1953 emprende la 
rea lizac ión de un largometraje militante , Le Rendez-vous 
des quais (1955), donde evoca las mani festaciones y huel­
gas de 1950 contra la g uerra de lndochina. La pelíc ula es 
prohibida por "amenazar el orden público" y no es exhibida 
hasta 1990, tras ser redescubierta en la Cinemateca del Bo is 
d'Arcy. Entonces el público y la crítica -que prácticamente 
desconocían su ex istencia- pueden apreciar que más allá del 
e squematismo militante, en Le Rendez-vou s des quais no 
falta ni la poesía, ni una soltura y frescura que la acercan 
más a l futuro cine de la Nom•el/e Vague que al cinéma de 
qualité dominante. De todas formas , la carrera de Carpitta 
no se detiene con la prohibición de su fi lm, sino que sigue 
real izando di,•ersos cortometraj es, tanto docu mentales de 
encargo como liccioncs, hasta que en 1995, tras su "resu­
rre cc ió n" fílm ica, rea li za un nue vo largo metraje, Sa bles 
mou vnnts, sobre un con tlicto social en la Camarga de los 
años ci ncucnta. 

J. E. M. 

CA Y A TTE, A ndré (Carcasonnc, 1909 - París, 1989) 
La polémica ha acompaiiado la carrera c inematográfica de 
André Cayatte, algo en absoluto ajeno al g usto del cineasta 
por abordar a lgunas cuestiones socialmente candentes, g usto 
deri vado probablemente de sus ex periencias como abogado, 
periodis ta y novelis ta. De hecho, es ejerciendo como aboga­
do de un actor contra un productor como entra en contacto 
con el mundo del cine, primero como guionista -por ej emplo 
de Entrada de artistas (Entrée des artistes; Marc Allégret, 
1938) y Re morqucs (J ean Grémillon, 1941 )- y ya como 
director dura nte la ocupac ión. Sin em bargo, sus primeros 
filmes son sendas adaptaciones de Ba lzac, Maupassant y 
Zola, es ta últi ma -A u bo nh c ur d es damcs ( 1943)- s in 
duda la mejor de las tres. No parecia que Cayattc se apartase 
de la tónica dominante en el cine francés con filmes como 
Roge r La Hontc ( 1945), L e Chnnt c ur inconnu ( 194 7) 
-film musical con Tino Rossi- o incluso la más personal de 
sus pelieulas hasta ese momento : Les A mnnts de Vél-one 
( 1948). En es ta ú ltima traspone la hi s toria de Romeo y 
Julieta al transcurso del rodaje precisamente de una adapta­
ción de esa obm de Shakespeare, servido por un espléndido 
reparto que inc luye a Scrge Rcggiani , Anouk Aimée y Pierre 
Brasseur, la fotografía de Henri Alekan y un primer g uión de 
Jacqucs Pré vert. Sin embargo, es a partir de J ust icia c um­
plida (Justice est faite , 1950) cuando se abre el primer ciclo 
judicial de la filmografía de Cayatte, s iempre con la presen­
c ia de Charles Spaak en el guión. Ahí se aborda un caso de 
eutanasia a través de las vivencias de los jurados que deben 
juzgarlo, introd uc iendo su punto de vis ta reiv indicativo de 
una justicia ni ciega ni mecánica. Acusado de proponer fil ­
mes "de tesis" y de demagogia Cayatte prosigue la serie con 
No mat:u:ís (Nous sommes rous des assass ins, 1952), pre­
sentando ahora el caso de un delincuente -en una gran inter­
pretación de Mouloudji- surg ido de la miseria de los bidonvi-
1/es parisinos e iniciado en el delito en el ambiguo ambiente 
de la lucha resistente, que prosigue su carrera criminal tras el 
fin de la guerra; de hecho el film pone el acento en relación 
a la pena de muerte a la que es condenado el protagonis ta, 
derivando el debate sobre su existencia y dejando abierto el 

ti nal en fun ción de un hi potético indulto de l Pres idente de 
la República. 1v1ucho más a lamb icado es el argumento de 
Avan t le déluge (1953), ya que el motivo de l atraco que 
deriva en asesinato -la idea de hui r a una isla del Pacíllco 
por el pán ico provocado por la Guerra de Corea- es muy 
débil y sus consecuencias internas en la banda y luego judi­
ciales no son menos forzadas, En cuanto a El doss ier ne­
gro (Le Dossier noir, 1955) también nos ofrece la compli­
cada hi s toria de una investigac ión pol icial en to rno a la 
muerte del autor de un dossier que pe1judica a un importan­
te empresario; e l error en considerar como asesinato lo que 
en rea lidad fue una muerte no provocada acaba co nducien­
do a l suicidio de uno de los afectados. Con Ojo pot· ojo 
(Oeil pour oeil, 1957) Cayattc abandona e l ámb ito judicial 
y policia l para plantear una historia de venganza por parte 
de un viudo contra el médico que desatendió a su esposa, 
pero con e l e lemento e xóti co afi ad ido de situar la acción 
en Beirut y alrededores. Todavía Le i\l it·oir a de ux fa ces 
( 1958), con Bourvil y Michcle 1\·lorgan encabezando el re­
parto, propone un argumento más disparatado, con su his­
toria de un maestro que escoge como esposa a una mujer de 
desgraciado fí sico para garant izarse su fidelidad y que aca­
bará matando al ci rujano que le restituye una inesperada 
belleza. Y El paso del ll.hin (Le Passage du Rhin, 1960) 
también pretende reflexionar sobre las dos actitudes y vici­
s itudes tan diferentes que representan dos hombres que han 
vivido juntos la deportación a Alemania tras la derrota de 
1940 y se reencontrarán terminada la guerra. La mezcla de 
denuncia del mal func ionamiento de las instituciones y de 
sensacio na li smo aplicado a unos personajes y situac iones 
muchas veces inconsis tentes last ran las posibles v irtudes 
del primer Cayatte, que sólo en contadas ocasiones se ve­
rán paliadas en su p roducc ión posterior, que inc luye alg u­
nos éxitos comerciales tan sensibles como La vida conyu­
gal (La Vie co11jugal, 1964), Los ri esgos d el oficio (Les 
Risques d u metier, 1968), i\lorir d e a m or (Mourir 
d'amour, 1970) o No bay bumo sin fu ego (11 11'y a pos 
de fumée sans feu, 1973), 
OTRAS PELÍCU LAS: L o quiso e l nzat· (La Fausse mai­
tresse, 1942), Sércnad c nux nuagcs (1945), La Reva n­
c he de l!oget· La Honte (1946), Le Dessous d es ca rtcs 
( 1947), R etour a In vie ( 1949), Dos so n c ulpables (La 
Glail·e el la bala11ce, 1962). 

J. E. M. 

C H ENA L, Pi erre (Bruselas, 1904 - París, 1990) 
Pie rre Cohe n, conoc id o como Pierre "Chenal ", e n tra en 
contacto con el cine como cartelista g racias a su diploma en 
"Artes y Oficios", y con cierta experiencia como period is ta 
y autor del libro Drames sur celluloi'rl (1929). Sus primeras 
realizaciones son cinco cortometrajes rea lizados entre 1927 
y 1932, q ue van desde el didactismo cinematográfico al rea­
li smo socia l a lo 1V1ac0rlan. En 1933 dirige su primer largo­
metraje, La Ru e sans no m, basado en Maree! Aymé, pero 
sus títulos más resonantes en esa época son adaptaciones de 
Dos toiesv k i - Cr im e n y ca s tig o (Críme et chatime 11t, 
1935 )-, Achard -Coartadn (L 'Aiibi, 1937)-, Pirande llo - Él 
fue i\ latílls Pasclll (L'Homme de 111tfle part, 1937)- y sobre 
todo Le Dentie t' tou r na nt ( 1939), primera adaptación de 
The Postman Ahrays Rings Twice, la novela de James M. 
Cain. Movi lizado en 1939 y desmovilizado al año siguiente, 
pasa dos ai\os retirado del cine en el Midi francés y luego se 
expatria en Argentina y Chile, donde dirige algunas películas 
antes de retornar a Francia. El relat ivo éxito de La feria de 
las quim eras (La Foire aux chimeres, 1946) y C loche­
mc rle ( 1948) le conducen de nuevo a Argentina y Chi le, 
donde intensifica su gusto por el fi lm policíaco. De tal for­
ma que, de nuevo en Francia, dirige Rnfl es s ur la v ille 
(1 957), La Bctc il l' a rfut (1959) y L' Assassi n con nait In 
mus iq ue ( 1963), que s in e mbargo no se s itúan ent re las 
mejores obras del género. Probablemente en el caso de Che­
na! se asis te al progresivo decrecimiento del interés de su 
cine. Sin haberse situado jamás en la primera línea -la de los 
Rcnoir, Carné, Du,•ivier o Feyder-, sus fi lmes de los a1"ios 
t reinta ofrecen mucho más interés que su obra posterio r, 
aunque tan sólo sea por los grandes intérpretes que aparecen 
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en e llos : Lou is Jouvc t, Roben Le Vi gan, i'vlichel Si mon, 
Picrrc ll lanchar, Vivianc l~omancc o Albert Préjcan. l.uego 
de su oscura primera etapa en el Cono Sur, ni la presencia 
d e Von Strohe im como protago nista de La fl' ria d e las 
CJuim e ra s, n i el carácter de best-seller de C loch emHle, 
consiguo.:n que pueda vol ver a arrancar su carrera francc>a 
con un nivel equi1•alente a l de pro.:g ucrra, por lo que su obra 
de los años cincuenta pasa muy desapercibida antes de caer 
en el más manido cin.: de género con el que cierra su carr.:­
ra en 1969. 
OTRAS P ELÍCULAS: T od o un ho mbre ( 1942), Se a bre 
el abis mo ( 1944), E l mu e rto falla a la cita ( 1944), E l 
viaj e s in regr eso ( 1945), San gr e neg ra {1 949), F:l ldolo 
( 195 1), Confesió n a l a manece r ( 19 53 ) , S eetio n des 
d isparus ( 1956), Les J e ux dangerc ux ( 1958), Les Nuits 
d e l~ as po ut in ( 1960). 

J. E. l\ 1. 

C HRISTIAN-JAQ UE (J>aris, 190-l - lloulogne-Billancoun, 199-l) 
Tras estudiar l3ellas Artes. Chri stian Modo! (ese es su vc:rda­
dcro nombre) comicn7a a trabajar como carte lis ta antes de 
convenirse en as istente, ;mtre otros. de A. Hugon y J. Duvi­
vier. Su ritmo de trabajo es sorprenden te: 31 filmes entre 
1932 y 1945; 29, en el periodo que nos ocupa; 16 más en 
los ar1os sesenta-setenta. además de una serie de trabajos 
para te lev is ión a partir ele 1969. Su obra, s iempre marcada 
por la pu lcritud de un buen artesano que supo muy a menudo 
sacar el máximo partido pos ible a sus heterogéneas propues­
tas, a traviesa medio siglo del cine francés. Su éxito popular 
corrió paralelo n la habi lidad de sus puestas en escena y 
títu los tan destacables como Les Oispn rus de S:~ int-Agil 

(1938) y L' Enfu des ii nges (1939) le permiten seguir diri­
giendo durante la Ocupación. De hecho, L' Assassinat du 
l'h e Noi' l ( 194 1), que recrea una trama policial en un pai­
saje ne1•ado de cuento de Navidad, es la primera película 
producida por la Cominenta l, la productora nazi. Pese a los 
!limes que realizó para ella, nunca se involucró con los ocu­
pantes, hasta el punto de que S infonía fa ntástica (La Sym­
plmuie fautastique, 1942), una correcta biografía de Ber lioz, 
fue a labada técnicamente por e l propio Gocbbels, que, s in 
embargo, prohibió su exhi bic ión en A lcmania por fomentar 
el nacionalismo francés. Su película bisagra entre e l final de 
la Ocupación y la Liberación es Sorlilcgcs ( 1944), un duro 
retrato del mundo rural (en este caso Aubergne), en el que se 
entrecruzan odios y arreglos de cuentas. Los diálogos de l' r¿­
vert contribuyen a una imagen tan alejada de esa Francia de 
provinc ias que tanto a lababa Pétain, como la que Bccker 
había retratado en Goupi i\lains ll o ugcs (1943), aunque 
no llegue a la maestría de esta. Sus dos primeras películas en 
In Francia libre forman pane de lo mejor de su obra. Oo ule 
de suif ( 1945), en la que adapta a Maupassant, y, concebida 
duran te la Ocupació n, trnza un claro para lel ismo ent re la 
invasión nazi y la que en 1870 llevaron a cabo en Francia 
las tropas de 13 ismark. El tono de comedia da pie a una 
causticidad que no sólo critica la reprc:sión prus iana, sino que 
arremete con la alta burguesía, incapat: de tener m(ls patria 
que sus propios intereses. Frente a ellos, la prostituta que da 
t ítulo a la pelfcula y un irón ico anarquista representan la 
resistencia popular. Por su parte , F: l espectr·o de l pasad o 
( Uu reveuaul, 1946) lanza de nuevo sus dardos cont ra la 
alta burguesía (esta I'Ct de Lyon), a tra1•és de l::t vcnganta 
de un director de ballet ( impresionante Louis Jom·et en su 
vuelta a las pantallas francc:sas) de un suceso acaecido vein­
te nr1os antes . Su gran triunto popular, Fanfnn , el in ven­
cible (Fmifau la Tulipe, 1952). es una muestra de su habi­
lidad en todo tipo de géneros. A l encanto de l personaje 
creado por Gérard Philipe se a1iade una a fortunada me7cla 
de romant icismo, hu mor y avent uras. Se m uestra mucho 
menos afortunado con las acartonadas recreaciones históri­
cas real izadas a la g loria de su esposa, la act ri z Martine 
Caro!: Lucre c e Borg ia ( 1953), i\ ladame du H:JI'I')' 
( 1954) )' Nana (Nana. 1955). 
OTRAS P ELÍCULAS : El J>ris ionero d e Parma (La Char­
treuse de Parme, 19-l8), Oe hombr·c a hombres (D'homme 
a hommes, 1948), Singoalla (Si11goalla, 1949), S ou,·c nirs 
p e rdu s ( 1950), Hn rbe-Olcu e (1951), Bla ubart ( 195 1), 

Ad o rabl es criaturas (Adorables créa tures, 19 52), Des ti­
nées (episod io Lysi.\lrata, 1954), Si tous les ga rs dn mo n­
de (1956), Nalhalie ( 1957), La Lo i c'cs t In loi ( 1958), 
Oabe ll e se va a la g ue rra (Babel/e s'e11 \'a -1-en guerre, 
1959). 

J. i\. 

CI AMPI, Yvcs (París, 192 1 - 1982) 
Hijo de un pianista y una violinista, deja la medicina tras 
a lgunas incursiones en el cin.: ammeur. Asistente de J. Dré­
ville y A. l lunebellc, comicnn su carrera como realizador en 
19 45 con Les Compa gn ons de la glo ire . Pese a haber 
rea lizado ya el curioso fil m policíaco Un Certninc mo n­
s icur ( 1949), protagon i7ado por Louis Seigne r y con un 
Louis de Funi:s todavía en tareas de actor sc:cundario, no es 
reconocido por la cri tica hasta Un gr n nd patr·on ( 1950), 
centmda en el tema de la protesión médica y sus sen •idum­
brcs, en torno a un famoso cirujano que ve cómo su hijo 
pierde la vocación por sus estudios de medicina, que decide 
abandonar tras un diagnóstico equivocado. De nuevo se acer­
cará a su antigua profesión, esta vez centrúndosc en un mé­
dico que dcsafTa su prúctica ofi c ia l para co•wen irsc en un 
curandero, en Le G ué rissem· (195-l), actividad que 1•olverá 
a dejar para volver a la medicina tradicional después de ser 
incapaz de sal1•ar a la mujer de la que cs t~ enamorado. l.a 
seguridad que le propo rc iona e l conocimiento direc to de l 
mundo que re tleja en estas dos pe lículas y un cada vez mayor 
dominio de la técnica k convierten, s i no en un autor consa­
grado, si en un profes ional solve nte y respetado. Con les 
lléros sont fatigués ( 1955) se declara a favor de la recon­
c iliación francoalemana, al mostrar a dos antiguos enc:m igos, 
aviadores de cada uno de los bandos (Yves Montand y Curd 
J lirgens, este últ imo premio de interpretación en el Fest ival 
de Venecia de ese arlo), reunidos en una a1•cntura en tomo al 
tráfico de diamantes, desarrol lada en un país africano que 
acaba de conseguir la independencia, en la que se mezcla una 
h istoria de amor con final amargo. T y pho n sur· Na gasa ki 
( 195 7). In primera coproducción franco j aponesa, aborda de 
nuevo , en c ierto modo, e l tema de la reconciliación, <:Sta 
vez centrada en una historia de amor triangular, la del inge­
niero francés interpretado por Jcan Mara is, que se debate 
entre una periodis ta francesa de paso por la ciudad asolada 
por la bomba atómica (Danielle Darr ieux) y una joven japo­
nesa (K ishi Keiko, que acabaría casándose con el propi o 
Ciampi), que ll nalmente morirá en sus brazos como conse­
cuencia del tifón. Adcmús de por su habitual habilidad para e l 
estudio psicológico de los personajes (pese a un guión des­
igual. a veces un tanto esquemático), T yph on sur Nngasa­
ki destaca por su dominio de la técnica con una fotogralla y 
unos efectos especiales en las secuencia~ finales impecables. 
Sus trabajos ci nematográllcos se espaciarán cada vez m{ls 
durante los sesenta, hasta acabar refugi<indose en la te levi­
s ión . 
OTRAS P ELÍCUI./\S: S uzann e e t ses brig:1nds (19-l8) , 
L e Plus h e ur·cu x d es h o mm es ( 1952), E l ese lavo 
(L 'Esclol·e, 1953), C u a nd o el v ie nt o sopla (Le Veul se 
/c,·e. 1959). 

J . /\. 

CLA IR, Rcné (París, 1898 - 1981) 
Cuando René Chomcttc, "René Clair" en el mundo del cine. 
regresa a Franl'ia en 19-16, lle1 aba má~ de diez mios fi1era del 
pais. En puridad no cabe:, pues, cons iderarle un exilado, s ino 
un emigrado laboral -gracias al .!xito ) prest igio obtenido 
por sus primeros filmes sonoros- a Gran Brct:u1a que, eso s í, 
una vez iniciada la guerra da e l salto a Hollywood (lo que le 
valdrá la retirada de la nacionalidad por el régimen de Vi­
chy), donde títulos como L a 11:-~ma d e N u eva Orlc:1n s 
(The Flame of Neu• Orleaus. 19-ll), i\ l e casé con un a hru ­
j a (1 Married a Witch , 1942) o Sucedió rn n íian:1 (/t 1/ap­
peued Tomorrow, 1944) no llegan a alcan7ar los logros de 
fi lmes como Bajo los techos de París (Suus les toits de 
Paris , 1930), El millón (Le Millio11, 1931 ), Vi va la libcr·­
tad (Á uou.¡· la libené, 193 1), 14 de julio (Quator:e juillet, 
1933) )' E l últim o 111 illo nario (l. e Démier milliardaire, 
1934). De todas formas. cuando Clair vue lve a Francia s ig ue 



siendo el nombre más conocido del c inc francés para e l pú­
blico y el más pr~stigioso para la crítica má~ convencional. 
llajo esa indiscutida condición comenzará su segunda etapa 
francesa, iniciada con un emotivo y simpático homenaje a l 
propio cinc en F: l s il e n cio es o r o ( Le Silence es/ d'or, 
19-17), cuya leve historia se inscribe en la primera década del 
s iglo XX, en los afios heroicos dd cinc francés, m{rs en la 
línea de Feuillade que de l\lélics, como constata el historia­
dor Georgcs Sadoul. Su siguiente ti lm, La bell eza del d ia­
blo (/.a Beauté clu cliahle , 1949), reúne a dos monstruos del 
c inc francés de diferentes generaciones, Michcl Simon y Gé­
rard Philipc, e n una ambici osa aproximación al mito de 
Fausto. l\!ás ligera es lle lla s de nochl' (/.es Belle.1 ele nuit, 
1952), donde se reúne un equ ipo paradigmático del c ine 
lrancrs: el fotógrafo Thirard, el decorador Barsacq, el músi­
co Van Parys y e l insustituible Gérard Phil ipe, bien acompa­
r)ado por l\lartine Caro l y Gina Lollobrigida. Sin llegar a 
satisfi1eer la intenc ión de hacer una "lntulerancia en come­
dia" -Ciair dixit- logra un brillante dil·ertimento a trav.:s de 
los sueiios de ese joven y tímido provinciano cuyos suerlos le 
permiten transitar por di versas épocas ( 1900, 1830 y 1793) 
y conocer a otras tantas rmrravillosas mujeres. En esa linea, 
Las rna niobn1s de l nrnor (tes Grandes manoeu••res, 
1955) toma su origen en la novela de René Fallct La Grane/e 
ceinture, que nos s itúa en las vísperas de la Gran Guerra e n 
una guarnición de provincia, donde un ga lante oficia l (Gé­
rard Phi lipc de nuevo) apuesta que seducirá a una modista 
divorciada ( la consagrada Michcle Morgan). lográndolo, ena­
morándose de ella y perdiéndola cuando se entera del origen 
de la relación, al mismo tiempo que la tropa marcha hacia 
unas maniobras ... o hacia la guerra. Mayor ambición y ne­
grura plantea Puerta d e las Lilas (Porte des Lilas, 195 7), 
donde Pierrc Brasscur, Gcorgcs Brassens y Henri Vidal viven 
una historia de amistad y muerte, heredera de los momentos 
le liecs del "realismo poético", aunque ofreciendo ya un cier­
to desfase respecto al cl ima que lo vio nacer. Tras intervenir 
en diversos fi lmes colectivos con algún episodio, C lair cerró 
su carrera con Todo el oro d el mundo (Tout l'or du mon­
de, 196 1) y Fiestas ga la n tes (Les Fetes galawes, 1965). 
Pero a esas a lturas el cineas ta ya es taba más allá del bien y 
del mal, convertido en "inmortal" a l ser e l primer hombre de 
c ine ingresado en la Acndémie Frmu:;aise el 16 de junio de 
1960, justo en plena eclosión de In N0111·el/e Vague, de la 
que tan lejos se situaba el director de Entr'actc ( 1924). Pero 
esos honores no ocultan que la obra de René Clair desde la 
posguerra está más allá del tiempo, de su tiempo, fijada ya 
como un jalón indiscutible pero poco menos que improducti­
vo de la historia del cinc contemporáneo, a diferencia de los 
Renoir, Vigo o incluso Carné, que si n duda le han desplazado 
del imaginario de ci neastas y público. 

J. E. i\1. 

C LO C I-IE, i\lauricc (Commercy, 1907 - Burdeos, 1990) 
Tras iniciarse como actor en filmes de R. Boudrioz y J. de 
llaroncclli. comierl/a a dirigir a finales de los m'ios treinta. 
En tre 1945 y 1960 rea liza casi treinta pe lícu las . Su c ine 
posee una marcada tendencia a las his torias "edificantes" 
con marcado "olor a sacristía", según definición de un crit ico 
de la época. En sus películas se mezc lan incurs ionrs en todo 
tipo de bandas de de lincuentes, criaturas perdidas que siem­
pre encuentran una mano salvadora, toques de comedia lige­
ra, familias desestructumdas, terribles rndodramas y trucu· 
lcncias varias. Véanse. brevemente, los argumentos de títu­
los co rno i\l onsieur Vincent (Monsieur Vincenl, 194 7), 
basado en una obra de Anouilh, en torno a un abad que dedica 
su vida a ayudar a los pobres; Docteur Lacnnec ( 1948), que 
narra la entrega de un médico al estudio de la tisis después de 
que su hermano muera de esa enfermedad; La portera de la 
fá brica (La Porteuse tlu paiu, 1949), melodrama en toda 
regla en torno a un hombre condenado por un asesinato que 
no ha cometido y que consigue evadirse tras veinte afios en 
prisión, con la obsesión de vengarse y encontrar a los hijos 
de los que li.1e separado a raíz de su condena; Né de perc 
inconnu ( 1950), un fi lm de a rgumento judicial en el que la 
tesis es la dificultad pnra salir adelante de los hijos de padres 
desconocidos; Do meniea (1951), la his toria de un joven 

estudiante en Córcega y sus escarceos con una jO\ en casada 
y casqui,·ana; i\loineaux de París (1952), en la q ue un 
joven huérfano pugna por recuperar el medallón de su abue­
la; Fuego en la selva (Un missionaire, 1952), o la odisea 
de un misionero en África que acaba recuperando la fe pro­
vocada por el poco éxito de su apostolado; Adorabll's M­
rn o ns ( 1956), que narra las prripecias detectivescas de un 
marido que debe probar la falsedad de las acusaciones de 
in fide lidad de que es objeto; i\ l a r chaud d es fi lies (1957), 
protagonizada por una joven que huye de su casa ante los 
malos tratos de su padrastro y qw acaba viéndose me7clada 
en una t rama de tráfico de drogas y de trata de blancas; 
l' risons de fcm mes ( 1958), o la historia de una nnt igua 
prostit ut a rehab il itada, encarcelada injustamente por la 
muerte de su marido. que acabará demostrando su inocencia ; 
Las hijas de la noche (/.es Filies de la 1111il, 1958), en la 
que un sacerdote se enlr•·nta a un grupo de delincuentes para 
salvar de su influencia a un grupo ele prostitutas; Le F rie 
(1958), en torno a una serie de disputas alrededor de un lote 
d~ piedras preciosas, en la que la justicia se irnpondni a los 
malhechores; 13a l de nuit (1959), un melodrama en torno a 
una joven con problemas con su familia, que finalmente 
morirá de forma trágica ... Una curiosidad: la coproducción 
hi s pan o it a l iana Noc hes a n dn luzas 1 N nits a nd nlo uses 
( 1953), una pobre intriga cargada de fo lclorismo, que cuenta 
en su reparto con actores corno José lsbcrt y Mario Cabré. 
Su habilidad para trenzar esas historias le valió el reconoci­
miento popular a l t iempo que el desdén de la crítica. 
OTRAS P ELÍCULAS: Vingt-quatre h e ures de perm' 
(1945), L' luvité de la o nzíc\me lrcu r e (1945), J e ux d es 
fe mrn es (1946), Coeu r d e coq (1947), La Cagc aux fi ­
li es ( 1949), Peppíuo y Violeta (Peppiuo et Violetta, 
1950), Ra yés des vivants ( 1952), Q uand v ie nt l'amo u t· 
( 1957), <;:a a ussi c'est París ( 1957). 

J. A. 

OAQ UIN, Lo uis (Calais, 1908 - París. 1980) 
La carrera cinernatográllca ele Louis Daquin viene marcada 
por su mili tancia política y sindical en e l marco del PCF, 
con la ambigüedad que ello significa en el cinc francés de la 
posguerra mundial: de una parte su meritoria labor mi litante, 
pero de otra su radical corporativismo que tanto restring ió 
el acceso a la prolesión de numerosos jóvenes. De su activi­
dad period ís tica pasa rápidamente a l c ine en 1932 corno 
ayudante de C henal , Du ,•ivier, Grérnillon, Gancc y Ozep, 
ejerciendo también como montador y director de produc­
ción. Aque l a quien Roger Boussinot llamaría "el cineasta 
estaliniano ji-ancés n• /" debuta como director e n plena Ocu­
pación con No us les gosscs ( 1941 ), un notable éxito de 
cr ítica y público en su aprox imac ión al ambiente de una 
escuela primaria. A continuación, s im ultanea la dirección de 
varios !limes policíacos con su labor c landestina en la Resis­
tencia, a pesar de que No us les gosses -con diálogos de 
Maree! Aymé- habla sido patrocinado por Georges l.ami­
rand, secretario general de la Juventud de Vichy. Terminada 
la guerra adapta un melodrama histórico de Victorien Sardou 
-Pntrie ( 1945)· donde propone la vinculac ión entre la re­
sistencia nntiespm'iola en el Flandes del XVII y la Resis tencia 
nntinazi. pero sobre todo destaca como pres idente de la pro­
ductora C DG (Coopératil·e Généra/e c/u Cinéma) y vicepre­
s idente del Sindicato de Técnicos C inematográficos. Con Le 
Po int du j our (1949) a lcann su mayor altu rn ofreciendo 
en esta hi storia si tuada en el ambiente minero del Norte 
francés una de las más ncabadas muestras occidentales de l 
"realismo socialis ta" importado de la Unión Soviética. A 
partir ele un guión de Rogcr Vailland y del c ineasta soviético 
Vladimir l'ozner, deriva el protagonismo hacia el colectivo 
de los mineros, sacralizando el trabajo y considerando como 
traición de clase el deseo de abandonar esa vida por parte del 
protagonista, que finalmente se reinsertará en su condición 
de c lase y en la tradición fam iliar. La naturalen partidista 
de este film -conlirmada por pioneros trabajos militantes 
corno los cortomet rajes N o u s cont i nuo ns la F r a nce 
(1946) y sobre todo La G r a nde lu t te d es min e n rs 
( 1948)- le dificu lta encontrar producción para sus siguientes 
proyectos, entre los q ue sólo destaca l\laitre apres Dicu 
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( 195 1 ), epopeya de salvación de un grupo de jud íos huidos de 
la Alemania nati, pero también le abre las puertas de ciertos 
es tud ios extranjeros, donde rueda en Austria y Rumania algu­
nos filmes como Bel ¡\mi (1954) y Les C hardons du 
barragon (1957) a partir de Maupassant y Balzac respecti ­
vamente. Sin embargo. e l regreso a su país no significará una 
mej or acogida, realirmando esa cond ic ión de fu ncionario del 
cin.: por encima de sus valores creativos; una condición que 
se realinna por su cargo como jefe de estudios de l IDHJ:C, 
centro que dirig irá en 1970. 
OTRAS PE LÍ C ULAS: i\ l ada mc e t la mort ( 1943), L e 
Voya ge ur· de la Touis ant ( 1943), l'r c mi c r d e rord éc 
(1 944), L e s Frércs R o unquínquant ( 1947), La llatai­
llc de la vie (1 949), Le Par· fum de la d fi nH' en noir 
(1949), L es A rriv is tcs ( 1959), La Foire aux eancrcs 
(1 963) . 

J. E. /\ 1. 

DASSIN, Jnl es (1\ !iddeh;ton, Connectic ut, 191 1) 
Primero actor y colaborador radiofón ico, debuta como reali­
zador c ine matográ lico con e l co rtometraj e The Teli-Talc 
Hcart ( 194 1), basado en el relato de Poe, cuyo vanguardis ­
mo un tanto trasnochado le supuso u n cont rato co n la 
MGM, para la que dirigiría sus siete primeros largometrajes . 
Poco a poco va afianZ!lndose en la rea li7ación de una serie 
de li lmcs, e n los que predominan el realismo y una serie de 
atmósferas opresivas y violenta s que tienen como habitual 
escenario la sordidez de los baj os fondos de las ciudades que, 
s in duda, provienen de los recuerdos de su infa ncia en 1-Jar­
lcm. Entre esas pe lículas des tacan títulos como Bn1te Force 
( 194 7), La ciudad desnuda (The Naked Cily, 1948) y, 
s ob re todo , Noc he en la c iud a d (N ig ht a11<l the City, 
1950), rodada e n Lo ndres cuando su nombre empezaba a 
asimilarse a la lista negra propiciada por la "caza de brujas" 
del senador McCarthy. Tras un intento frustrado de volver a 
trabajar en Hollywood, se tras lada a Francia para dirig ir E l 
en emigo público n• 1 (L 'E1111emi public 11• / , 1953}, co­
media policíaca protagonizada por Fernandcl y Zsa Zsa Ga­
bor. Si n embargo, esta se niega a partic ipar en la pe lícula 
(que fi nalmente dirigirá Hcnri Vernc uil en 1953) sí e l reali­
zador es a lguien sospechoso de c omun is ta. No conseguirá 
debutar en e l c ine fra ncés hasta 1955 con Ritili (Du R!(ifi 
chez les hommes ), su mejor película tras abandonar el c ine 
americano. llififi rec upera los s ubmund os de sus mejores 
títulos, esta vez con un París (mitad real, mitad resultado de 
la espléndida recreac ión en estudio de Alexandre Trauner) e n 
el que se enfrentan dos bandas rivales . Muy libre adaptación 
de la novela de Auguste Le llreton, que protestó airadamente 
ante e l guión de Dass in , e n la pelíc ula vuelve a reinar la 
violencia que había impregnado su mejor cine hasta e nton­
ces, s iempre mostrada en planos largos o directamente en 
off. Una galería de perdedores, entre los que des taca la gran 
interpretación de Jean Servais, que volvería a ser e l protago­
nista de su s iguiente película , El q ue debe morir (Celui qui 
cloit mourir, 1956), se des lizan por una ciudad sombría, víc­
timas de un destino que irá acabando con ellos uno a uno. l a 
concisión como est ilo, e l realismo como método y una agria 
desesperanza, convierten Rilili no sólo en un éxito de críti ­
ca y público, s ino en una de las fundadoras, con Touchez 
pas au g risbi (Jacques Becker, 195-l), de un nuevo tipo de 
c inc policíaco en Francin . Ln larga secuencia de l robo a la 
joyería, casi medía hora s in diálogos ni ningún tipo de apoyo 
musical, con un montaj e perfecto y un deta llismo que re­
cuerda al propio Becker, es sencillamente magistral. Sus dos 
s iguientes pelícu las serán coproducciones francoitalianas. l a 
primera, El t (U C debe morir, rodada en Fra ncia, se centra 
en un maniqueo enfrentamiento entre un grupo de griegos de 
Asia Menor que huyen de la violencia turca y los poderes 
fácticos del pueblo en el que int~ntan refug iarse, fi nalmente 
al iados del ejército turco. El trasfondo re ligioso, ya ex is ten­
te en la novela Cristo de 111/e\"0 crucificado, de Nikos Ka­
zantzakis, en la que se basa, cortocircuita e l canto a la rebe­
lión popular contra la opresión que pretende Dassin y que se 
d iluye en unos diálogos grandilocuentes y poco creíbles. Es, 
nde más, la primera película para la que contará con Melina 
Mcrcouri, protagonista de cas i todas sus películas posteriores 

y con la que acabará casándose. Si El <1u c dchc morir con­
tiene, pese a todo, u n d iscurso voluntarioso y momentos 
destacables, La ley (La Loi 1 La legge, 1 958), nau fraga 
rotundamente en su intento de mostrar un sur de Ita lia opre­
sivo y p lagado d.: odios a ncestrales, con una metcla de típica 
comedia italiana, drama amoroso y su habitual dos is d.: c ríti­
ca social. Con Nun ca en do min go (Pote ti11 f..)'riaki, 1959), 
esta vez rodada en Grecia, obtie ne e l mayor éxito comerc ial 
de su carrera. Con una portentosa Mel ina Mercouri en el 
papel de la prostituta Jllya . su canto a la sensua lidad medite­
rránea está muy por encima de una supuesta critica (en pala­
bras tle l propio Dassin) a l intento norteamericano de impo­
ner su Amerim11 ll'ay of Life, representada por el lilósofo de 
andar por casa que interpreta, co n poca fortuna, e l prop io 
Dass in, que ya había inte rpretado al traidor César en Rifili 
y que volvería a intervenir en dos de sus películas posterio­
res a este periodo : Fcd ra ( f'haedra, 1961) y Promesa ni 
a m a n ecer (Promise a l Dawn, 1970) . En e l rec uerdo de 
Nun ca en d omin go quedará indeleble la s iempre exqu is ita 
música de Manos Hadj idakis. 

J. A . 

DECOI N, Hcnri (Pa rís, 1896 - 1969) 
T ras dirigir algunas de las \'ersiones francesas de los estudios 
alemanes de la UFA, primero, y más tarde en Ho llywood, 
esta vez acompaiiado por su esposa, la ac triz Dan ie lle Da­
rrieux. debuta como realizador en 1933. Dirig irá nueve pelí­
c ulas en los afws anteriores a la entrada de los nazis en 
París, varias de ellas comedias protagonizadas por Darrieux. 
S um:une nte prolífico, rea lizará otros seis lilmes d urante la 
Ocupac ión, los cuatro primeros para la prod uctora de los 
a le manes, la Contine ntal, entre los que destacan La prime­
ra cita (Premier rendez-m us, 194 1 ), la última con Darricux 
antes de que dec idiesen separarse (aunque más adelante \'ol­
vcr ía a contar con e lla en varios de sus li lmes), y, sobre 
todo, Les lnconn us dans la maison ( 1942), pe lícula que 
sería prohibida tras la Liberac ión, a l tiem po que su Jigura 
quedaría en entredicho durante arios. Esto no impide que en 
1946 vuelva a la dirección con La Filie du d iablc ( 19-16), 
protagonizada por Pierre Fresnay, otro sospechoso de cola­
boracionismo. Si e l c inc de Decoin carece de una propuesta 
persona l que le convierta en un autor contrastado, lo c ierto 
es que se trata de uno de los mejores a rte sanos de l c inc 
francés de los a ños c uarenta y c incuenta, realizador de un 
puñado de películas más que est imables. Aunque abordó va­
rios géne ros, s in duda sus mejores aportaciones se encuen­
t ran .:n e l c inc policíaco. Con La Verit é de Bé bé Donge 
( 1952), adapta por tercera vez a S imenon -antes lo había 
he c ho con la c itad a L es Jneonnus dans la m a ison y 
L'Homm c de Lo ndns ( 1943), la menos lograda de los 
tres-. La Vcrité de Rébé Do nge deja de lad o la intrig a 
habitual: desde el principio sabemos que e l agonizante prota­
gonista (un perfecto Jean Gabin) ha s ido envenenado por su 
esposa (Danielle Darrieux) y el suspense se centra en saber si 
el protagonista acaban\ muriendo, con lo que su mujer sen\ 
condenada por asesinato, o se sal \•ará, posibilidad ante la que 
la propia víc tima ha convencido a todos, inc luido el juez de 
instrucción, de que consideren el envenenamiento como un 
acc idente a limentario. Estructurad:~ e n forma de a lternados 
jlas!Jiwck, la película se centra en los recuerdos del protago­
nis ta, que sólo en su Jecho de muerte es consciente de que ha 
~ido él mismo el que ha provocado la decisión de su mujer, 
con su continuo desprecio hacia un amor a l que ¿1 ha corres­
pondido con cont inuas infidel idades, a lo que se añade una 
corros iva crítica hacia la alta socicdnd francesa, que muestra 
en toda su hipocresía. Amor y muerte se unen en otros dos 
notables títu los real izados en 194 7: la incomprensib lemente 
relegada al ol vido No n coupa ble, con un espléndido Miche l 
Simon, un atípico médico que acaba encadenando varios ase­
s inatos, provocados por e l miedo a perder a su amante, que 
acabará s iendo su úl tima víctima, a l tiempo que as ist imos a 
la acerada critica de una cerrada y fa lsa sociedad provincia­
na; y Les Amants du Pont Saint-Jean, que parte de una 
aparente y sencilla historia de amor, que desembocará en la 
muerte accidenta l de la protagonista por su marido (de nue­
vo Michel Simon, impecable), desarrollada en dos pequeilos 



pueblos en las opuestas ori llas del Ródano. El cine policíaco 
de Dccoi n limita con la comedia j uveni l e n la interesante 
L>o •·to ir des g randes ( 19 53), ambit:ntada en un internado 
ti<: se11oritas de lujo, en la que el reali7ador se atreve a exp li­
citar las n:laciones lésbicas entre una p rofesora y una de sus 
a lumnas, y con la parodia del cinc tic espías en la mucho 
menos log rada Nat a lia, ngc nle secre to (Nathalie, age111 
secrel, 1959), pe ro también se encuentra en su estado puro 
en títu los ta n notab les como Pal'is a medianoc he (E11tre 
o1D.1 heures el mi11uit, 19-19) y, sobre todo, Razzia sur la 
ch nour ( 1954), uno de sus filmes más negros, de nuevo con 
Gabin, esta vet como policía que se introduce en una banda 
de narcotrafi cantes pa ra conseguir, finalmente, desarticu lar­
la, no s in que antes la violencia y la muerte se mues tren con 
la mayor cruden que pueda verse en toda su filmogralia . Rn 
otro terreno, merece ser resaltada Tns telegra mas ( Trois 
télégrames, 1950), la sencilla his toria de un joven cartero 
que pasa toda una noche buscando tres telegramas perd idos 
tras un accidente en un barrio parisino y que recuerda, den­
tro de la llamada comedia neorrealista a la francesa , a Seul 
dans Paris (Hervé 11romb~rgcr, 195 1). 
OTRA S PELÍC U LAS: Le Café du ca dra n (1947) , L es 
Amoureux sont scu lc au monde ( 1948), A u gra nd hal­
con ( 1949), C lara d e l\lontarg is ( 195 1), 1':1 d eseo y el 
a mor 1 Le Désir et l'amour (1952), El tirano de Toledo 
(1953), Les Intriga ntes ( 1954), Sec r e ts d ' alcíibe ( 1954, 
el episodio Le Billet de logement), llounes :\ tu er (1954), 
L ' Affa irc de s poisons (1955), Folics-B er gere ( 19 56), 
Le Feu aux poud1·es (1957), Todos pue d e n malann e 
(Tous peuvent me tuer, 1957) , Oh , los ho m bres (Ciwr­
manls gan;o11s, 1957), La C hattc (La Challe, 1958), 
Pourquoi vie ns- tu s i ta r·d ? ( 1959). 

J. A. 

DHÉRY, Rohert (1-léry, 192 1 - La Plaine Saint-Dénis, 2004) 
Robcrt Forrey, que tomó el seudónimo de Roben Dhéry en 
homenaje al pueblo de su infancia, comienza su trayectoria 
artística en el circo a los catorce arios; luego <ksarrolla estu­
dios teatrales inconc lusos en el Conservatorio, centrándose 
en la actividad teatral como autor, acto r y director co n 
algunos grandes éxitos : Bra11quignol ( 1948) -no mbre que 
toma la troupe teatral por él montada-, Dugud y La Plume 
de ma /ante. Debuta en el cinc como actor en 1941 , intervi­
niendo por ejemplo en Rcmorques (Jcan Grémillon, 1941 ) 
y Les E nfa nt s du pa r adis (~·larcel Carné , 1945), pero 
también en un film tan comercial como Les Aventures des 
pies nickelés ( 1948), cas i siempre al servicio de personajes 
poéticos, casi lunáticos. Pasa a la dirección en 1949, adap­
tando su Brauquigno l s in alcanzar un éxito equivalente al 
teatral. Algo semejante ocurre con sus siguientes fil mes, La 
Patronne ( 1949), ll er·trand cocur-de-lion ( 1950) y A h , 
les be ll cs bacchantes ( 1954), q ue resultan poco meno s 
que int rascendentes en taquilla . Ante ello, Dhéry tarda diez 
aiios en re torna r a l c inc, c on La be lla a me rica n a (La 
Be/le américai11e, 1961 ), obteniendo ahora s í un gran éxito, 
que será prolongado por Allez-France ( 1965). Entre tanto 
se dedica a recorrer Gran Bretaña y Es tados Unidos repre­
sentando Branquignol y La 1'/ume de ma 111111e. El cmper1o 
de Dhéry de llevar el típico 11011-sense de la comedia ameri­
cana no acabó de cuajar hasta su c uarta película, La bella 
america na, donde contó con la presencia de su esposa , la 
actriz Colette llrossct. Pos teriorme nte s u carr<:ra c inemato­
gr:1fica declinó, tanto en su faceta de director como en la de 
actor, aunque intervino en algunos fi lmes de Chri s tian de 
Chalonge y Bertrand Tm·crnier. 

J. E. M. 

OI Al\ IANT-BERG En , ~lcnri (París, 1895 - 1972) 
Periodista, funda y dirige el semanario Le Film, donde escri­
birá sus pri meras críticas Louis Delluc, el "padre" de la críti­
ca francesa. Co mie nza a dirigir en 1915 co n Le Lord 
ouvrier y entre sus primeros filmes destaca su versión muda 
de L es Trois mo usqueta ircs (1 921 ) y su continuació n 
Ving t an s a prcs ( 1922), de las que realizará un remake 
menos afortunado en 1933, y, sobre todo, Arscnc Lupin , 
d etective (1937), con Jul es Berry como protagonista. Tras 

una década s in ponerse tras la cámara, realiza La l\lalerne­
lle (1 948), quizás su mejor película de este periodo, un me­
lodr:una en torno a una j oven que, tras quedarse huérfa na y 
ser abandonada por su nov io, se entrega a su trabajo como 
mujer de la limpieza de una guardería. En su cinc predominan 
las comedias, género en e l que sus mayores éx itos fueron 
l\ lo n cu r~ chez les r ic hes ( 19 52) y l\l on curé chez les 
¡wuv•·es ( 1956), protagoni7adas por e l abate Pellegrin, un 
cura bonachón interpretado por Yves Dcniaud, que se ve 
envuelto e n la recompos ic ión de un matrimo nio en la pri­
mera de e llas y en la recuperación de una valiosa tall a tic 
Cris to en la segunda. En 1951 dirige un corr~cto film biográ­
fico, l\lonsic ur Fab r·e, dedicado a ensa lzar la Jigura del 
cé lebre entomólogo Jea n-Henri Fabre. Tras M essie u rs les 
r ontls d e cuir· ( 1959), se dedica exc lusivamente a la pro­
ducción de comedias dirig idas por Robert Lamoureux, Robert 
Dhéry y Jean-Pierrc Mocky. 
OTRAS PELÍCU LA S: L e C hasse u1· de c h az l\laxim's 
(1953), La l\ladone d es s leepings (1955), C'es t arrivé :\ 
Tre nt e-s ix c h andclles (1957). 

J. A. 

DRÉVI LLE, J ea n (Vitry-sur-Seine, 1906 - Vallangoujard, 1997) 
Cartel is ta y fotógra fo, reali za sus primeros cortometrajes 
amateurs a finales de los m)os veinte , mientras dirige la 
rev ista Ci11égrapMe. Tras su p rimer largometraje, Pom rn e 
d 'amour (1929), realiza una serie de comedias, de una des­
tacable fac tura técnica, basadas en obras de Roger Fcrdinand, 
consiguiendo el mayor éxito de su primera época con 1':1 
j ugatl or d e aj edr ez (Le Jouer d'échecs, 1938), remake del 
fi lm mudo del mismo título, dirigido por Raymond Bernard 
en 1927. Su primera película de este período es La C agc 
aux rossignols ( 1945), que supone el comienzo ti<: su cola­
borac ión con el cantante, actor y guionis ta Noei-Nocl, que 
proseguirá con Los pelmazos (Les Casse-pieds, 1948), sus 
dos sketches de Retour il la vie (1949), su episodio de Los 
s ie te pecados capitales (Les Sept péchés capitau.,·, 1952), 
Se ha perdido un sputnik {A pied. a chel'{l/ et en spout­
uik, 1958) y, más adelante, La Sent ine ll e c nd o rm ie 
( 1966). Se trata, en general, de comedias s in grandes preten­
s iones autorales, pero en las que destacan una sutil ironía y 
los brillantes d iálogos de Nocl-Noel. Si Los pelmazos fue su 
éxito más rotundo, no dejan de tener interés los dos episo­
dios que realiza para Retou r :\ la vic, un film en el que se 
narran diversas historias sobre la vuelta a casa de distintos 
personajes, prisioneros o deportados, tras el fina l de la gue­
r ra. Si e n Le Retour de Re11é, la protagonizada por Noei­
Nocl, se ironiza sobre la idea del supuesto héroe manejado 
por las autoridades, que acabará convirtiéndose en una come­
dia de enredo, Le Retour de Louis es menos complac iente, 
pese a su final "fel iz", al centrarse en las vejaciones que la 
joven a lemana con la que se ha casado Louis durn ntc la 
guerra sufre por parte tle sus "buenos vecinos". También se 
internó en el terreno del drama: s i en La Fe rm c du pcndu 
( 1945), retrata la sordidez de la vida en una granja, dom ina­
da por la vio lencia, las violaciones y las maneras despóticas 
del mayor de los cuatro hermanos protagonistas, en Le Vi­
s ite ur ( 1946) anticipa la idea de la vuelta de un hij o pródi­
go. Se trata del retorno al hospic io e n que se crió de un 
"respetable" abogado, tras el que en realidad se esconde un 
asesino al que persigue la policia. Frecuentó con habilidad e l 
dnc de acc ión con varias películas dedicadas al mundo de la 
aviac ión -Escal e :1 Orly (1953 ) u Hori zo ns s an s fin 
( 1955)- o a la todavía rec iente guerra mund ial. En este últ i­
mo terreno des tacan Le G rand rendez-vous {1950), sobre 
el desembarco norteamericano en África del Norte, y, sobre 
todo, La llataillc d e l 'eau lourde ( 1948). Es ta última se 
centra en un hecho real, una serie de acciones de la Resisten­
cia noruega para impedi r q ue los nazis transporten has ta 
Alemania un cargamento de agua pesada. Drév ille opta por 
un fi lm scmidocumental, protngon izado por actores no pro­
fesionales (en muchos casos, los protagonistas reales de los 
hechos relatados) y un notable realismo, que no impiden la 
consecuc ión de un ritmo vibrante -Anthony l'vlann haría un 
remake e n 1965, Los héroes de Telemark (The Heroes af 
Telemark), mucho menos inspirado que el 111m de Dréville-. 
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O T RAS PE I.ÍCULAS: Les Ca tl e ts d e l' ocea n (1945), Pi­
ratas d el a s fa lto (Copie conforme, 1947), Das G c hc im­
ni s v o m B c rgsee {1952), La Fili e au fo ue t (1 952), La 
Reine i\la r·got {1 9 5-1), Les S us p ccts (1957), La ll e llc ct 
le t z igan e (1 959) . 

J. A. 

l>UVJ VI E l{, Julien (Lillc, 1896 - París, 1967) 
Desde s u primer film ( Hace ldama o u le prix du s a ng, 
1919) hasta el íol!i mo, Diabólicam en te tu yo (Dioboliq ue­
menl o·ótre, 1967), Duvivier reali za setenta largometrajes, 
una larga fi lmografia en la que no faltan los traspiés, pero 
que consigue crear un mundo propio, a menudo demasiado 
populista, pero de una factura técnica que le convierte en 
uno de los más populares, al tiempo que respetados, rea liza­
dores franceses, hasta el punto de que André llazin le consi­
deraba uno de los cuatro grandes del c inc fra ncés anterior a 
la Segunda Gue rra Mundial , j unto con Feydcr, Carné y Re­
noir. Tras su época muda, su cercanía a l realismo poético se 
ve matizada por un pesimismo que atraviesa todo su cinc. 
Durante lns arios treinta conoce su período dorado con títu­
los, ambos realizados e n 1936, como L a nelle équ ipe, un 
home naje al Frc111c Popular, y Pépé le i\loko (Pépé le 
Moko), con Jcan Gabin en el papel de un gánster que. tras 
huir de París a raíz de un golpe frustrado, se ve obligado a 
refugiarse en la casbah de Argel de donde, traicionado, sólo 
saldrá para suicidarse al v.:r partir hacia Francia a la mujer a 
la que ama. En 1937 r.:aliza Un carnet de baile (Un carne! 
de /m/), en la que demuestra su dominio de la que será una de 
sus especialidades, el cinc de skecllles. Con la llegada de los 
na1is, se marcha a Hollywood, donde ya había d irigido El 
gran vals (The Greca ll'altz, 1938) y donde se dcsenvu~lvc 
con la naturalidad de un cineasta que conoce a la perf.:cción 
los resortes de su oficio, aunque ninguna de las c inco pelícu­
las realizadas a ll í se encuentren entre lo mejor de su obra. 
Tardará tres arios en poder vo h ·cr a dirigir en Francia. l.o 
hará retomando una obra de Simenon (al que ya había adap­
tado e n 1932 co n L a Tete d'un homm e) e n Paniqu e 
( 1946), donde el pesim ismo del no,•el ista y e l ci neasta se 
fu nden en una ácida crítica contra la cobardla y la faci lidad 
con la que la opinión pública puede llegar a dejarse manipu­
lar. Su rea lismo social se prolongará en títulos como A u 
royaumc des cieux ( 1949), sobre una revuelta en un refor­
matorio fe menino, su fi lm de episodios, desigual pero por 
momentos más que notable, Bajo e l cielo d e París (Sous 
le c:iel de Paris, 1950) y, sobre todo, Voici le temps d es 
a ssass ins ( 1956). en la que Gabin vuelve a ser arrastrado 
por una pasión amorosa ( Dan ielc Delormc, excelente en el 
pape l de una joven tan fal ta de escrúpu los como llena de 
ambición), a la que en este caso sobrevivirá, al menos fisica­
mente. Este drama psico lógico, uno de sus mejores filmes, 
guarda c ierto paren tesco con La i\Jari e du port (1950), 
aunque la ironía de Carné sea sustituida en el caso de Duvi­
\' Ícr, por su habitual pesimismo. i\lucha más ironía expresan 
dos de sus mejores películas del periodo: La Fctc :1 Heu­
rie ttc { 1952), una sonora autocritica a l cine fra ncés de los 
ailos c incue nta, y El puchero hin,·e (Pot-Bnuille, 1957), 
una afortunada rekctura en c lm e casi de vodevil de la nove­
la de Zola, que constituye un excelente ejercicio de estilo, en 
e l que destaca e l retrato psicológ ico, s iempre con tono de 
parod ia, de una variada ga lería de personajes, a través de los 
que pone en solfa la hipocresía de la burguesía francesa do.: la 
~poca del Segundo Imperio. Curiosamente para un hombre 
dominado por un pes imismo radical , conoció un éxito apo­
teósico con Don Camilo (Le Petil monde de don Camillo, 
195 1 ), que tendrá su continuación en Le Ret our de don 
C nnrillo ( 1952), dos comed ias basndns e n la obra de Gio· 
vanni Guareschi, que suponen un incisivo retrato de la Ital ia 
de posguerra, en torno al e nfrentamiento, en tono de come­
dia, del párroco ultramontano {Fernandel) y e l alcalde corm r­
nista de un pequei\o pueblo del valle del Po, personajes que 
serán retomados en los ailos siguientes por otros real izado­
res. Su último gran fi lm es Cena de acusados (.1/arie Octo­
hre, 1958), en la que un grupo de resistentes se reúne quince 
ar'ios después de la Liberación, convocados por la mujer que 
da titulo a la película (Danielle Darrieux), para descubrir cuál 

de e llos traidonó y asesinó al jefe del grupo, lo quo.: multipli­
ca las sospechas en todas direcciones. Aunque m;'ts espaciada­
mente, seguirá di rigiendo en los ai\os sesenta y morirá sin 
\'Cr estr.:nada su última película. 
OT RAS I' E LÍCUI.AS : An a I<a re ni n a (Anna Karen ina, 
1947}, Jack el neg ro (Block )(l(:k, 1950), L'Affaire i\Jau­
ri z iu s (1954), i\l:rri a ntH' d e mn j e un esse 1 t\l a rinnn e, 
me inc ju gcndlie be (1954), E l ho mbre del im perm ea­
bl e (L'Ilomme ti l'imperménble, 1956), La Fc nrm e e t le 
pantin (1958), La Grnnd vie (1959). 

J. A. 

F RANJU, Georgcs ( Fougércs, 1912 - París, 1987) 
Cuando Georgcs Franju debuta como director de largometrajes 
en 1958 con La cabeza con tra la p a red (Ln Téte con/re le 
mur) tenia ) a un ampl io bagaje en el campo cinematogníiico. 
De hecho, su primer cortometraje - Le i\ l ctro- se remonta a 
1934 y está codirigido con 1-lcnri Langlois, con quien precisa­
mente (y junto a Jean Mitry y Paui-Augustc llarlé) crea la 
famosa Cin.:matheque Franraise; luego también ejerce el car­
go de secretario ejecutivo de la FIA F (Federación Internacio­
nal de Archivos Filmicos) en el periodo 1938- 1945 y colabo­
l'd con Jean Painlevé en el lnstitut de Cinématographie Scien­
tijique entre 1945 y 1953; antes de todo eso babia ejercido 
como decorador teatral y de music-/w/1, así como de cartelis­
ta. Próximo. de un lado, a las tendencias surre:rli¿antes en 
boga en su j uventud. pero también a un realismo incisivo y en 
ocasiones violento. la primera parte de su carrera como reali­
zador se centra en e l campo del cortometraje documental, 
realizando más de una docena entre 19-18 y 1958. Entre ellos 
se cuentan algunos de los títulos más brillantes del cinc fran­
C.:s de la época: Le Sang d es bétes ( 1948) fija su atención 
en las violentas tareas efectuadas en uno de los mataderos 
parisinos; En passa nt par la Lorra ine (1950), a partir de la 
popular canción; H ote l d es Inva lides ( 1951 ), donde a base 
del humor negro ridiculiza al ej ército y la guerra a partir del 
montaje de imágenes convencionalmente tomadas en el mu­
sco militar: Le G rand Mé lirs ( 1952), sobre el pionero del 
cine ta n querido por los surrealistas; Le T h catre National 
Popn laire ( 1956), en torno a la gran creación de Jean Vilar; 
etc. Con esos filmes f'ranju cumple su concepción del cinc: 
"Las circunstancias me lle•·an a ser realista. Una imagen en 
In pantalla tiene una presencia inmediata. t:s percihida 
como actual. Se quiera o no. un film está siempre en tiempo 
presente. 1::1 espectador actualiza espontáneamente el pasa­
do. He aqui porque lo art({icinl em·ejece pronto y mal. El 
ensue1lo. la poesia. lo insólito, deben emerger de la propia 
realidad. Todo el cine es documelllnl, incluso el más poético. 
Lo terrible, fiemo y poético es lo que me gusta". Una concep­
ción del cinc que se prolonga en su actividad como director de 
largometrajes, iniciada cuando acepta sustituir a Jean-Picrre 
Mocky en la rcali 7~1ción de La cabeza con t ra la pnred . Se 
trata de un fi lm "de encargo" sobre la novela homónima de 
llervé Bazin, que, sin embargo, se convierte en un símbolo 
contes tatario in mediatamente anterior al estall ido de la 
Nou•·el/e Vague, en uno de sus precedentes más inmed iatos. 
Centrada en la dramática vic isi tud de un joven internado 
como loco por su padre en un psiquiátrico, donde pugnan su 
autoritario direc tor y un psiquiatra liberal. se tm nstorma en 
un exaltado y airado grito contra una ortodoxia represiva que 
'a más all:l del ámbito de la locura. De ahí que Godard dijese 
de ella que era "un film de 1111 loco sobre los locos. por tanto 
un .film de wm Iom helle~a". i\ partir de ahí l'ranju s igue una 
tan irregular como personal trayectoria, al1n a su gusto por lo 
fantást ico y surreal, no exento de poesia y violencia, caracte­
ríst icas esas que se \'en netamente plasmadas en Ojos s in 
rostro (Les l'eux sm1s visage, 1959), en torno a la homicida 
locura de un cirujano estético en su insensato intento de resti­
tu ir e l rostro de su hija destruido en un accidente. Pero la 
capacidad ele no atarse a ningún estilo o tendencia lo mani­
fies ta Franju cuando adapta a Fran.yois Mauriac en Rela to 
íntimo (Théri:se Desqueyroux, 1962) y luego retorna a sus 
gustos personales resucitando para la pantalla a l mitico perso­
naje de Judex (Judex, 1963), en la senda del homenaje a l 
cine de l'cuillade. Más adelante la filmografia de Franju de­
muestra una inequívoca irregularidad, aunque tílll los como 



Thomas l'imposteur (1 964), El pecado del padre i\Iourc t 
(La Fa lile de l'ahbé Mourel, 1970) o Nuits rou gcs ( 1973) 
nunca dejan de presentar ekmentos de interés. 

J. E. M. 

GANCE, Abcl (París, 1889 - 1981) 
Aut~ntico prowgonista de buena parte de la historia de l cinc 
francés, Abel Gancc (seudónimo de Eugcne t\ lcxandre Pere­
thon) comenzó su carrera como actor en 1908, pasando a la 
dirrcción, guión y producción -tanto teatral como cinema­
tográfica- en 19 11 , alcan7ando sus mayores cimas con títu­
los como La f-o lie du dr. Tube (1915), i\later Dolo rosa 
(Maler Dolorosa, 19 17), Yo acuso (J'accuse, 1919), La 
rueda (La Noue, 1920) y e l tan g igantesco corno reaccio­
nario Na poleón (Napoféou, 1927), donde prohar:í a lgunos 
de los i1wentos y técnicas que en compailía de André Dehrie 
seguid .:xperi mcntando a lo largo de toda su carr.:ra: panta­
lla panorámica, perspectiva sonora, pictógrafo, sobrdmprc­
sioncs, polivisiou (triple pantalla), esterofonía, picloscope ... 
Superada la frontera del sonoro -a pesar del desastre de El 
fin del mundo (La Fiu du moude, 1933)-, seguirá desarro­
llando pomposas adaptaciones literarias y reconstrucciones 
históricas -como Lucrccin llorgin (Lucrece Borgia, 1936) 
o IJccth on•n ( Uu graud amour de Beetlu11·eu, 1 938)- junto 
a di versos remakes de sus é.~ itos anteriores. La g randilocuen­
c ia y énfasis de su cine -junto a unas id.:as políticas muy 
dudosas en el clima de la posguerra- parecen hacerle pasar de 
moda, de forma qu e tras La Venus c iega (La Véuus 
rn·eugle, 1940) y El capitá n intr~pido (Le Capilaiue fra­
casse, 1943), además de l fallido fi lm s obre 1\la nol e tc 
( 1944), su carrera se diría liquidada. No será hasta 1954 
cuando pueda retornar a la dirección con L :1 Tour de Ncslc 
-rodada "no para vil•ir. sino para no morir"- y de nue,•o se 
lance por la vía de la innovación t~cnica, en este caso con el 
sis tema de la pofivisiou, ensayado en un corto, Quatorze 
juillet, 1933 ( 1953), y e n e l 1\lagirama , polivis io n 
( 1956), codi rig ido con Nclly Kap lan, su esposa. Con ese 
empe11o, Gance volverá a la superproducción h istó rica con 
títul os como Austerlitz (A uslerfit=, 1960) y Cyran o y 
D' Ar tagnnn (Cyrauo el D'Arlaguau, 1964), mientras que 
a[m retornará a su antiguo Napoleón con su nueva vers ión 
de Bonaparte ct In r évo lutio n ( 197 1 ). Ind udable me nte 
retórico en su concepc ión de la puesta en imágenes y soni ­
dos de sus filmes -expresada en textos como Le Temps de 
f'image e si ••e u u ( 1 926) )' l'risme ( 1930)-, su búsqueda de 
personajes y temas históricamente trascendentes resulta co­
herente con ese empc11o estético e ideológico. Esa actitud le 
fue apartando progresivamente del público, cada vez menos 
subyugado por la forzada espectacula ridad de sus filmes . 
Tampoco la crítica fue mucho mt1s amable. c uando le acusa 
sistemáticamemc de mega lomanía , enfati smo, desmesura o 
impudor, sin dejar de reconocer su deta llismo, su ta le nto 
\' isual y su infatigable empe11o por desarrollar sus grandes y 
descabellados proyectos. Durante los atlos cincuenta y sesen­
ta se produce la paradoja de que, scmiactivo en e l presente, 
sea reconocido como una gran figura del pasado, aunque en 
absolu ta desconex ión con los aires del cinc de l momento, 
fuese este la rutina de la producción comercial o los intentos 
renovadores que culminará n con la No111·elfe Vague, muy 
lejos pues del alcance de ..: incastas como Clair y Rcnoir, los 
otros m{L'\imos supcrv ivient.:s del periodo mudo. 

J. E. M. 

GASPARD- H UIT , l'ie n c (Libourne. 19 17) 
Como tantos otros profesionales del cine fram:és de los m1os 
cincuenta, l'icrre Garspard-Huit acabaría sus días trabajando 
para la telev isión a partir de finales de los mios sesenta . 
Antes, desarro lla una obra menor, muy tradicional en el 
marco de una profesionalidad rutinaria y carente de mayores 
talentos. Tras algunas experienc ias como guionista y d irec­
tor de fotogra fia, debuta en la dirección con el documenta l 
La 1\larche g lori e usc {1953), centrado en la persona del 
mariscal De l.attre de Tassigny, y e l co rto Coenr fid ele 
ou La Ga lant e co médie ( 1953) . Por fin , Sophie e t le 
e rim e ( 1955) significa su definitivo debut en el terreno de 
la ficción, donde alcan7ará algún modesto éx ito como La 

pequc1ia ll. 13. (La Marié es/ trop beffe, 1956), al serv1c1o 
de la fulgurante llrigitte nardot, Las la va nderas de Portu ­
ga l ( 1957) y Amoríos (CMstine. 1958), donde reúne a un 
curioso reparto muy Nou1·e ffe Vague, encabeLado por Alain 
Dclon, Romy Schneidcr y kan-Ciaude Brialy. Esa táctica no 
deja de deparar sorpresas. como la presencia de Anna Karina 
a la cabeza del reparto de Scherezade (Schére=ade, 1963). 
OTRAS PELÍCULAS: Pnris cnnaillc (1955), Le Cnpitai­
ne frncasse ( 1961), Gib1·nlta1· (1 964) . 

.1. E. M. 

GRANGJER, Gilles (París, 191 1 - Suresn.:s, 1996) 
Con Gi lles Grangier se cumple el suc11o del figurante deveni­
do en d irector, puo.:sto que su contacto con el cine se inicia a l 
presentarse cspont úneamcnte en los estudios de Joi nvi ll c 
para ejercer de ligurante; de ahí pasa a regidor y ayudante de 
dirección. La guerra signilica un paréntesis en su trayectoria, 
pero al regreso de la deportación en 19.j2 se reincorpora a 
la profesión, debutando como director a l año siguiellle con 
Adém :t"i bandit d'honneur (1943), gracias a la inOuencia 
del actor NoCI-Nocl. El éxito comercial de este primer iihn 
ina ugura una larga trayectoria como cineasta plenamente 
volcado a la satisfacción del público, frecuentando para ello 
los géneros más d iversos y alcanza ndo muchas veces una 
dimensión sociológica en relación a los gustos y costumbres 
de la sociedad francesa de los años cincuenta. El otro punto 
de apoyo decisivo para su brillante carrera comercial consis­
te e n la habitual presencia de las grandes estrellas del c ine 
francés del momento; por ejemplo, dirige a Jean Gabin en 
una docena de ocasiones, pero también a Fernandel, 13ourvil. 
Luis Mariano. Arletty, Lino Ventura, 1\ larti ne Carol, Jcan 
Marais, Claude 13rasseur. .. Detrás de la eficaz comcrcialidad 
de sus filmes en pocas ocasiones surge a lgo más, aunque 
algunos han aludido al trabajo sobre los tiempos muertos de 
Dangcr d u mort ( 194 7) y la mayor consist.:ncia de aque­
llos lilmes en los que cuenta con el respaldo de Albert Simo­
nin o Michel Audiard en guión, con La Cave se re biffe 
( 1961 ) como máx imo exponente . Entre su lilmografía po­
demos encontrar melodramas sent imentales como Re nd ez­
vous :\ Paris (1946), comed ias satíricas sobre el mundo del 
cinc como Les F'emmcs en s ont folles ( 1950), fi lmes de 
acc ión pol icíaca como Gas-Oil (Gas-Oil, 1955), donde 
.lean Gabin -acompa11ado por Jeanne Morcau- encarna a un 
camionero inmerso en una trama policíaca, o apuntes cos­
tumbristas como Arquímedes el vagabundo (Archimet!e 
fe cfochart!, 1958), de nuevo con Gabin como prototipo del 
cfoc//(/rtf parisino. Pero sin duda es el campo del polar don­
de Grangier alcanza sus mejores registros, con títulos como 
El deso rd e n y In noche (Le Désordre el fa uuil, 1958), 
125 rue 1\lontmartre (125 rue Moutmarlre, 1959) y La 
C ave se •·cbiffe ( 1961 ). La turbia compe tencia entre dos 
po licías en e l marco de una historia de asesinato y toxico­
manías en la pri mera, la no menos turbia historia de amistad 
traicionada y crimen en la segunda )' la más distendida histo­
ria de estafadores y falsificadores de moneda en la tercera, 
constituyen tal I'CZ lo más logrado de una filmografia como 
la de Grangicr, que se irá d il uyendo en los n11os sesenta, L'On 
.:scasa excepc iones como Le G entle me n d ' Epsom ( 1962) 
o L'Áge ingra t ( 1964). 
OTRAS PELÍCULAS: Le Cava licr noi r ( 1944), L 'Avcn­
tu r e de Cn bnssou (1945), Lc~o n d e co ndu i tc (1945), 
Treute el c¡un r ant c (1945), l·lis toírc de chantcr ( 1946), 
Par la fen r trc ( 1947), ,lo In rom ance ( 1948), F'emmc 
sans pa sse {1948), Am édee ( 1949), A u p'tit zouave 
(1949), Amour et compagni e ( 1949), L' Amnnt de paillc 
( 1950), Les Pctites ca r dina ls ( 1950), L'hommc de joic 
(1 950), L'Amour 1\Iadame ( 195 1), Le l'lus jolie peché 
du monde ( 195 1), Douzc heu1·es dl' bonh cur (1952), R e­
portaje sensaciona l (Jeuues maries, 1953), Ln Vic rge du 
H hin ( 1953), Faitcs-moi eonfinnce ( 1953), Poisons 
d 'nvl"i l (1954), Le Printcmps, l' a utomm e el l'amou r 
( 1954), Le Sang a la tete ( 1956), Rcp•-oduction interdite 
( 1956), La muerte ll ega a las diez (Echec au por/eur, 
1957), Trois jou1·s :\ v iv r c ( 1957), L e nou ge es t mis 
( 1957), Les Vieux de la vicille (1960). 

J. E. M . 
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GR Éi\l!LLON, .lean (Bayeux, 1902 • París, 1959) 
Los a11os de la posguerra contemplan la etapa final de la larga 
trayectoria lilmica de Jean Grémillon, cuyo origen se remonta 
a 1923, cuando dirige su primer documental, C ha 1·t res. An­
tes, este hijo de un ferroviario que pasó de su vocación inicial 
por In ingeniería a los estudios musicales (en la Schola Canlo­
rum paris ina) t iene su primera relación con el c inc como 
violinista en orquestas de acompai\amicnto a la proyección de 
películas. De ahí pasa a trabajar como rotulista, montador y 
documentalista (rea lizando 16 documentales industriales entre 
1923 y 1926) con la ayuda de Georges Périnal, proyeccionis­
ta de la sala donde tocaba y futuro gran operador del cine 
francés. Próximo en ocasiones a la vanguardia documentalista 
de l momento, consigue debutar en el largometraje de ficción 
con i\l a ld one ( 1928), a lcanzando su primer éx ito con Gar­
dicns du phare {1 929) a panir de un guión de Jacques Fey­
dcr y bajo unos planteamientos no lejanos a l kammerspiel. 
Desde 1930 inicia una fructífera relación con el pintor y 
operador l ouis Page que se prolongará hasta e l fina l de su 
fihnografia, a l tiempo que comienza su también decisiva amis­
tad con el pintor André ~vlasson , al que mios después ded icará 
un fundamental documental , André i\l asso n el les qua tre 
é léments (1957). Sin embargo, el mal resultado del ensayo 
de realismo poético La l" t ite Lise (1930) y la llegada del 
sonoro le hicieron refugiarse en los anuncios publicitarios. los 
conos musicales y las versiones francesas de operelas alema­
nas. Durante los a1los treinta desarrolla una prolífica actividad 
profes ional, aunque con escasos logros artíst icos, de forma 
que nunca alcan:.m el stalus de los C lair, Renoir, Fcyder, Duvi­
l' ier o Carné. Dos de sus filmes -La Dolorosa (1934) y Cen­
tinela , alerta ( 1935)- se ruedan en Esprula, pero no es hasta 
linalcs d e la década cuando real iza sus mejores fi lmes : 
L'Éira nge i\ l r . Victor ( 1937), G ueu le d 'amou r ( 1937) 
-rodada en Berlín- y Remorqucs ( 1941 ), esta Ílltima en cola­
boración con Jacques Prévcrt. Esa trayectoria no se interrum­
pe con la ocupación, añadiendo otros dos títulos c lave de su 
filmograf1a: Lumihc d'été ( 1942) -de nuevo con Prévert- y 
Le Ciel est il \'OUS ( 1943). Sin duda esos cinco títulos cons­
tituyen el meollo creativo de Grémillon, aquel que fu ndamen­
tará e l respeto crí tico e his toriográfico. Paradójicamente. e l 
final de la guerra no sienta bien a la carrera de Grémillon, a 
pesar de su compromiso político y profesional que le conduce 
a la presidencia del Sindicato de Técnicos en 1943 y de la 
Cinématltéque Frmu;aise entre 1944 y 1958. Tras realizar un 
temprano e in teresante d ocumenta l sobre la liberación 
-6 j uin il l ' aube (1946)- ve cómo le rechazan o incluso 
boicotean diversos proyectos -La Comune de Pnris ( 1945), 
La Jlfassacre des imwcents ( 1946), Le Printemps de la liberlé 
( 1948)-, de forma q ue tiene que refug iarse de nuevo en el 
documental, con especial predilección por aquellos que regis­
tran la conciencia, la lucidez y la dedicación de c readores y 
artis tas; e ntre e llos se cuentan Les C ha n nes d e l' exis tencc 
( 1949, con P i erre Kast) y A u coe u r d e l'i le-de-Fran ce 
( 1954), además del c itado sobre l'vlasson. Paralelamente com­
pleta su fi lmografia de ficción con Palies blanches ( 1948), 
donde sustituye a un Anouilh enfermo, L'Étra nge i\ladam e 
X ( 1950) y L' Am o u r d'un e fcm me ( 1953), que será su 
llhimo largometrnje. Loado s iempre por su honestidad perso­
nal y su profesionalidad, aun no habiendo logrado ninguna 
obra maestra absoluta, Grémi llo n ha sido respetado por la 
crítica menos complaciente. s iendo considerado incluso como 
un "maldito" dentro del c ine francés. Siempre se ha destacado 
su capacidad para los re tratos femeninos, sobre todo en la 
tri log ía interpre tada por Madelcine Renaud y consti tuida por 
Rc mo rq u es , L u m ierc d 'ét é y Le C ie l es t 11 vo us , si n 
olvidar los trazos cas i feministas de su úh ima producción, 
L'Amo ur d' un e femme, donde la prowgonista mantiene su 
independencia y renuncia a su amor en favor de su carrera 
profes ional, de fonna inversa a tantas otrns peliculas. 

J. E. M. 

G R f: VILLE, F:Di\IOND T . (Niza, 1910 - 1966) 
Probablemente sea Edmond Grévi lle uno de los más desco­
nocidos y sorprendentes directores franceses, un cineasta 
cuya obra cine matográfica ta l vez no esté al nivel de sus 
capacidades o no haya recibido la atención merecida. Hijo de 

un pas tor protestante de origen ing lés y de una institutri.c de 
la Ardeche, coincid ió e n sus estudios en el famoso Liceo 
Condorcet con Jacqucs Brunius y Jean-Georges Auriol. Dedi­
cado al periodismo, enseguida muestra su interés por el c inc 
y rea liza Un gn111d journ a l ill ustn' (1927), un fi lm publ i­
citario sobre el semanario Vu donde él mismo colaboraba, al 
tiempo que publica poemas -Norma (1 926)-, novelas -Su­
pprimé par l'ascenseur (1 927) y Clum/e-Grenoville ( 1930)­
y obras teatrales . Sus labores cinemntográficas se amplían: 
aparece como actor en Bajo los tec hos de Pa r ís (Sou.1· les 
loits de Pnris , 1930), de Clair, y como ayudante de d irección 
con Dupont , Gance y Genina, sin dejar de real izar fil mes 
publicitarios y cortos experimenta les. Tamb ién experimen­
tales son cons iderados sus dos primeros largometrajes, El 
tren de los su icidas (J.e Train des suicides, 1931) -con un 
profuso empleo del flashback- y R emo us (1934), un estu­
dio ps icopatológico sobre un caso de impotencia, donde ex­
perimentó con una banda sonora muy elaborada. Prestigiado 
por esos dos filmes como cineasta "de vanguardia", su poste­
rior carrera es muy irregular, moviéndose entre el deseo de 
independencia y las necesidades comerciales, entre los eflu· 
vios de l expresion ismo y su temprano amor por e l c ine 
americano ("Cuaudn digo cine sin epítelos. no pienso más 
que eu el cine americano ... El cine americano es \'erdade­
rameute la milología"); de ahí que pase de un vehículo para 
Josephine Baker como l'l'i ncesse Tn m-Ta m ( 1935) a un 
film antinazi -i\l enaces ( 1939)-, con Erich Von Stroheim 
como actor y que le valdrá la retirada del carnet profesional 
por e l rég imen de Vichy. Reanudada su carrera tras la Libera­
c ión con Doro th ée ch erch e l 'a m o ur (1945), a lcanza su 
mejor registro con una adaptación de Zola, Jlou r una nu it 
d'amou •· (1946), bien acogida por la crítica pero fracaso 
comercial que le hace retornar de nuevo a la línea vacilante 
de la anteguerra, con trabajos en el extranjero como Noose 
( 1948). De su obra posterior tal 1•ez destacan L 'Envers d u 
parad is ( 1953), un melodrama criminal rezumando erotis­
mo que vue lve a contar con la presencia de Stroheim, y El 
p uerto d el d eseo (Le Por/ dtt désir, 1954), fi lm criminal 
inscrito en el ambiente portuario marsellés y con Gabin en­
carnando al capitán de barco protagonista. Pero lo que pare­
ce caracterizar el cine de Grévillc, además del retorcido ero­
tismo que muchas veces acompa1)a sus tramas, sería su gusto 
por lo c laustrofóbico, por los espacios cerrados donde pulu­
lan sus acomplejados personajes, lo cual ayuda a s ingularinr­
le dentro de la producc ión comercial, s in que nunca haya 
alcanzado el estatuto de "autor". 
OTRAS PJ::LÍ C ULAS: Le Diable soufflc ( 1947). Crim en 
pas iona l (Je plaide 11011 coupable, 1955), Tant qu'il nura 
des fe m mes ( 1955), C api tai ne Tziga ne ( 1957), Q u a nd 
so n nera mid i ( 1957), L' i le du bout du mond e ( 1958), 
Las manos de Orine (Les Mai11s d'Orlac, 1960), llcat-Girl 
( 1960), Les i\lcnt eu rs ( 196 1) y L 'Acc ide nt (1962). 

J. E. M. 

G UIT RY, Sacha (San Petersburgo, Rus ia, 1885 - París, 1957) 
!l ijo del célebre actor tea tra l Lucien Guitry, nace en San 
l'etcrsburgo, donde su padre cumplía un contra to que le liga­
ba durante nueve ai\os a la Corte Imperial de Rusia. El pro­
pio n r A lejandro 111 fue su padrino. Ya e n Paris, pronto 
seguirá los pasos de su padre como actor. pero también será 
autor de teatro, terrenos en los que se convin ió en un autén­
tico ídolo, sobre todo con sus siempre bri llantes comedia~ de 
boulel'(ml. l.a aparición del cine fue vista con reticencias 
por G uitry, que, como muchos hombres de teatro de princi­
pios de s iglo, lo cons ideraba un espectáculo de segunda fila, 
pese a lo cual realizó su pr imera pe lícula, Ccux tl e ch ez 
nous , en 191 5. No fue hasta los años treinta cuando com­
prendió las posibilidades del cine. Consecuentemente con su 
trabajo teatral, que siempre compatibilizó con él, sus pelícu­
las de antes de la guerra son en su mayoría comedias sofis ti­
cadas, en las que destacan una elegante pues ta en escena, 
unos siempre brillantes diálogos y un fino y amable sentido 
del humor, lo que llevó a Trutraut a comparar su cine con el 
de l ubitsch. Es la época, entre otros muchos filmes, de Le 
Roman ll 'un tric he ur ( 1936), Rcmonton s les C hamps ­
E iysées (1938) e l is e ta ient n cuf celibata i r es ( 1939), 



siempre con el propio Guitry como protagonista, a lgo que 
sólo dej ará de hacer en sus más amargas películas de los años 
cincuenta. Durante la Ocupación, Guitry continuó dirigiendo 
cine y teat ro y su popularidad, al tiempo que e l respeto de 
los ocupantes nazis, le valió el recelo de muchos miembros 
de la Res is tencia. Con la L iberación fue e ncarcelado por 
colaboracion ista y puesto en libertad provisional, mie ntras 
e l propio j uez insertaba anuncios en la prensa solicitando 
pruebas contra él. No las hubo y G uitry debió ser exonerado. 
Lo c ie rto es que recha7Ó t rabajar para la Continenta l, la 
productora nazi, viajar a Alemania y cualquier otro tipo de 
colaborac ión con los ocupantes . Pero esas acusaciones le 
marcarían para s iempre. Su cinc jovial y opt imis ta de los 
a1!os tre inta se ll1c tornando cada vez más negro y pcsimisw. 
En Le Oiable boileux ( 1948), Guitry parece trazar un cier­
to pa ra le lismo en tre su fi gura y la de su protagon is ta, 
T allcyrand -Périgord, e l famoso político y diplomát ico que 
supo mantenerse siempre al serv icio del Es tado, al tiempo 
que conservaba su independencia de cri te rio, lo que le provo­
có, incluso, enfrenta mientos con e l propio Napoleón. En la 
misma línea de creación de grandes frescos históricos, reali­
zará la trilogía formada por Si Versalles pudiera ha bl a r 
(Si Versnilles m'étnit conté, 1954), Na poleó n (Napoléon, 
1955) y S i París nons é tait conté ( 1955), producciones 
con gran presupuesto, repartos espectaculares, pero en las 
que los hallnzgos parciales (sobre todo en la tercera, la me· 
jor), se ven diluidos en el pesado aparato de su puesta e n 
escena. Entre sus muchos homenaj es al mundo de los acto­
res, destaca Dr burau (1951), en la que retoma los ülti mos 
a1)os del genial mimo que ya fuera objeto de Les Enfants du 
pnradis (l'vlarcel Carné, 1945). El esceptic ismo y la amargu­
ra a puntados en Deburau , to mará n cont unde nte carta de 
natura len en La Poison ( 195 1 ), una obra maestra, s ituada 
en un peque1)o pueblo de la l' rancia profunda, en torno a un 
mat rimonio que se detes ta. Mientras la mujer prepara e l 
envenenamiento con matarratas de su marido, este tra7a un 
plan perfecto para librarse de ella. De un fe roz pes im ismo 
social, Guitry pone en solfa, s in estridencias pero con una 
asombrosa contundencia, e l matrimonio, la re lig ión. la poli · 
c ía, la j usticia y la sociedad en su conjunto, representada por 
un pueblo que acoge como a un héroe salvador al asesino 
(Michcl Si mon, en pleno estado de gracia, como casi s iem­
pre), cuyo cr imen le ha hecho célebre en toda Francia. El 
montaje fi nal, altemando las secuencias del juicio (sus diálo· 
gos figuran entre los mejores de un cineasta siempre bri llan· 
te en este terreno) con las de los niños j ugando a reproducir 
ese juicio, es ejemplar, no sólo por e l perfecto ritmo conse­
guido con el montaje, s ino por la magistral mezcla de humor 
y sordidez, que se extiende a toda la película. La línea de La 
Poiso n la reencontra mos en o tros tres filmes, no menos 
d es taca bles: La Vic d'un h o nn e te homme (1953), Les 
Tro is font la pai•·e ( 1957) y Ass assi n s el vo le urs 
( 1957). Sólo por estas cuatro pcliculas, Guitry merece sobra­
damente figurar entre los más grandes realizadores del ci ne 
francés. 
OTRAS PELÍCU LAS: La i\lalibran (La Malibl'lm , 1944), 
Le Co médien (1948), Au x deux co lo mbcs (1949), Toa 
(1949), Le Tréso r d e Ca ntenae (1950), T u m'as sau,•é 
la vi e ( 1950), J e l'ai été trois fois ( 1952). 

J. A. 

HA BlO, l ~a lph (París, 1912) 
Tras cursar estudios secundarios, en los años tre inta trabaja 
como jefe de plató para la productora Pathé. Tras la guerra 
será suces ivamente montador, guionista y director de pro­
ducción, para acabar como asistente de realizadores como J. 
Orév illc o J . P. Le C hanois. Debuta c omo rea lizador e n 
1951 con Rue des S aussaics, un fil m polic íaco que, s i­
g uiendo la línea de En legí tima d e fe nsa (Quai des or­
fovres; llcnri-Gcorgcs C louzot, 1947), intenta ret ratar los 
bajos fo ndos paris inos a partir de la hi stor ia de un po licía 
que se introduce en una banda de gánstcrcs, a lentado por una 
joven que quiere vengar el asesinato de su hermano. El o li­
cio atesorado por Hahib a lo largo de los años y un cierto 
tono documental hacen que la pelícu la sea bien acogida. 
A1)os después, adaptará la novela de \Villiam lrish Cimlere-

/la ami the .lfob en Escapada (Escapatle, 1957), en la que 
mezcla la historia sentimental entre una joven de buena fa­
milia con un presidiario recién salido de prisión, con la per­
secución de que este es objeto por parte de una banda de 
delincuentes, <Jue qu ie re n apoderarse del botín que escond ió 
antes de entrar en la cárcel. Sin embargo, la gran especiali­
dad de Habib son las comedias románticas, siempre con pe­
queños toques licenciosos y con la presencia de elementos 
dramáticos, cuya intérpre te más habitual fue Fran9o isc Ar­
nou l, que encarnó en los ~ulos cincuenta u1w especie de ante­
cedent e de Brig itte Ba rdo!, por su desca ro y su ev idente 
capacidad erótica. En La Fíirct d e l' adieu ( 1952), e l perso­
naj e que protagoniza Arnoul acaba provocando con su in­
consci encia una serie de enfren tamientos que acabarán cos­
tándo le la v ida. En Les Compa g nes de la nuit ( 1953), 
una Arnoul recién salida del reformatorio acaba cayendo en 
las redes de la prost itución, aunque finalmente logre escapar 
de ella . La flag e a u corps (1 953) muestra a la joven canti­
nera de las obras de construcción de una presa (un inicio en 
e l que el tono documental vuelve a j ugar un im porta nte 
papel), que no puede evitar la búsqueda de sucesivos encuen­
tros amorosos. Para bordear la censura, Hab ib inserta un 
prólogo en el que un médico hab la de la ninlomania, más 
desde un punto de vista moral que del de su profesión. Por s i 
esto fuera poco, la protagonista (cómo no, Arnou l) acaba en 
un hospital tras un accidente, con la esperanza de que allí la 
podrán curar de su "enfermedad". Pese a todo, e l estudio 
ps icológico y la bri ll ante puesta en escena la convierten, 
quizás, e n su mejor película en este te rreno. Todav ía con 
Arnou l rodará e l tercer episodio de See re ts d'alcove 1 11 
Letto ( 1954), coproducción francoitaliana, en la que tam­
bién participan H. Decoin, G. Franciolini y J. Dclannoy, la 
historia de una vieja cama del Palais Roya le, y, ya s in e lla, 
C lub d e Femm es ( 1956), en torno a la ocupación de una 
mans ión abando nada por un grupo de jovencitas, con los 
cons iguientes enredos amorosos. Dentro del me lodrama más 
ortodoxo se s itúa n Cra inqucb ill e ( 1953), L es Hommes 
en b lan c ( 1955) y L a Loi des ru cs ( 1956), todas trasmi­
soras de sendos mensajes edificantes. En la curiosa Le Pas­
sa gcr clandest in ( 1957) mezcla sus habit uales h istorias 
sentim ent a les con una bue na dos is de acc ión y exóticas 
aventuras ent re Panamá y T ahit í. 
OTRAS PELÍCULAS : Gc h e im a kti o n sc h warze Kapclle 
( 1959). 

J. A. 

I·IOSSEIN, Robert (París, 1927) 
Ini cia lmente e l facto r más re leva nte d e Robcrt Hossei n 
como director es su propia presencia como uno de los esca­
sos debutantes incorporados al c inc francés en los m)os cin­
cuenta. Para e llo tU\'0 como plataforma su prestigiosa tra­
yectoria como actor, a l haber aprovechado sus estudios en la 
escuela del Vieux Colombicr y haber s ido el intérpre te de l 
estreno de obras como Huit-clos y !.a Putaiu respectueuse, 
de Sartre, o Haute sun•eillwrce, de Genet. Pero e l elemento 
dec isivo para qu e ll o sscin -h ijo d e l compositor i\ ndré 
l losscin Casado- pud iese pasar a la dirección cinematográfica 
fue su presenc ia en Rififi (Du Rififi clrez les lrommes, 
1955), el ex itoso fi lm de Jules Dass in. Sin embargo, eso 
también ayuda a encasillarlo en el territorio del fi lm cr imi­
nal, en cuyo seno debuta con Les Sa lauds vo nt en c nfcr 
( 1956), escrito en colaboración con e l novel is ta Frédéric 
Dard y con su esposa 1\ larina Vlady y Scrgc Rcggiani como 
coimérpretcs. As í, es al polar al que se deben sus s iguientes 
tí tulos: P :~ rd onn ez n os o ffe nscs (1956) , Toi le ve nin 
( 1958), La N uit d es es pio n s ( 1959) y L es Scé lera ts 
( 1960), a los que se añade un pseudo 11·estem en torno a 
Pancho V illa , E l sabor d e la \'ÍOicn ci:l (Le Gorít ele la 
''iolence, 1961 ), que e n cie rto modo termina una primera 
etapa como realizador. En parale lo, no deja de actuar como 
seductor en diversos fil mes de Rogcr Vadim o como aventu­
rero en la seri e de Arrgélique, baj o d irecc ió n de 13 crnard 
Bordér ie, pero su posterior y episódica obra como director 
no alcanza unos rasgos bien defi nidos, pasando en los años 
sesenta del fi lm de psicópatas, como El asesino de Oüssel­
d orr (Le l'ampire de Du.ueldmj, 1965), a l spaglretti-ll'estem 
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en Una cucrdn, un colt (Un carde. 1111 calt , 1968). No será 
hasta 19 82 c uando obtenga un éx ito de prestigio co n la 
adaptación de Los miserables (Les .1/isérables). 

J. J;. M. 

HU NE n ELLE, André (Mcudon, 1896 - Niza, 1985) 
Comienza en el cinc a principios de los aiios cuarenta, como 
pro ductor de pelícu las de Mauricc Clochc, Pic rre Bilon, 
Gcorges Lacombe, Gillcs Grangicr y lean Sacha. Su paso a la 
dirección no imp~dirá que, paralelamente, s iga dedicándose a 
In producc ión, incluidas muchas de sus propias pe lículas 
como director. Si hay algo que parece claro en el cinc de 
Hunebelle , es su clara vocación comerc ial, casi siempre re­
frendada por el público. No hay un especia l secreto: un gru­
po de colaboradores más o menos habituales, como los direc­
tores tic fotogra fía Marce l Grignon y Paul Cattcret o los 
guionistas i'vlichcl Audiard y Jean lla lain; la colaborac ión de 
actores tan populares como Boun•il, Pierre ll rasseur, Marti­
ne Carol, l.ouis tic !-'unes, kan 1\larais, Gaby 1\ lorlay, 1\lichc­
linc Presle, Raymond Rouleau, 1\ l ic hel Simon ... ; arg umentos 
tan bien trabados corno poco compli cados, s iempre detrás 
del gusto mayoritario de l espectador; personajes tópicos y 

fáci lmente identificables; puestas e n escena planas, aunque 
bie n engrasadas ; títulos directos, que no den lugar a cquÍ\'O­
cos y supongan un gancho popular por s í mismos ... La co­
media en todas sus expresiones es su género más habitual: 
his torias de ce los y e nredos amorosos, como 1\la fe mm c 
es t fo rm id n ble (1951), !\ Io n rna r i est me n •eí ll c ux 
(1953) o Les f' e mm es sont marrand es ( 1957); el a mor 
juvenil dificultado por las diferencias sociales de El porlHo, 
s u hija y do n Basi lio (L 'Imposs ible monsieur l'ipelet, 
1955); e l "festivo" ambiente de internado de setioritas de 
Les Collégic nnes ( 1956); el error en la publicac ión de un 
número premiado en la lotería, y sus prc\'isibles consecuen­
c ias, de i\ lilli onn a ires d ' un j out· ( 1949); )'. tambi én, las 
parodias del c ine polic íaco -i\l é fi ez-vo us d es b lo ud es 
( 1950), l\l assac r c e n dentelles ( 195 1), Tax i, r o ul o tt e c t 
conid a (1958)- o de l de espías - i\Iiss ío n :'t Ta uge t· 
( 19-19)-, que no pasan de ser meras excusas para ampl iar el 
horizonte de sus comedias. De vc7. en cuando se suma al cinc 
de "cal idad" con adaptaciones literarias, s iempre a partir de 
obras populares. como es el caso de las anodinas Vucl\'en 
los mosque te r os (Les Trais muusquetaires, 1953), co n 
George Marcha! y iloun •il, y El jo robad o (Le Bassu, 1959), 
con Jcan Marnis y, de nuevo, Bourvil , a partir de los textos 
tic A lejandro Dumas y Paul Fe,·al. En la misma línea conti­
nuará hasta finales de los setenta. Su mayor éxito popular 
será Fa nt ómas (Fant6mas, 1964) y las dos secuelas realiza­
das los dos años siguientes, todas ellas protagonizadas por 
Jcan Marais y l .ouis de Funes. 
OTRAS PELÍCULAS: i\l ét ier de fo us ( 1948), i\l ons ieur 
Ta x i ( 1952), Cnde t- Ro nsse ll e ( 1954) , i\l c mo ires d ' un 
nic ( 1956) . T r eíze :\ la b le ( 19 56), l\1a níq u íes de Pa I'Ís 
(Mwmequi11s de París, 1956), Casino d e París (Casi11a de 
Paris, 1957), A rre tez la massncr·c ( 1959). 

J. i\. 

JOANNON, Léo (Aix-en-Prownce. 190-1 - Neuilly-;,ur-Seine, 1969) 
Tras c ursar estudios de derecho, desde finales de los ai\os 
veinte decide dedicarse al cinc. En sus primeros at)os hace un 
poco de todo, hasta convertirse en asis tente de realizadores 
como A. Gcnina, G. \V. Pahst o C. <Jallonc. Debuta como 
reali7ador en 1930 con Adicu les copa ins y se especializa 
en la realización de vodeviles, entre los que destaca Q uclle 
d role de gossc! ( 1935). Obtiene el Gran Premio del Cine 
Francés con e l alegato pacifi sta Alarma en el i\ledil err:í­
neo (Alerte e11 .1/editerranée, 1938) y consigue hacer duran­
te la Ocupación el divertido film de aventuras Le Ca mion 
bla nc (19-13). Tras varios años de inactividad, regresa con 
Le 8 4 prend des \'acan ces ( 1950), una a locada comedia 
que incluye la persecución del protagonista, un conductor de 
autobuses, con su ' 'ehículo lleno de un variado grupo de pa­
sajeros, del coche en el que su mujer se escapa con otro 
hombre. Dirige a unos Laurd y llardy en decadencia en tmo 
de s us filmes menos ins pirados, Ro binson cs ató micos 
(Ato// K, 1950). Fina lmente opta por un cine morali~atrte y 

de lágrima fúcil con títulos como El r e negado (Le D~(ro­
qué, 1953), donde Picrre Fresnay encarna a un ex sacerdote 
que se rebela ante la jerarquía eclesiústica, a la que opone su 
austeridad y su castidad; Ángcln (/.e Secret de saeur A11géle, 
1955), en torno a una j oven miembro de la Orden de Santa 
Rita (Sophie Dcsmarets), que acaba en los brazos de Raf 
Vallone; o El des ierto de Piga lle (Le Déserr de l' igalle, 
1957), en la que un sacerdote se dedica a hacer apostolado 
desde su trabajo como camarero de un bar de l'igalle. Inter­
vino como actor, no demasiado inspirado, en algunas de sus 
películas, así como para R. Pottier o J. Duvivier. 
OTRAS PELÍCULAS: Oró le de no ce ( 1951 ), El ho mbt·e 
de las llaves de or o (L'Hamme aux clefs d'or, 1956), T ant 
d ' amour per d u ( 1958). 

J. A. 

J Of'FE, Alcx (París, 19 18 - 1995) 
Tras estudiar en la Escuela Técnica de Fotogralla y Cine, 
Joffé aprende su ofi cio en la prác tica y lo hace con los 
mejores. Trabaja con varios directores de fotog raf1a, entre 
ellos 1\ lichd Kclber y llenri Alckan , y se ~onviert..: en secre­
tario del controvert ido gu ionista Jean Aurenchc. Antes de 
pasar a la realización escri be numerosos guiones ( labor que 
compatibilizará más mlelnnte con su trabajo como director), 
para G. Lacombe, 11. Decoin, J. de Baronche lli, L. Joannon, 
J. P. Le Chanois, J. Boyer, 11. Brombcrger ... Incluso hizo sus 
pinitos como actor en pcquet)os papeles, entre los que desta­
ca su participación en Ti rl'z s u r le pian is te (1959), segun­
do largometraje de T ruffaut. Debuta como rea lizador en 
1946 con Six heu res :\ perd r c, un film que comie nza en 
tono de comedia para desembocar en un final migico para el 
protagoni sta. Tanto para lns películas que dirige como para 
los guiones escritos para otros, tiene una acusada tendencia 
hacia los vodeviles con elementos de melodrama, o \' iceccr­
sa, s iempre con un acusado realismo y un claro compromiso 
soc ial. Con Los fa náticos ( Les Fauatiques, 1957) p lantea 
el dilema camusiano de si es lícito el asesinato de unos ino­
centes para la consecuc ión de un fin político, decantúndose 
por e l pacifismo y contra el terrorismo. Ya había lanzado su 
mensaje pacifi sta en tono de comedia y película de época en 
Les Hussards (1955). En Lc ltre ouvcrle ( 1953) liga un 
argumento melodramát ico con e l grave problema de la vi­
vienda de la Francia de la época. Con Los asesi nos del 
domin go (Les Assassin1· du dimauche, 1955), la comedia se 
alía con e l sus pense. En Ri fí fi y ln s muje r es (Du Rifiji 
che: les femmes, 1959), se adentra e n el c ine policíaco, esta 
vez, como novedad, con una mujer en el centro de la acción. 
Su coherencia ideológica y su perfecto dominio de la puesta 
en escena le convierten en un autor unánimemente respetado. 

J. A. 

LA BRO, i\la uríce (Coirbcvoie, 19 10 - 1987) 
Prolífico profesional que comienza en el ci ne hacia 1928, 
ejerciendo como ayudante, operador, montador, regidor, di­
rector de producción y conometrajis ta, además de fundar en 
1936 la revista Ciué-Frauce. No es hasta la posguerra cuan­
do debuta como dire ctor co n Les Gosses nré ne nt 
l' e nquclc ( 1946), iniciando así una intensa carrera inscrita 
s iempre en el cine mús cstrictmncnte comercial, s in ning una 
ambic ión artística, por lo q ue resulta difícil resaltar alg uno 
de sus filmes, que ni s iquiera cuentan con las estrellas habi­
tuales de la época. Puestos a remarcar alguno de entre e llos, 
c itemos Trois gar~ons e l une fili e ( 194 8). L'Hei'Oiq u c 
1\ lr'. Bo nífnce ( 1949) y Oon ifncc so na mbu le ( 195 1), a l 
servicio de Fernandel , O n de mand e le colo n u el ( 1955), 
La Vi lle de Sans-Souci ( 1955) y U n h om mc :\ \'e ndre 
( 1958). Tal vez aquello por lo que más se le ha conocido es 
por ser padre del cineasta y escri tor l'hilippe Labro. 
OTRAS PELÍC ULAS : Le Tam pon dn Cnpis ton (1 950), 
Le Roi du Bla-Oia-Bla ( 1950), Pas de vacan ces pour le 
rn a íre ( 19 5 1), i\ lo ns ie ut· Legu ig no n, la m pís t c (1951), 
D e ux de l 'escad rí ll e (1952) , La Ro u te du bon heur 
( 1952), J 'y s uís ... j 'y res te ( 1953), i\l a pe l it e fo líl' 
( 1953) , Lcg ui gnon g u él'isse nt· (1954) , Le Colo ne l es t 
de la r ev ue ( 1956), Acc ión inmedia ta (Action inmédiate, 
1956), Le Capti f (1957), La fiern est(r s uelt a (/.e Fa111•e 



es! laché, 1958), Los cana ll a s (L es Canailles, 1959), 
Jusqu'a p lu s so if ( 1962). 

J. E. M. 

LA C0i\111E, Gcorge (París, 1902 - Cannes 1990) 
Trns estudiar agronomía, pronto es atraído por el cine. En­
tre 192-1 y 1930 trabaja como asistente de René Clair, pero 
también u~ Jean Gn!millon. Sus primeros cortometrajes, La 
Zone (1 928), Bluff ( 1930) y Bo ulc d e go mm e ( 193 1), 
sobre todo el primero, le colocan entre los rea lizadores de 
vang uardia de la época. t ras la estela de su maestro, C lair. 
Poco a poco se va decantando por un c inc más convencio­
nal. Obtiene su gran éxito de antes de la g uerra con Les 
i\ lus iciens du ciel ( 1940), un me lod ram a a mayor g lo ria 
de l Ejército de Salvación. Con Café d e Pa rís ( 1938), co­
rreal izada con Yves i\ l irande, mostrará con negra ironía una 
sociedad francesa ineapa¿ de tomar conciencia de los negros 
ailos que se aveci nan, algo en lo que insistirá con Orrrihc 
la fa ~adc ( 1939) y E ll es éta ie n t d o uze fe mm es ( 1940), 
donde ya se habla del principio de la guerra. Aunque no sea 
un colaboracionista, s ig ue trabajando durante la Ocupación, 
incluso para In Continental, por Jo que será investigado tras 
In Liberación. En 1945 realiza el curioso lilm de misterio Le 
Pnys sa ns étoiles, con l'icrrc Brasseur y un casi debutante 
Gérard Philipe. Fracasó con i\lart in Romagnac ( 1946), un 
melodrama de desencucntros amorosos y destino cruel, con 
1\ larlcne Dietrich y Jean Gab in. aunque proporcionó a este 
último un papel de perdedor, que se repetirá en algunos de 
sus mejores trabajos post..:riores. Más a fortunado, repite con 
<ll en el melodrama La Nuit est mon r oya u me ( 1951 ), en 
torno a 11n maquinista de tren que se queda ciego. Entre sus 
últimas pel ícu las, un nuevo drama de amor y fatalidad, La 
Lumierc d' en facc ( 1955), con Brigitte 13ardot, y un film 
policíaco en to rno a la trata de blancas, Carg aiso n blan­
ch~ (1957), con Fran~o is Arnoul, ambas con un marcado 
tono erótico. 
OTRAS PELÍCU LAS : Les Co nd amn és ( 1948), ~lade­
mois e ll l' d e la Feri e ( 1949) , Pré lude :i la g uc JTe 
( 1950), Los s ie te pecados ca pitales ( Les Sepl péL'hés ca­
pilaux. 1952), L ' A p¡Jcl d11 des t in ( 1953), Lc11r dcrnierc 
nuit (1953). i\ lon coc¡ uin de pere (1958). 

J. A. 

LAi\IPIN, Georges (San Pctcrsburgo, Rusia, 1901 - París, 1979) 
Antes de cumplir los veinte aiios abandona Rusia, donde ya 
había trabajado como reg idor teatra l, para establecerse en 
París. Pronto sus pasos le llevan al c inc. Trabaja ocas ional­
mente como ac tor en Ca rm en (Carmen; Jacques Fcyder, 
1925) y en Na poleó n (Napoléon; Abe! Gancc, 1927). lón­
tre finales de los mi os \'Cinte y principios de Jos treinta es 
ayudante de realización de René Clair, Maree! L'H erbier y 

\V. Thiclc y escribe el guión de Le Voyage imprcvu (J. de 
Limur, 1934). A continuación se convierte en di rec tor de 
prod ucción de peliculas de L'Herbier, P. 13illon, 1\1. Allé­
g ret, i\1. Carné y L. Joannon, entre o tros. Tras rea lizar 
algunos cortometrajes, en 1945 e l productor Sacha Gordi­
ne, de origen eslavo como él, le encomienda la realintción 
de F: l idiota (L'Idiol, 1945), su primer largometraje. Su 
adaptación de la novela de Dostoievski es un éxito. La m­
pin consigue t rasmitir, co n u na puesta en escena clás ica 
pero convincente, la mezcla de idealismo y crít ica social de 
la novela . Una buena parte del éxito hay que atri buirla a la 
gran interpretación de un joven Gérard Philipe. que com­
pone un conv incente princ ipe M11 itchk ine, especie de tra­
sunto de un iluminado Jesucris to que acabará refug iándose 
en la locura, incapaz de adecuar a la cruda realidad su inge­
nuo sent ido de la solidaridad. Menos a fo rtunada resultará, 
ailos más tarde, su nueva adaptación del gen ial novelista 
ruso en Crim e et chiitiment (1956), con la que está muy 
lejos de alcanzar e l lirismo de El idiota . Lampin se queda 
esta vez en la superficie del uni verso dostoicvskiano, des­
pachando su t ras lación de la novela a la Francia de Jos 
cincuenta de ma nera rutina ria. N i siquiera su gran reparto 
( R. llossein, M. Vlady, J. Gabin, B. Blier, G. Morlay, L. 
Ventura .. . ) sa lva la pellcu la de l fracaso. Entre sus fi lmes 
más logrados, Les Anci ens ele Sain t- Loup ( 1950) aborda 

un ambiente colegial que recuerda a la excelente L~s Ois­
parus d e S a int-Ag il (Chris t ia n-Jacq uc, 1938); con S ui­
vez eet ho mm e (1952) lleva a cabo una amarga descrip­
ción de la vida cotidiana francesa de los a1los siguientes a la 
Liberación, a partir de los recuerdos, en fo rma de largos 
jlashhack, de dos de los casos en Jos que se vio inmerso un 
comisario retirado, interpretado a la perfección por su ha­
bitual Bérnard lllier; aborda con cierta solvencia e l fo lletín 
histórico en El intré ¡Jitlo La T o ur (La Tour, premls gar­
de, 1957), protagonizada por Jean 1vlarais y en la que debu­
ta como actor un jovcncísimo Jcan-Pierrc Léaud, que, dos 
años más tarde, protagon izará Los cua t r oc ie nt os golpes 
(Les Qua/re L'C/1/s cuups; Fran9ois Truffa ut, 1959). Su cine, 
demasiado a menudo rutinario y falto de la inspiración de 
El idiota , su mejor film, termi na prácticamente con este 
período. Sólo d irigirá después El conde Sandorf (Mmhias 
SandcnJ, 1962), adaptación de la novela de J u lio Ve rn c, 
m(is estimable de lo que la critica indicó en su momento, en 
la que destaca la fotografía de Ceci lio Paniagua y en cuyo 
reparto. junto al protagonista Lou is Jourdan, podemos ver 
a Serena Vcrgano y Francisco Raba!. 
OT RAS PELÍCULAS: Étern el co n nit ( 194 7), Le Para­
di s des pilotes penlus ( 1948). RctOIII' a la v i e (e p iso­
dio Le Helour d 'An1oi11e, 1949), l'ass ion (1950), La i\lai­
son da ns la dune ( 1951 ), Rc ncontre :i Paris ( 1955). 

J. A. 

LE C HANO IS, J enn -Pa ul (París, 1909 - 1985) 
Nacido Jcan-Pau l Drcyfus, adopta el seudónimo "Le Cha­
nois" ante lo caracteri7ado del apellido !:•miliar. a lgo com­
plementado con su larga m il itancia comunista . Tras c ursar 
estudios de Letras, Derecho y Medicina trabaja como mari ­
nero, representante, obrero fabril, tipógrafo, camarero, e tc. 
Finalmente se dedica al periodismo -secretario de redacción 
de La Rel'/le du cinéma en su pri mera época- y debuta como 
actor secundario hasta pasar a ser adj unto a la dirección de la 
l'a thé, cargo que abandona para ejercer como ayudante de 
direcc ión con Duvivie r, Tourneur, Korda, Lit vak, Renoi r 
-en La Vie es t :i nous (1936) y La i\ la rs~ll esa (La Mar­
seillaise. 1938)- y Ophlils. antes de centrarse en e l montaje. 
Miembro del g rupo izq uierd is ta "Octubre" en los convulsos 
aiios t reinta, debuta como directo r con e l docume nta l La 
Vie d'un ho111111e ( 1938), sobre el dirigente comunista Vai­
llant-Co uturier, y el largometraje Le Te m ps des cerises 
( 1938), paradigmático de los planteam ientos del Frente Po­
pular. Durante la Ocupación simultanea un ambiguo trabajo 
como guionista para la Continental , la productora promovi­
da por los ocupan tes, y su actividad resistente que incluye el 
rodaj e clandest ino entre el maqui s de Vcrcors del material 
c¡uc deriva en el documenta l Au eocu r de l'on•gc (1947). 
Después de escribi r algunos guiones y diálogos vuelve a la 
d irección con i\l css icurs Ludovic ( 1946), a lcanzando su 
mayor éxito con L' f:co lc buisso nihe ( 1948), convenc ido 
alegato a favor de Jos métodos pedagógicos de Freynet am­
bientado en los m1os veinte. Sin acertar plenamente e n e l 
intento de trasladar al cine francés algunos aspectos -melo­
dram áticos- de l neorrca l ismo e n S n ns la isscr ti' a d r csse 
( 1950), aun así premiada en 13cr lín con el Oso de Oro, Le 
Chanois se orienta hac ia un cinc menos exigente y más 
comercial, con tít ulos como L e Village mag ic¡ue ( 1953}, 
con Lucía Bosé. y Pap:l, ma111:í , la muchacha y yo (Papa. 
nwnum, la bonne el moi, 1954), su mayor éx ito .:omercial 
en una comedia sobre los problemas de vivienda; esa \'olun­
tad de no renunciar a temas im portantes aún desde trata­
mientos popu lares ca racter iza algunos de sus s iguientes fil ­
mes: e l parto si n dolor en Le C a s du do cte ur Laurcut 
( 1956) o la educación p:1terna excesivamente permisiva en 
Par-dess us le 11111 r (1960). Paralela mente asume una cos­
tosa producción his tórica adaptando Los 111 iscr a bie s (Les 
.1/isérah/es, 1958) con Gabin, Bourvil y Blier como protago­
nistas. No obstante, los tiempos están cambiando y s u obra 
va perdiendo fuerza hasta apagarse a principios de los seten­
ta, aunc¡ue aÍin hará algún trabajo para la televisión. Carente 
de un estilo personal y a l amparo de Jos te mas escogidos 
para sus lil mcs, Le Chanois basculó entre la eficacia profe­
s ional y el compromiso político. 
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OTRAS PELÍCULAS: El des tino d e Juana l\Jorel (La Be­
/le que voila, 1949), Agc nce malrim on iale (1 952), Les 
F: vadl's (1955), Phédre (1960), Par-dess us le mur 
(196 1), La francesa y el amor (La FrWI("aise et /'amour: 
La Femme seu/e , 196 1), l\landrin, banllil gc nlilhommc 
( 1962). 

J. E. 1\ 1. 

LF. EN HA RDT, nogcr (Montpellicr, 1903 - París, 1985) 
Nacido en una estricta fam ilia protestante, estudia Filoso­
fin en la Sorbonnc y t rabaj a para el notici ario t.'c/air-Jour­
ual. A partir d e 1930 desarro lla una inte nsa acti v idad 
como críl ico-cnsayista, con posturas muy cercanas a lo que 
se entenderá como "polí tica de los autores". Sus artículos 
se pu blican en Esprit ( 1936- 1939), Foutaine, l. 'Écran 
fram;aise ( 1944- 1946), Les l.e111·es fral/(;aises, cte.; en esta 
última aparece el más conocido: "ii. bas Ford, vive Wy ler". 
Esa act iva presencia en e l sector cu ltural del cinc francés 
de la posguerra se completa con la creación de l cincc lub 
Objetif '49, que encabeza junto a Brcsson y Cocteau, así 
como por su proximidad con el equipo de Cailiers du ciné­
ma, re1•ista que le respetará como uno de los cineastas 
insó litos en el panorama francés de l momento e incluso 
considerará como "padre" espiritual. Paralelamente desa­
rrolla una intensa actividad como documenta lis ta , realizan­
do cerca de 60 cortos de encargo desde su productora Les 
Films du Compas, fundada en 1934. Una de sus especia li­
dades serán los documenta les centrados en li teratos ( llugo, 
Mauriac, Rousscau, Voltaire, Valéry ... ) y pintores ( Dau­
mier, Corot, Pisarro, Monet.. .), a unque su trabajo más ce­
lebrado es Na issa nce du ciné ma ( 1946), documental so­
bre los primeros tiempos del cine, premiado e n e l Festival 
Mund ial del Film y las Bellas Artes de Bé lg ica. En cambio, 
su actividad e n e l campo del largometraje es mínima: tras 
esc ri bir el g uión de L ' Amour aulou•· d e la maiso n 
( 1946), dirige su primer lilm de ficc ión, Les Dernic •·es 
\' a canees ( 194 7). Leenhardt asume su dirección a l ser re­
chazado e l gu ión por diversos rea li zadores y con ello re­
dunda en su noción de autor; se trata de la evocación litera­
ria, nostálgica y sentimental de una casta y veraniega his­
toria de a mor ado lescente en una mansió n a punto de ser 
vendida, que responde perfectamente a su concepción del 
cine: "l'o teugo el g usto por la mesura. la discrecióu. la 
lítotes, propias de los escritores protestames de la N. R. F. 
de mi juveutud. Uu gusto clásico. iucluso 1111 poca couser­
l'ador, 1111 gusto eu todo caso moderado". La contención 
en la puesta e n escena unida al carácter casi autobiográfico 
del relato lo aproxima a la tradición memorialista de nove­
las como Le Gmud Meulues y la convierte en una obra 
insó lit a y excepciona l en su contexto. De hecho, ya no 
vuelve a dirigi r ficción hasta la p irandclliana Le Rendez­
vous d e minui t ( 196 1), q ue no logra atraer ni a crítica ni 
al público y q ue seria e l segundo y ill timo largometraje de 
su fi lmog rafla, si exceptuamos Un filie dans la m ont ag­
ne ( 1964), realizado para la televisión . 

J. E. 1\1. 

l\1 A RKEil, Chris (Ncuilly-sur-Seinc, 192 1) 
Licenciado en Fi losofía , recorre el mundo e ntre 1949 }' 
1952 como representante de la UN t:SCO, con la mis ión de 
introducir el cinc de ntro del s istema de educación primaria 
de los países subdesarrollados. Antes, en 194R, había s ido 
uno de los cámaras de l Vo lea n inlcnlit , del ci neasta y 
vulca nó logo Haroun Tazieff. Debuta como rea liLador en 
1952 con Oly mpia 52, un documental (género al que dedi­
cará, de una fo rma u otra, toda su obra) sobre los Juegos 
Olímpicos de ese a1lo en Hel si nki. Ya en esta ópera prima 
muestra una de sus grandes aponaciones a l género, colocan­
do e l texto a la altura de las imágenes. Su subjetivi smo, 
heredero de kan Vigo y de Nicole Védres, de la que se decla­
ró deudor, se basa precisamente en ese uso de la palabra, que 
llevará a algún cr ítico a ca lificar sus pelícu las de "fi lmes­
convers acio nes" . Rea liza un cinc s iempre comprometido 
con los movimientos de liberación de los pueblos, en el que 
la memoria se mueve constantemente e ntre pasado, presen­
te y fut uro, dando a su obra una cierta sensación de tempo-

ralidad inaprensible, dialéctica. No es, pues, extrm1o que en 
1953 codirig iese con Ala in Resnais, otro c ineasta obsesiona­
do por e l t iempo, Les S tatues me urenl 11uss i, un recorri­
do por el ane del África Negra que, merced a los comenta­
rios de la voz en off, constituye una contundente condena a 
todo tipo de imperialismo y que fue perseguida por la censu­
ra francesa. En los años siguientes, se embarcará en una serie 
de fascinantes viajes a una serie de paises que se encontraban 
en procesos de cambios sociales radicales. Durante un viaje a 
China real iza e l cortometraje Dim a nch e a Pe kín ( 1956), 
un breve boceto de la sociedad china, en la que retrata, no 
sin su habitual ironía, los logros de la política maoista. Pero 
será en Lellr e d e Si bér ie ( 1957) donde todas las caracte­
rís ticas ya citadas se unan felizmente entre s í, en una especie 
de collage, en el que sus textos se sirven de todo tipo de 
imágenes para mostrarnos una visión caleidoscópica, nunca 
dogmática pero siempre subjetiva, de "un país que se traus­
forma: la oposición del pasado y el pon•euir, {. .. ) lo 1•iejo y 
lo nuevo. la tradiciríu y el progreso". Rt:pct irá la misma 
operación con su retrato de la joven sociedad hebrea (hacía 
doce aüos que se había constituido el Estado israelí), en Des­
eription d'un comba ! (1960), e n la que vuelven a imbri­
carsc un pasado de persecuciones y diáspora, un presente de 
esperanza y un fu turo que ya el cineasta augura incierto. Lo 
mismo que en C uba S í! ( 196 1 ), en la que de nuevo se 
mezclan e l pasado de la dictadura de Batista, con el ascenso 
de Fidel Castro y la aparición de una nueva Cuba y una 
proyección del futuro de la isla, esta vez en boca del propio 
Castro. Marker nunca ha dejado de investigar nuevas formas, 
y en los arios siguientes colaborar:í con cineastas tan inclasi­
ficables como él mismo (Joris lvens, Jcan-Luc Godard, Alain 
Resnais, Agnes Varda, Jorge Semprtm, Terry Gilliam ... ) y se 
adentrará en nuevos terrenos como la televisión, el video o 
los productos multimedia, entre los que destaca su impresio­
nante hnm emo ry (1997), "uua uue\'a mirada retrospectil·a 
sobre el coujuuto de .w trayectoria", e n palabras de l{ay­
mond Bellour, en la que es el propio "espectador" e l encar­
gado de ordenar un material tan complejo como fascinan te. 

OPHÜLS, l\lax (Sarrebriick, Alemania, 1902 - Hamburgo, 
Alemania, 1957) 

J.A. 

De ve rdadero nombre Max Oppenhcimer, comienza muy 
pronto en el mundo del teatro: a los diecisiete ailos debuta 
como actor y a los veintiuno como director teatral. Durante 
diez aiios montará todo tipo de obras en los más prestigiosos 
teatros de Alemania y Austria. l.lega al cinc con el sonoro y 
e n su período a lemán destaca Liebelei (A morfos) (l.iebe­
lei, 1932), que ya contiene la elegancia clásica en su puesta 
en escena, con una cámara destinada al movimiento perma­
nente y e l romanticismo nos tálgico y trágico, pero también 
iró nico y aparentemente frívolo de sus historias. Como ju­
dío. huye de Alemania en 1933 y se refugia en Francia, cuya 
nacionalidad obtendrá unos a11os después, donde reali zará. 
entre otros, La T endrc enncmie (1936), We rthe r (1938) 
y De l\layerlin g a Sa rajcvo (De ,\/ayerling a Samje••o, 
1940), que acaba pocos días antes de tener que huir a Esta­
dos Unidos tras una breve estancia en la neutral Suiza. Sus 
die1. años en Hollywood no fueron fác iles y, pese a que all í 
dirig ió una de sus obras maestras, Ca rla d e una desconoci­
da (Lelfer from m1 Uukuowu ll'o1111111, 1948), en 1950 decide 
volver a Francia. Su segunda etapa francesa es breve, pero 
intensa. Cuatro películas que constiruycn una de las cumbres 
no sólo del cinc fra ncés, s ino mundial: La Rond e ( 1950), 
Le l'lais ír (1952), !\!adame de ... (¡\ /adame de ... , 1953) y 
Lola l\1o nles (Lo/a Moutes, 1955). Se podría hablar de una 
no declarada tetralogía en la que Ophii ls, film tras film, nos 
habla de la intensidad y la fugacidad del amor. Un amor cuyo 
centro está en el deseo y, por tanto, puede sallar del drama a 
la más aparente superficialidad, de la trascendencia a la fri ­
volidad, s in so lución de continuidad. Se trata de historias 
circulares que vuelven una y otra vez sobre sí mismas, basa­
das en guiones que nunca dejan un cabo suelto (Ophills es 
autor de lodos ellos, aunque siempre contase con algún cola­
borador: Jacques Natanson, Annette \Vadema nt , Maree) 
Achard), con diálogos de una belleza litera r ia y precisión 



extraordinarias, siempre trufados de un humor lleno de iro­
nía. La voz de un narrador, sea voz en off o personaje de la 
acción, es la encargada de poner orden e n los meandros de 
las sucesivas historias (el espacio impide que nos detengamos 
en sus argumentos). La misma precis ión que se extiende a sus 
puestas en escena, cuyo clasicismo barroco alcanza cotas de 
elegancia pocas veces superadas en la historia del cinc. Co­
herente con los continuos saltos temporales de sus historias, 
con su circularidad narrativa (de una forma u otra, siempre 
acabamos donde se empezó), la cámara de Ophlils detesta la 
quietud. Su profusión de lrm·el/iugs es impresionante. Qui7ás 
nadie desde Murnau había movido la cámara con tal delicade-
7a y, cuando se ve obligado a optar por un plano fijo (siem­
pre planos breves), son los actores los que se mueven delan­
te eh: la cámara de manera incesante, que no frenética. Su 
clasicismo le llc,•a a la concisión, a la e lipsis, a una magistml 
ut ilización del espacio en o!J; a los que re lega invariablemen­
te las secuencias eróticas, esenciales para sus historias, pero 
que no nos son hurtadas por pudor, s ino que son enriquecidas 
por su capacidad de sugerencia. No menor es el cuidado de la 
fotografía (en los cuatro filmes responsabilidad del gran 
Christian Matras), que del blanco y negro de las tres prime­
ras, <J Ue trasm ite a la perfección e l a lie nto poético de la 
estéti ca ophlilsiana, desemboca en e l esta llido de l Cinc­
mascope y e l Eastmancolor de Lola Montes. Su maestría en 
la dirección de actores se vio ayudada por repartos de excep· 
ción: A. \Va lbrook, S. Signoret, S. Reggiani, S. Simon, D. 
Gélin, D. Darrieux, J. L. Barrault, l. Miranda )' G. Philipe en 
La Ronde; C. Dauphin, G. Morlay, J. Gabin, l'vl. Renaud, D. 
Darrieux, P. Bmsseur, J. Servais, S. Simon y D. Gélin en Le 
Plaisir ; D. Darrieux, Ch. Boycr y V. De Sica en Madame 
de ... ; P. Ust inov, A. \Valbrook y O. \Vcrncr en Loln Mon­
tes. Q uizás la excepción sea Martine Caro!, que no cons igue 
estar a la a ltura de su Lola Montes. Su éxito con La l~onde 

superó todas las previsiones, pero Le Plais ir y i\ladam e 
de ... conocieron críticas encontradas, mientras Lola Montes 
se saldó con un rotundo fracaso, aunque acabaría convirtién­
dose en pelícu la de culto. Murió mientras preparaba Modiglia­
ui, que, por voluntad del propio Ophlils, acabaría dirigiendo en 
1958 Jacques Becker con el título de Los a mantes d e 
i\lontparnassc (Montpamasse 19). 

J. A. 

PAG NOL, i\1arccl (Aubagne, 1895 - París, 1974) 
Los primeros éxitos teatrales le llevaron al abandono de sus 
funciones como profesor de inglés en colegios e institutos 
del M idi, a unque es con Topaze -estrenada en Parls en 
1928- cuando consigue su primer y definitivo éx ito, que abre 
una larga carrera teatral. Con la llegada del sonoro, el interés 
de Pagnol se amplía hacia el ci ne, donde ve la posibilidad de 
ampliar su público y de "fijar" sus obras para el futuro. A l 
principio se trata de vers iones de algunos de sus éxitos reali­
zad as por cineas tas d e prestigio como Alcxander Korda 
- 1\larius (Marius, 1931 )-, Marc Allég ret - Fanny (Fauuy , 
1932)- y Louis Gasnier -T opaze ( 1932)-; pero muy pronto 
decide asum ir é l mismo la dirección de sus adaptaciones, 
debut ando con Le Gendr·e de mons ieur· l'oir·et ( 1933), 
film hoy perdido. Sus sucesivos fi lmes -Joffroy (1933), An­
gele ( 1934), Mcl'lusse (1935), Césa r· ( 1936) , Rcga in 
( 1937), E l pan y el p erdón (La Femme du boulauger, 
1938) , La Fi li e du puisa ti e r ( 1940)- no s iempre son 
transpos iciones de sus propias obras, sino q ue en oca~ione~ 
están escritas directamente para la pantalla o incluso adap­
tan textos ajenos. Pero en definitiva s í introducen en e l cine 
fra ncés las mismas tendencias que ya caracteri?an su teatro: 
la ambientación mediterránea y provenzal que responde a 
una vocación regionalista; el cruce entre rea lismo y pinto­
resquismo popu lista; el trabajo con una excelente troupe de 
intérpretes casi fijos, procedentes muchas veces del café­
concierto marsellés, entre los cuales se cuentan Raimu, r-cr­
nandel , Charpin, Maupi , Poupon, Dumazis, etc.; los diálogos 
asu miendo el acento meridional; la calidad de los textos, que 
palia una puesta en escena que nunca evade su condición de 
"teatro filmado"; etc. Para todo ello Pagnol cuenta con su 
propia productora, Les Films ¡\/arce/ Paguol, creada en 
1934, aliada a la Gaumont y que event ualmente prod uce 

filmes aj.:nos , como e l ce lebérrimo T o ni (Jean Renoir , 
1934). Sin embargo, tras e l paréntesis de la guerra los tiem­
pos comienzan a cambiar y con ellos los gustos del público. 
Probablemente desaparece ese público pequeño-burgués, lai­
co, republi cano y radical-socialista e n lo político, amante 
todav ía del teatro de texto y de los t rucos actorales y los 
giros idiomáticos. Y también las fórm ulas del teatro filmado 
aparecen desfasadas y a lejadas de las nuevas modas. Cuando 
e l teatro pasa a estar protagonizado por los Sartre, Camus, 
Genet, lonesco, etc., la visión pagnoliana se va alejando de 
la sensibi lidad contemporánea, aunque ingrese en la Acade­
mia en 1946. Pese a ello, las maneras del c ine de Pagnol no 
cambian y sus títulos de posguerra ven aminorar su repercu­
s ió n comerc ia l, aunque todavía Na'is (1945), Manon des 
sour·ces (1953) y la adaptación de Les Lettres d e mon 
moulin (1 954), según Daudct, no dejen de p lantear aspec­
tos interesantes, más desde luego que su remake de Topaze 
( 195 1). De ahí que práct icamente a mediados de los cincuen­
ta Pagnol abandone las cámaras y platós, a los que sólo 
re tornará para un trabajo te levisivo: Le C uré de C ucug­
nan (1967). 
OTRAS PELÍCULAS: La Belle meunierc ( 1948), Le Ro­
sier de m adame Husson ( 1950). 

J. E. M. 

I'ATELLI ERE, Denis d e la (Nantes, 192 1) 
La experiencia de la lucha resistente durante la Ocupación 
hace desisti r a Denys de la Patcllicre, procedente de una 
aristocrática famil ia, de su inicial vocación mil itar. Con la 
Liberación se orienta hacia el c ine, comenzando como mon­
tador para las Actualités frauraises y más tarde como ayu­
dante de dirección con c ineastas comerciales como Gcorgcs 
Lacombe, Georges Lampin, Richard Pottier, !VIaurice Labro 
y Rcné Le Henan: al tiempo que interviene en algunos guio­
nes como e l de El renegado (Le Défroqué; Léo Joannon, 
1953). Por fin , en 1955 pasa a la dirección como resultado 
de sus discrepancias con el gu ión preparado por Joannon 
para la adaptación de Los aris tócratas (Les Ar istocrates), 
una historia de decadencia aristocrática a partir de la novela 
de Michcl de Saint-Pierre, protagonizada por e l gran Pierre 
Fresnay. De todas formas, La Pate ll iere se integra ráp ida­
mente en el tradicional c inc de género, consig uiendo el éxito 
comercia l con L es O eufs d e l' a utru ch e ( 1957), una co­
media "de boulevard", y R etour d e manivelle ( 1957), un 
fi lm de suspense con Michclc Morgan. Esa línea al servicio 
de las habituales estre llas de l ci ne francés de la época se 
mant iene con Les Gr·andcs familles (1958), donde la no­
vela de Maurice Druon y e l guión de l'vl ichel Audiard auspi ­
cian la presencia de Jean Gabin como patriarca en una trama 
de intrigas familiar en e l seno de un imperio periodístico; 
presencia repetida en Rue tl es Prairics ( 1959), aunque aquí 
Gabin interpreta en c lave melodramática un personaje muy 
distinto, un obrero de buen corazón capaz de aceptar un hijo 
adu lter ino. El mayor éxi to de Den is de la Pete lliere llega 
con Un ta x i p a r a Tobruk (Un taxi pour Tobmk, 1960), 
una trágica aventura en el des ierto de cuatro soldados fran­
ceses y un oficial a lemán, que sabe aprovechar las virtudes 
interpretat ivas de Charles Aznavour, Lino Ventura y Hardy 
Kruger. Probablemente no vuelva a alcanzar e l mismo nivel 
en su obra posterior, aunque algunos de sus filmes -como la 
fuerte coprod ucción La conq uis ta de un impe l'io (La Fa­
bu/eme m·euture de Marco Polo, 1963) y La Tonnerre de 
Dicu ( 1965)- obtengan buena acogida comercial. De todas 
formas, su trayectoria irá languidecie ndo a finales de los 
sesenta y primeros setenta, acabando su carrera como real i­
zador de tclcfilmes. 
OTRAS PELÍCULAS: Le Sa laire du pec h é (1956), Thé­
r ésc E ticnn e ( 1957), Les Yeux de l'amour ( 1959), Le 
Batean ti 'Emil e (196 1). 

J. E. M . 

PHILrPE, Gé rard (Cannes, 1922 - París, 1959) 
Básicamente actor, se convierte en uno de los grandes del 
teatro francés a partir de su contratación por parte del Tea­
tro Naciona l Popular. Tras aparecer como figurante en La 
Boite :1ux revcs (Yves Allégret, 1943), cons igue su primer 
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papel en L es Petites du CJuai aux f le ut·s (Marc Allégre t, 
1943). Su consagración le llegará con su papel protagonista 
en F.l idiota (L'Jdiot; Ci. Lampin, 1945), con e l que se con­
vi erte en el paradigma de la joven es trella, romá ntica y 
atractiva, que cauti va a los espectadores. Con Le Diable au 
corps (Ciaudc Aulant-Lara, 1946), una película que escanda­
liza a la derecha francesa, pero que consigue un rotundo 
t!xito, consigue el premio de interpretación en el Festival de 
llruselas. A partir de ah í trabaja con muchos de los mejores 
realizadores del cinc francés : Ch ristian-Jaque -entre otras, 
Fa nfa n, el invencible (Fmifan la Tulipe, 1952), su mayor 
éxito comercial-, Y. A llégret, R. Clai r, t--.·1. Ophüls, M. Car­
né, S. Guitry, R. C lément, C. Aulant-Lara, J. Duvivier, J. 
Bccker, R. Vadim, L. Buiiucl... Su ambición de convertirse en 
realizador se limitó a un llnico film, Les Aventures de Till 
I'Espli ege (1956), basada en la novela de C harles De Cos­
ter, que r.:crca la lucha del héroe flamenco que, en el siglo 
XVI, se opuso a la ocupación cspm)ola de los Países Bajos. 
Durante a11os acarició la idea de llevar la novela a la pantalla 
y reescri bió el guión una y otra vez, con la ayuda de René 
Wheclcr y René Barjavel. La entrada en la producción de la 
alemana DEFA (la sucesora de la lJFA) y la aceptación por 
parte del documentalista ho landés Jori s l vens tic trabaj ar 
como supervisor en e l fi lm , la nzaron e l proyecto. No se 
escatimaron medios: rodaje de las escenas heladas en Suecia 
y las de las batallas cerca de Leipzig, con un gran número de 
extras; reconstrucción de un pueblo n amenco en los estudios 
de la Victorinc, en Niza; un cuidado \'estuario extraído de los 
cuadros de IJrueghel; técnicos de la categoría del di rector de 
fotografía Christian Matras o el mús ico Georgcs Auric. Pero 
la empresa desbordó al debutante realizador, que se había 
pro puesto como modelo Fanfan, e l in venc ible. La crítica 
se mostró unánime en su rechazo: ni la puesta en escena, ni 
el montaje, ni siquie ra la interpretación (su trabajo como 
acto r nunca fue tan censu rado) se salvaron. Por si fuera 
poco, s u estreno coincid ió con la ent rada de los tanques 
rusos en Budapest y el film fue acusado de tratar con frivoli­
dad un tema tan sensible en aquellos momentos como era la 
lucha de un pueblo contra la ocupación extranj era. Paradój i­
camente, un hombre como Gérard Phil ipc, inequívocamente 
progresista y que encabezó las manifestaciones contra la re­
presión soviética en llungría, era vapuleado incluso desde la 
izqu ierda. No volvería a d irigir, no tanto a causa de este 
sonoro fracaso, s ino porque en 1959 un cáncer de hígado 
acabó con su vida a los 3 7 años de edad. 

J. A. 

PINOT EA U, ,Jack (Ciair- fontai nc, 1923) 
Perteneciente a una familia de c ineastas (su padre, Lucien, 
fue director de producción y su hermano, Claudc, realizador 
como é l), estudia en la Escuela de Artes Ap licadas. Co­
mi enza en el cinc como nsistente de rea lización de M. Car­
né, J . Duvivier, H. Calef y J. Audry, entre o tros. T ras 
n:alizar algunos .:ortometrajcs a finales de los at)os cuaren­
ta, debuta en el largometraje con lis étaient cinc1 (1951}, 
con la que intenta dar a la comedia un c ierto rc linamiento 
a través de una sofisticada puesta en escena. Su intento, que 
prosigue con Le Gl'antl Pavois ( 1953), no recibe e l espe­
rado refrendo de la c rítica. Cambia de estrategia cuando 
entra en contacto con Darry Cowl, un popular músico y 
cómico de cabaret, para e l que escribe y dirige sus cuatro 
sigu ientes pelícu las que, si tampoco consiguen la aproba­
ción de la crítica, se convierten en sucesivos éxi tos comer­
ciales. Pinoteau abandona sus veleidades estéticas para li­
mitarse a real izaciones rutinarias, guiones manidos y tópi­
cos gags, todo e llo para lucimiento de Cowl, que se con­
v ierte en la vedette a bso luta de L 'A mi ti c la famill c 
( 1957), Le T ri poteur ( 1957), C hhi , fai s moi peu1· 
( 1958) y ll o la , Robin só n (Robi11son et le tripoteur, 
1959), títulos cada vez más previsibles a lo largo de los 
cuales se \'a agotando e l lilón. En el último, una coproduc­
ción co n Espa l'ia, trabaja rán Bl anca de S il os, A lfredo 
Mayo, Julio Peña y Carlos Casaravilla. No volverá a en­
contrarse con el éxito y en los a11os sesenta y setenta se 
dedicará básicamente a la telev is ión. 

.1. A. 

POTTI ER, Ric hard (Budapest, Austro-Jiungria. 1906 - Plessi­
Bouchard, 1994) 

T ras sus co mienzos c inematográficos en A lemania hacía 
1929, Emcst Deutsch se instala en Francia y con e l seudóni­
mo "Richard Pott ier" inicia una abundante filmografía con 
más de 40 fil mes entre 1934 y 1964. De todas formas, se 
mantendrá s iempre en el ámbito del c inc comercial, siendo 
probablemente e l descubrimiento de Martine Caro) su mayor 
aportación a la historia de l c inc francés. Si bien fue Guari­
da d e lobos (La Ferme aux loups, 1943} su primera colabo­
ración -que sucede a una interesante adaptación de Simenon/ 
Maigrct: Firmado Pic pus (Picpus, 1942)-, la mayor popu­
laridad del t{lndem Potticr-Caro l llega con Caroli ne ch érie 
(1951), que inicia una serie de lilmcs en torno al personaje 
de Caroline, creado por Ceci l de Saint-Laurcnt, dirigidos por 
otros c ineastas. Pottier también incide en la popularidad del 
actor-can tante hispano Luis Mariano, con títulos como 
Cita en Granada (Rendez-vous li Grall{ule, 1951), sobre 
tod o Violetas imp e ria les (Viole/les impériales, 1952), 
aquí acompa•1ado por Carmen Sevi lla, y El cantor de !\l éxi­
co (1 956), donde e l partenaire de Mariano era ... IJourvil. 
Asimismo se le debe otro vehículo estelar para María Félix, 
La bella Otero (La Be/le Otero, 1954), antes de desl izarse 
en el último tramo de su carrera por prescindibles péplwns 
como David y Golial (David el Go/iat, 1960) o El rapto 
de la s S abinas (L 'Enlel'emem des Sabines, 196 1 ). 
OTRA S PELÍCULAS: L ' l nsa iss abl e Fréd c ric (1945), 
Verl iges ( 1946), Des ti ns ( 1946) , L' Ave nture comm e n­
ce d c main ( 194 6), De ux am o urs ( 1948}, Blll'l')', hé r oe 
d el San Be rnardo (Bany, 1948), Nu it blanchc (1948) , 
Casimir ( 1950), J\ l e ut·tr es ( 1950), Ouve t·t contre X 
( 1952), Los subl cvrtdos d e Lomlluach (Les Révo/tés de 
Lomfm{l(:h , 1952), El prisionero del r ey (// prigionero del 
re 1 La Masque de fer, 1953), La caste lla na d el Líbano 
(La Clwte/ai11e du Ulwu, 1956), S iempre le quise (Taha­
rin , 1957), Sérenade ai T ex a s ( 1958), Deruier fiercé 
( 19 64 ). 

J. E. M. 

ROBE in , Yves (Saumur, 1920 - París, 2002) 
Llegado a l campo del teatro desde su condición obrera, tras 
haber trabajado como aprendiz de pastelero, tipógrafo y ca­
vador, debuta en Lyon en 1942. Su notoriedad llega en los 
ai\os de posguerra como animador de los espectáculos del 
cabaret La Rose Rouge, en Saint-Germain-des-Pres, e nt re 
1948 y 1952, los años del existcncialismo, donde escení llca 
textos de Boris Vian, Jacqucs Prévert, Raymond Qucncau y 
Roben Desnos. Paralelamente desarrolla desde 1948 su acti­
vidad como actor cinematográfico, intervi niendo en fi lmes 
destacados como Las maniobras d el am or (Les Grandes 
I/ICIIIVeuvres; René Claír, 1955), Les i\1 a uvaise s rencon ­
tres (Aiexandre Astruc, 1955) y C léo de S a 7 (Ciéo de 5 
a 7; Agnes V arda, 196 1 ). Ya en 195 1 dirige su primer corto, 
Les Bonn es manieres, y poco después debuta en el largo­
metraje con Les Hommes no p cnsent qu':i ~a (1953). A 
partir de ahi desarrolla una episód ica trayectoria como di­
rector, manifestando una indudable profesionalidad pero con 
escasos momentos tic genio. Así, Ni l'u , ni eonn u (1957), 
uno de los primeros éxitos de l.ouis de !'unes; El toisón de 
oro (Signé: Arsene Lupin, 1959), seg(m la nm·ela de Mauri­
ce Lcblanc; y La Fnm ill e F c nonillard (1960). Pero e l 
mayor éxi to tic la primera etapa de la carrera como cineasta 
de Yves Roben es, sin duda, La gue1·ra d e los botones (La 
Guerre des bowous, 196 1 ): esta adaptación de la novela de 
Lou is Pergaud, en torno a los enfrentamientos e ntre dos 
grupos de nit1os en una peque11a población rural, obtiene e l 
Premio Jean Vigo y consigue la mayor recaudación del cine 
francés desde la guerra. Desde entonces proseguirá su doble 
labor como actor y director, obteniendo algunos nuevos éxi­
tos al cabo de los at)os, ya en los setenta: El g ran ru b io 
con un zapato negro {l.e Grand bloude avec une chaussu­
re noir, 1972), ¡Qué v ida In d el a rtista! (Salut l'm·tiste, 
1973), Un elefante se equivoca e norm e m e nte (U11 
i!léplwm: ra trompe énormemeut, 1976) o Den tro de c ien 
años todos ca i\'OS (Nous irons tous mt poradis, 1977). 

J. E. M . 



ROUC H, J ea n (París, 1917 - Birn i N'Konni, Níger, 200-1) 
Estudia Etnología, contando entre sus profesores con ~!arce! 

Griaulc, pionero de l c ine e tnográfico. D esde princi p ios de 
los años cuaren ta realiza numerosos viaj es c ie ntíficos a d i­
versos países de l África Negra y, a partir de 1947, comienza 
a rea lizar documenta les, en principio destinados a comple­
mcmar sus t ra bajos. En 19-19 realiza ln it iatio n a la da nsc 
des possédés, que obtiene e l ü ran Premio de l Fes tival de 
Cine tvlaldito de 13iarritz. Sus tres s ig uientes trabajos -L a 
C it·con cis io n (1 949) , C ha ssc :i l'h ippopo lame ( 1950) y 
Ye n endi: les hommes q ui fon l l a p lui c (195 1)- acaba­
nín refundidos por Rouch en L es Fils d e l'ean ( 1958), pero 
para entonces ya habrá reali7ado algunos de sus documenta­
les más conocidos y, si sus aportaciones cinematog rMicas 
scrún prácticamente incuestionables, desde el punto de vista 
etno lógico será motivo de po lémica. Rouch reivindica su 
subjetivismo a la hora de acercarse a las c ivilizaciones que 
intenta retratar, pero, c uriosamente, lo hace desde un pro­
fundo res peto a las identidades étnicas y culturales a las que 
se acerca. Concibe los comentarios a sus tmbajos como in­
troducciones que, de ningún modo, pretenden influir en la 
percepción por parte del espectador de esas realidades . Siem­
pre que puede, prefiere llevar pe rsonalmente la cámara, lo 
que le p~rmite acercarse a los mundos que intenta reflejar de 
manera más din.:cta y pe rsonal. En 1955, con Les 1\l :~i t res 

fo us , es premiado en el Festival de Venecia y su cine co­

mienza a ser objeto de debate. Obsesionado por las modillca­
ciones que las diversas potenc ias coloniales europeas llevan 
a cabo en las distintas culturas africanas, en este film se 
centra en una serie de ritos inici~íticos de la secta llaouka, 
nacida en Acera, capital de G hana. Los llaouka nacen en 
1927 del choque de las costumbres de una serie de jóvenes 
llegados desde la selva, con una c ivilización muy influida por 
los avances técni cos llevados hasta a llí por los b lancos. 
Rouch se adentra con s u cá mara en la concesión del Gran 
Padre de la secta, Mountyeba (los rótulos iniciales aseguran 
que e l documcntnl fue rea lizado por petic ión de los máxi mos 
representantes de la secta), donde se lleva a cabo la inicia­
ción de los nuevos miembros. 1\ loviéndose cámara en mano 
entre ellos, consigue un documento impactantc con los ritos 
que llevan a b posesión de los neófitos por parte de espíritus 
asociados a la administración colonial occidental (el gober­
nador o el general son a lgunos de los protagonistas fictic ios 
de l rito y de hecho se habla del dios de lo nuevo, de la 
técnica, de la ciudad y de la fuerza) , provocando espectacu­
lares espasmos en los iniciados. Acabado el rito, Rouch nos 
los vuelve a mostrar en s u vida cotidiana en /\cera. Su inter­

' 'encionismo se acentúa con i\ loi, un n o ir ( 1958). donde 
ins iste en el choque entre la cultura prccolonial y la vida en 
las c iudades. Tomando como protagon istas a un grupo de 
jóvenes nigcrianos que han emigrado desde Niamey a t\ bid­
j an (entonces todm•ía capi tal de Costa de IVIarli l), hace que 
estos se convie rtan en narradores de una especie de docudra­
ma, en el que los protagonistas meLclan s us viejas creencias 
con los nuevos ídolos tomados de la c iudad, que no son s ino 
ídolos del boxeo o el c inc. S i durante la semana los jóvenes 
intentan buscar trabajos esporádicos para sobre' ivir, durante 
el fin de semana se refug ian en los bares ) dtmcinKs, en la 
ccn·cza y las mujeres. Algunos de sus apodos son s ignillcati­
\ ' OS de por dónde ' ;m s us sueiios: Eddie Con>tantine, Edward 
U. Robinson, Tamln, Dorothy Lamour ... El subjcti,•ismo de 
Roueh da un pa'o ade lante co n L a P y r amide huma in e 
(1959), en la que los protagonistas pasa n de representar su 
vida cotidiana a ll evar a cabo una representación e n toda 
reg la. Acusado por secto res de raza negra de estudi a rl es 
"como si fuesen insectos", con este 111m pretend.: dejar clara 
su postura frente al rac ismo. Reúne a una serie de estud ian­
tes, europeos y :tfricanos, en e l Liceo de Abidjan y les hace 
convivir durante once s.:manas. "No lwhrú g uión pre1·io", 
les dice Rouch en una de las secuencias de presentación. t\ lo 
largo del 111m, los jóv.:ncs discutirán acerca de s us diferentes 
culturas, los rece los mutuos, la intlucncia colonial, s us espe­
ranzas y surge e l amor, lo que tlnalmentc llevará a uno de 
los negros a suicidarse durante una jornada aparentemente 
fest iva. l nic iar{t los a r1os sesenta con C hro nique d'un é lé 
(1960) y nunca dcjarñ de filmar, completando una fi lmogra-

tia de más de cien pe lículas, que concluirá un aiio antes de 
que muriese, en 2004, a consecuencia de un accidente en 
Níger a los ochenta y seis m1os. 
OTRAS PELÍCULA S : Au pays d es mages no ir s ( 1947), 
Les i\lag icirns d e Wnnzer bé ( 1948), H om b r oi' ( 1948), 
Les Gens du mil (1951), Cimet ihe d ans la fa la ise 
( 195 1), i\la mm y W:~ l e t· ( 19 53), Baby G it ana (1957), 
Sa lq1ala (1958), La Roya lc gou mbé ( 1958), 1\Joro Naba 
( 1958) . 

J. A. 

llOUL EA U, Raymond (llrusclas, B~ lgica, 1904 - París, 198 1) 
No cabe duda de que e l teatro es la gran pas ión de Edgar 
"Ray mond" Roul eau, luego ampliada a la int.:rpretac ión y 
e fimcmmcntc a la dirección c inematográfica. Funda con An­
tonin i\rtaud y Charles Dullin e l teatro surrealista. poniendo 
en escena a i\lfred Jarry y luego a autores tan notorios como 
llertoll Brccht, Tenessee Wi lliams, Arthur 1\ liller, lle rnard 
Shaw o Jean Cocteau. Su trayectoria como actor en el c ine 
¡manca con El dinel'o (1/.r/rgeut; Maree! L' Herbicr, 1927) y 

sobrepasa los c incuenta filmes, con t ítu los como Le Dcr ­
ni el' To ul'n a nt (Pi e rre Chena l, 193 9), L' Assass ina t d u 
Pi!rc Nocl (Chri stian-Jaque, 194 1) y Fa lba la s (Jacqucs 
Becker, 1945), mientras que sus trabajos como director c ine­
matográfico a rrancan con S uzann e ( 1932), codi rigida con 
Léo Joannon. D urante los años tre inta dir ige otros cuatro 
fi lmes, sin alcanzar mayor notoriedad, pero tarda casi dieci­
séis :n1os en volverse a poner detrás de las c{unaras para 
adaptar L~s Sor cii't'es de Sa l~ m ( 1956), la dramática pa­
rábola de Arthur Miller sobre la "can de brujas" protagoni­
zada por el dúo Yves Montand-Simone Signoret. Sólo vuelve 
a la dirección con Les A ma ni s de Ter u el ( 196 1 ), un film 

ll eno d e sue iios y s imbo li s mos decididame nte demodé y 
cuyo fracaso probabl emente decide e l final de su carrera 
como cineasta. 

J. E. M. 

nO UQU IE R, Geor ges (Lunei-Vic l, 1909 - París, 1989) 

L inotipi sta, nacido en un pequerlo pueblo del departamento 
de Hérault, en l.angucdoc, pronto entusiasmado por el c ine, 
particu larm.:nte el de Flaherty: tres hechos trascendenta les 

en su obra. Como trabajador manual , en varios de sus fi lmes 
re ivind ica e l trabajo de los artesanos; nacido en un med io 
princ ipalmente agrícola, dejó constancia en sus dos mejores 
largometrajes de las transformaciones en cl modo de trabajar 
la tierra; fie l seguidor de f-lahcrty, es autor de una obra en la 
que e l tono documental, la fuerta de las imágenes )' el liris­
mo de su puesta en escena son características esencia les. 
Con una nímara de segunda mano, aprende los secretos téc­
nicos de la lotografia y la técnica c incmatográllca. Con ella 
rea liza un cortometraje mudo, Vendangcs ( 1929), centrado 
en la vend imia, del que sólo se conservan pequer1os ti·agmen­
tos, que ya parece demostrar su gran capacidad de observa­
ción de los hechos más cotidianos. Tras la llegada del sono­
ro, tarda en realizar s us dos s iguientes cortometrajes, Le 
To nn e lie r ( 1942) )' Le C ha l' r on (1943). sendos homena­
jes a l trabajo artesanal de un tonelero y un carretero. Con un 
ágil montaje, una soberbia fo togratia y su habitual li rismo. 
no sólo basado en las imágenes, s ino también en sus comen­
t~rios en r~[/; Rouquicr rinde testimo nio de una forma de 
vivir que, tras la Segunda üuerra Mundial, comen7ará a rc.:­
plegarse. En 1946 d ir ige su primer largometraje. Fnt'I'Phi­
q u e ( 1946), su obra maes tra, que le coloca entre los c ineas­
tas más si ngulares del cine francés. Farr t>bique no supone 
una ruptura con su c inc anterior y en e lla Rouquier describe 
la vida en la granja que da tí tulo a la película, en la región de 
t\ veyron, a l sur del Macizo Cent ral, una zona aislada que 
conservaba sus costumbres tradic ionales. El argumento es 
minimo, los personajes casi s imples excusas para mostrar el 
deven ir de las estaciones y, con ellas, los distintos trabajos 
en ht granja y e l eterno c iclo ' ' ita!: nacerá una nueva nieta, 
e l hijo mayor se enamorará y hará planes de fut uro, e l pa­
triarca morirá tras la vend imia. Aunque los tiempos cambian 
(hay que remozar y ampliar la casa centenaria, ins talar la luz 
e léctrica), también se conservan las tradiciones: el mayoraz­
go se impone y la vida cotidiana parece inmutable. l.a sobcr-
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bia fo tografía de unos interiores umbríos contrasta con las 
luminosas secuencias del campo. Rouquicr s iempre acarició 
la idea de hacer una continuación. No lo consiguió hasta casi 
cuarenta años después con Biqucfa iTe (1983). Pese a los 
numerosos premios de Fnrrebique, cont inuará realizando 
cortometraj es, entre ellos L'Oe uvre scientific1ue de Pas­
te ur (1947), codirigida con Jcan Painlevé; Le Chaudron­
nier (1949), nuevo homenaje a los viejos artesanos, esta 
vez los caldereros; La S e l de In te !Te ( 1950), otra vez 
centrada en e l mundo agricola; Un j our cornme les nutres 
( 1952), tierna mirada a una familia obrera de los alrededores 
de París. Su segundo largometraje es producto de un encargo 
y poco tiene que ver con su particular universo. Coproduc­
ción francoespañola ( la versión cspaiio la fue dirigida por 
Ri cardo Mm1oz Suay), Sa ngre y luces (Sang el lumii:re, 
1954), es, no obstante, un nada desdeñable acercamiento al 
mundo de los loros, centrado en la figura de un torero en 
decadencia (Daniel Gélin), que acabará muriendo en la plaza, 
en el que no falla la consabida mujer fatal (Zsa Zsa Gabor). 
Aún conseguirá retratar mundos tan diferentes como el de la 
c reación artfst ica , con la excelente At·thur Hon egger 
( 1955), y el de uno de los milos del catol icismo en Lo urd es 
y sus milagros (Low·des el ses miracles, 1955), en la que, 
más que por la cuestión religiosa, se interesa por las energías 
humanas que desencadena, antes de realizar su tercer largo­
metraje, el fallido S.O.S. Nor o nha ( 1957), centrado en el 
mundo de la aviación e interpretado por Jean tvlarais. 
OTRAS PELÍ CU LAS: L'Economie des mé taux ( 1943), 
La Part d e l' enfant (1943), Le Lycéc s ue la colline 
(1952), i\'la lgovc rt (1954), La Bete noi r ( 1956), Une be­
He peur ( 1958), Le No ta ire de Trois-Pistoles (1959). 

TOURJANSKY, Viktor (Kicv, Ucrania, 1891 - Munich, 
A le mania, 1976) 

J. A. 

Estudia en la Academia de Bellas Artes de Moscú, contando 
entre sus profesores con Stanis lavski. Debuta en el cinc pri­
mero como actor y, ya en 1914, como rcal i?ador, pero con 
la Revolución de Octubre se traslada a París. En Francia, 
oscila entre la real ización de melodramas (como Calvaire 
d' a mo ur y Le C hant d e l' a mo ur t riom¡>hant, ambas de 
1923) y películas de aventuras a veces de temática rusa -su 
versión muda de l\lichcl Strogoff ( 1926) es la mejor adap­
tación de la novela de Verne-, en las que mant ie ne unas 
ambiciones estét icas que se irán diluyendo con el ti empo. 
Asistente de Abel Gancc en Napoleón (Napoléon, 1927), se 
encarga de concluir, con Jean Epstein y Henri Etievant, El 
fin del mund o (La Fin du monde, 1933), film mudo del 
propio Gancc, que este abandonó cuando los productores 
decidieron sonorizado. Llamado a Estados Unidos, su ún ico 
film allí, The Adventurcr (1928), se sa lda con un fracaso, 
lo que le obliga a volver a Europa. Empieza a dirigir allcrna­
li vamenle en Alemania, Italia y Francia, oscilando entre la 
comed ia, e l melodrama y el cine de acción. Comienza el 
periodo con la española Si te hu bies es casado conmigo 
( 1948), comedia poco inspirada con Amparo Rivelles y Fer­
nando Rey. Instalado definitivamente en el cine comerc ial, 
durante casi una década trabaja permanentemente en el cine 
alemán. Su infatigable ritmo de trabajo se acentúa a finales 
de los cincuenta y primeros sesenta, m1os en los que predo­
minan sus coproducciones francoitalianas , en las que habi­
tua lmente colabora en sus guiones con Damiano Damiani, 
dirig iendo una serie de filmes en los que mezcla las recrea­
ciones históricas con el cine de aventuras, s iempre con la 
v ista puesta en la taquilla: Aphrodite, d éesse de l'amour 
( 1958), Les Ba t eliers d e la Volga ( 1958), E r o d e il 
gn111de ( 1959) y Les Cosaq ues ( 1959), co n intérpretes 
habituales como Gcrt Frobe, con el que ya había trabajado en 
sus películas a lemanas, Massimo G irolli, Edmund Purdom o 
John Drcw 13arrymore. Se despide del ci ne francés con Le 
Triornphe d e Miehel S t rogoff ( 1961), olv idab le intento 
de retomar la novela que adaptase treinta y cinco años an­
tes, muy lejos de la sobriedad de aquella, y que pretendía 
aprovechar el éxito de Curd Jürgcns en la versión de Cann i­
ne Gallone: 1\1 igue l Strogoff (Micile//e Slrogof(, 1956). La 
falla de ambición de esta nueva, y adulterada, versión de la 

obra de Verne no es sino el reflejo de la misma falta de 
ambición que llevó a su cine a un progresivo adocenamiento. 

J. A. 

VADJi\1, Rogcr (París, 1928 - 2000) 
Sus inicios artísticos se silLtan como actor teatral entre 1944 
y 1947, pasando al cine como ayudante de dirección de 
Marc Allégret y como guionista-adaptador, labor que simul­
tanea desde 1953 con la de periodista en la célebre revista 
Paril·-Malcil. El sallo a la dirección cinematográfica llega de 
la mano de la pujante estrella Brigillc llardot, con la que se 
había casado en 1952. Impu lsado por el productor Raoul 
Lévy, dirige con (y para) ella la impaetanle Y Dios . .. creó 
la muj c t· (El Die 11. .. créa la Jemme, 1956), fi lm que será 
acogido muy favorablemente tanto por el público, que ratifi­
ca el estrcllato de la Bardot, como por la joven crítica (Tru­
ffaul y compañia), que sa ludan e l aire fresco y la esponta­
neidad de que parece hacer gala la película. Esos méritos van 
a significar la consideración durante mucho tiempo de Vadim 
como uno de los precedentes inmediatos de la Noll\·e//e Va­
gue, opinión que sólo el paso del tiempo -y la cont inuidad de 
la filmografia del c ineasta- debil itarán. Evidentemente, la 
frescura de la presencia de Brigille Bardo!, la franqueza de 
exposic ión de los aspectos eróticos del relato, la presencia 
casi jli\•Cnil de Jcan-Louis Trinl ignant y el aprovechamiento 
de los escenarios naturales y coloristas de la Costa Azul son 
otros tantos factores que cimentaron el equívoco, sostenible 
tal vez en el plano sociológico, pero mucho menos en el 
estético y moral. La aureola escandalosa de Y Dios ..• creó 
la mujer es un elemento determinante para la definición de 
la obra de Vadim, que se dedica de forma sustancial al cmpe­
t1o de épaler le bourgeois en buena parte de sus filmes, de la 
misma manera que el fina l de su doble relación (sentimental 
en 1957 y artística mucho después) con la Bardo! le conduce 
a una sucesión de "descubrimientos" y lanzamientos de suce­
sivas estrellas. Así, junto a sus siguientes fi lmes con Brigille 
Bardal -el dis paratado Les Bijoutiers du clair d e lun c 
(1957), A rienda suelta (La Bride sur le cou, 1961), según 
la novela de Belrand Poirot-Delpech, y Le Repos du gué­
rrier ( 1962), ahora a partir de l sarcást ico relato de Chris­
tian Rocheforl- frecuenta estrellas como Fran~oisc Arnoul 
en Sait-on-jamais? ( 1957) y Jeanne !'vloreau en Relacio­
nes peligrosas (Les Liaisons dangereuses, 1959), penúlti­
ma película a su vez de Gérard Philipe y primera adaptación 
-y transposición moderna- del licencioso texto de Choderlos 
de Lacios. No menos intención polémica tiene E t mourir 
d e plaisir ( 1960), relato vampírico y pretendidamente li­
cencioso de l novelista Roger Vailland, ahora interpretado 
por Elsa Martinclli, pero a esas a lturas ya ha "estallado" la 
Nouve//e Vague y comienzan a desvelarse los equívocos y 
las mixtificaciones en torno al cineasta. Su estrategia "es­
candalosa" y su erot ismo "elegante" se van mostrando im­
postados, cuando no fa lsos, a pesar de los préstamos toma­
dos de obras literarias clásicas o contemporáneas, desde La 
Vice et la \ 'Crtu ( 1963) -ahora es e l masoquismo lo que 
constituye su horizonte- hasta el remake de La r o nda (La 
Ronde, 1964), segitn Schnitzlcr, que reúne a Marie Dubois, 
Anna Karina, Jane Fonda y Calherine Spaak, pasando por 
C hiitenu en S ued e ( 1963), basada en la ya de por si atre­
vida Fran~oise Sagan. En defi nitiva, la progresiva caída de la 
carrera posterior de Roger Vadim no hace más que certificar 
las dudas sobre su primera etapa. Salvando la significación 
que adquirió en su momento Y Dios ... creó la muje r , po­
dríamos decir que con Vadim se iniciaba lo que finalmente no 
iba a ser más que una vía muerta en la renovación del c ine 
francés. Sin duda, Godard, TruO"aut, Rivelle y los demás eran 
otra cosa. 

J. E. M. 

VERNEU IL, Hcnri (Rodosto, Turquía, 1920 - Bagnolct 2002) 
l.lega a Francia, huyendo del genocidio armenio, a los cuatro 
años como Achud Malakian antes de lomar el seudónimo 
"l lenri Vcrneuil" . Dedicado al periodismo y la radio en su 
Marsella de adopción, comienza en e l cinc como corlome­
lrajista y luego ayudante de Robert Vcrnay. En 1952 debuta 
en e l largometraje con La Table aux crevés, primero de 



sus trabajos con fcmandel, entre los que los que destaca El 
e ne mi go públi co n• J (L'Ennemi public n• 1, 1953), un 
film que debía dirig ir el exilado Julcs Dassin. Bien integrado 
en el cine comercia l francés, trabaja con muchas de sus es­
trellas: adcmús del c itado Fernandcl, con Jean Gabin, Charles 
Boyer, Michelc Morgan, Jean-Paul 13elmondo, etc. Pese a 
incuestionables éx itos de pttblico -como Des ge ns sa ns im­
po rtance {1956)-, su trayectoria prosigue durante los años 
cincuenta s in mani festa r ninguna personalidad dis tinguible, 
manteniendo una rutinaria profesionalidad que no rompen ni 
s iquiera títulos algo más in teresantes como La vaca y el 
prisioner o (La Vacile el le prisonnier, 1959) o El pres i­
de nte (Le Présidenl, 196 1 ) . Será ya en la década de los 
sesenta cuando emerjan entre los filmes de Vcrncuil algunos 
títulos que, s in renunc iar al cs trellato y la comercialidad, 
vayan un poco más allá de la rutina, tanto en relación a su 

ambición temát ica como a su diseño de producción, con fil ­
mes como Gran ju gada e n la Cos ta Azul (JIIélodie en 
sous-sol, 1963), La hora 25 (La Vingt -cinquieme hew·e, 
1967), El clan de los sici lia nos (Le Clan des siciliens , 
1969), El furo r de 1:~ codici:l (La Chasse, 1971 ), etc. 
OTRAS PELÍCULAS: Le Fruit défendu e ( 1952), T r es mo­
m e nt os de ang ust i :~ (Brelan d'as, 1952), El peque ño 
mundo del señor Fclic ia no (Le Boulanger de Valorgue, 
1953), Ca rn ava l ( 1953), Le ~louton a cinq p:~ttes (1954), 
Les Ama nts du Tagc ( 1955), Pa rís, Palacc H o tel (Paris, 
Palace Hótel , 1956), Un e manche et la bcllc ( 1957), 
t\l:~ xim e (Maxime, 1958) , Noso tros los g:í ns te r s (Le 
Grand chef, 1959), L'Affa ire d'une nuit (1960), La fmn­
ccsa y el a mor (La Franraise el J'amour: L'Adultere, 1960), 
Los leones anda n sueltos (Les Uons son/ láches, 196 1 ). 

J. E. tvt. 
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